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PRESENTACIÓN 
LAS PALABRAS EN LA ARENA 


Judy Goldman 


Conocí a Susana Báez, Ivonne Ramírez y Ana Laura Ramírez en un congreso de la Asociación 
Nacional de Investigadores de Literatura Infantil y Juvenil (anın), en este caso organizado por el 
grupo de México. Se llevó en cabo en Guadalajara, Jalisco, en noviembre del 2009. Cuando subieron 
al estrado para acomodarse y organizar los papeles de lo que expondrían, yo no imaginé que lo que 
escuché —lo que hace el Colectivo Palabras de Arena para promover la lectura en un lugar tan 
violento como Ciudad Juárez, lugar de narco-batallas, asesinatos, secuestros y violencia— me 
impresionaría y me calaría tan hondo. 

La situación en Ciudad Juárez afecta parejo a toda la población, sin importar su edad o condición 
social o económica. Hay, ¡qué horror!, pequeños que juegan a ser sicarios, han presenciado 
ejecuciones o sido víctimas de secuestros o extorsión. También hay gente que ha sufrido la pérdida 
de una mujer importante, como una madre, hermana, prima o tía, en los cientos de feminicidios sin 
resolver. Todos están marcados profundamente por estas experiencias. 

Las mujeres de Palabras de Arena, en este momento separadas por cuestión de trabajo y estudios 
(en Ciudad Juárez, Chihuahua; Toluca, Estado de México; y en Granada, España), van a todo tipo 
de lugares y espacios —como parques, hospitales, zonas marginadas, guarderías, maquiladoras, 
cárceles, bibliotecas y escuelas públicas y privadas— a contar y leer cuentos. Van nada más armadas 
con convicción, valor y bolsas de libros literarios. Las actividades, tanto de narración, lectura y 
escritura —porque es importante promocionarlas al igual- están libres de didacticismo. Son 
momentos de diversión para que, en especial, los niños y niñas no lo relacionen con la escuela. 
Aunque hay escuelas donde hay programas de fomento a la lectura, la mayoría no cuenta con tales 
programas y, desafortunadamente, todavía hay muchos maestros que se encargan de vacunar a los 
niños contra la lectura, convirtiéndola en algo meramente escolar y que se va a calificar. Con razón 
muchos pequeños nunca se enteran de las maravillas que los libros encierran entre sus tapas. 

¿Por qué hacen lo que hacen las mujeres de Palabras de Arena? Porque están convencidas de las 
bondades de la lectura y los cuentos y que, especialmente en momentos difíciles, el contacto con 
ellos debe ser básico, como la comida, el techo, los abrazos y el cariño. Los libros son, como lo 
sabe cualquier adicto a la lectura, compañeros fieles que están siempre presentes en la montaña rusa 
de la vida. La idea es que los niños y niñas, desde bebés hasta adolescentes, entren en contacto con 
los libros de manera lúdica y sin presiones para que se enamoren de la lectura, buscando forjar una 
relación lector-libro que durará toda la vida. 

Y ellas saben que las palabras, en diferentes etapas —además de divertir, emocionar, estremecer, 
asombrar y desarrollar la imaginación- arman de valor, sensibilizan, curan y traen consuelo. 

Estoy segura, sus palabras de arena no se las llevará el viento. 


TRINCHERA DE PALABRAS 


COLECTIVO PALABRAS DE ARENA: COMPROMISO 
LITERARIO-FEMINISTA EN CIUDAD JUÁREZ 


Susana Báez Ayala 


A Elena Dreser, 
por lo vivido en Santiago de Chile. 


Esto de jugar a la vida es algo que a veces duele 
(El Mastuerzo-Valentina Barrios). 


¿Por qué formar un colectivo de promoción de lectura infanto-juvenil en Ciudad Juárez, la más 
peligrosa del mundo? ¿Cuál es la razón para callejear por la ciudad sin más protección que unos 
libros en el bolso? ¿Para qué subirse a las ruteras en domingo de las once a las dos de la tarde, 
cuando es un día para estar descansando en casa o realizando las tareas domésticas acumuladas en la 
semana? ¿Para qué empecinarnos en trabajar con mujeres e infantes?, si como nos dijeron unas 
“profesionistas” del trabajo social: “¡Entiendan, las mujeres no valen la pena!”, refiriéndose a las 
internas del Centro de Readaptación Social Municipal de Ciudad Juárez. ¿Por qué empeñarnos en 
apropiarnos del espacio público, cuando la mayor parte de la población se amuralla en los 
fraccionamientos privados, se encierra en sus casas, migra a sus lugares de origen o se exilia en EUA 
o Canadá? Recuerdo una tarde de verano en el 2007, mientras un grupo de vecinas cuidábamos a 
nuestros hijos, quienes se divertían andando en bicicleta, jugando pelota o charlando, pasó un 
automóvil a toda velocidad y alcanzamos a escuchar: “¡La calle no es para los chamacos, viejas 
tontas!” La voz era de un hombre con cuarenta años aproximadamente. Y era verdad, al menos, no 
estas calles con sonidos de balas que se cruzan a todas horas. 

No hay una respuesta unívoca a esto, pero sí una historia detrás de una década de palabras 
esparcidas en Ciudad Juárez. El recuento a estas alturas se torna un tanto complejo. Ana Laura 
Ramírez Vázquez, Ivonne Ramírez y Susana Báez Ayala,' quienes ahora integramos el “Colectivo de 
lectura infanto-juvenil Palabras de Arena”, hace una década nos vimos urgidas a realizar una acción 
ciudadana comprometida cultural, social y políticamente (pero no partidista), en esta urbe que ya 
daba signos de las violencias que ahora se han tornado explosivas en la localidad. Frente a este 
contexto, nuestra trinchera fueron las palabras. 

El presente volumen lo hemos titulado Sueño de palabras en la estepa. Experiencias lectoras 
contra la violencia en Ciudad Juárez (2001-2010). Aquí compilamos las actividades resultado de 
nuestra necedad de apropiarnos de la ciudad y favorecer lo correspondiente entre la población 
infanto-juvenil y otros grupos vulnerables o marginados, siendo nuestra principal arma la literatura, 
desde una perspectiva profesional, crítica y feminista. Nuestros lemas: “Sí a la cultura, no a la 
violencia” y “No a la militarización de Juárez”, han guiado en mucho las actividades lectoras 
realizadas por el Colectivo Palabras de Arena. 

Sueño de palabras en la estepa busca evocar la propuesta del poeta y gobernante Tecayehuatzin, 


para quien más allá de la vida sólo quedan las flores y el canto; por ello, en uno de sus poemas anota: 
“Amigos, favor de oír / este sueño de palabras”; el poeta le canta al “collar rico” que es la amistad; 
nosotras elevamos nuestras palabras a la sororidad y solidaridad humana para contrarrestar la cultura 
de la violencia que se ha extendido en Ciudad Juárez, sobre todo en las dos últimas décadas; 
violencia(s) que lastima(n) a la población en general, pero de modo específico a grupos vulnerables y 
marginados como son la población infantil, juvenil y las mujeres. 

Los montoncitos de arenapalabras, enhebrados en este libro, son materiales que alcanzan la forma 
impresa, por ser parte de “Género, Violencia y Diversidad Cultural. Proyecto de intervención 
educativa para impulsar relaciones de género basadas en la reciprocidad y el respeto (2009-2010y”?; 
con apoyo del conacyr, la uam y el cesas, bajo la coordinación de Patricia Ravelo, Sergio Sánchez y 
Javier Melgoza. 

Hemos organizado el trabajo en cuatro capítulos. En el primero, una introducción titulada: 
“Trinchera de palabras”, en donde dibujamos los objetivos centrales del grupo. Segundo, 
“Arenapalabras en Ciudad Juárez”, ensayos de las experiencias lectoras individuales de cada una de 
las personas que integramos el colectivo, así como parte de las investigaciones que hemos realizado 
en torno a la literatura infanto-juvenil. Tercero, “Nuestra barricada, el arte”, ensayos colectivos 
relacionados con nuestra actividad de Cuentacuentos Urbanas; a la par referimos la aventura en el 
ciberespacio mediante el blog que mantenemos activo en internet. Cuarto, “Complicidades, imágenes 
y palabras”, en donde las personas cercanas al trabajo del grupo aportan la reflexión acerca de su 
participación: los fotógrafos Rogelio Valenzuela y Alex Briseño (parte de su trabajo se puede ver en 
este libro), y Gustavo Ramírez y Francisco Arce, compañeros solidarios desde sus saberes de la 
ingeniería computacional y la narrativa gráfica. 

No podemos dejar de mencionar a los integrantes más pequeños del Colectivo: Emilio Ramírez, 
Tristán Grajeda Ramírez, Ana Carolina Rodríguez Báez, Jair Esra Arce Ramírez y Saúl Gamiño 
Nevárez, nuestras semillas al viento en Ciudad Juárez, abonadas con poemas, narraciones, teatro, 
activismo cultural y ciudadano. Y, a pesar nuestro y con beneplácito del Estado, hacemos mención de 
sus tres niveles de (des)gobierno, inmersos en las violencias de nuestra ciudad. 

El objetivo central de esta compilación responde al interés de interpelar a los responsables de las 
políticas culturales, educativas, sociales y de seguridad pública del Estado, con la convicción de que 
estas experiencias lectoras ciudadanas feministas demuestran que en Ciudad Juárez la demanda de 
actividades culturales (literarias) es un derecho y una necesidad primordial de la ciudadanía, así 
como una de las principales responsabilidades del Estado, sobre todo hacia los grupos vulnerables o 
en situación marginal; pero esto debe darse desde una profesionalización de los promotores de 
lectura (o de otras áreas), con una perspectiva derechohumanista, de género y feminista, debido a que 
en nuestra experiencia hemos apreciado que la mayor parte de quienes realizan estas actividades 
acceden a dichos puestos por amiguismos o compadrazgos que desmerecen las acciones, al 
convertirse en fraudes a la ciudadanía.’ 

Si algo indica la obtención del Premio Nacional “México sí lee, 2009”, en la categoría de grupo 
independiente, así como la Nominación al Astrid Lindgren Memorial Awards (2011) como 
promotoras de literatura infanto-juvenil, que nuestra profesionalización literaria y el compromiso 
ciudadano que asumimos al realizar estas actividades, demuestra al Estado que se puede acceder a 
una Ciudad Juárez vivible y digna. Es responsabilidad de las instituciones correspondientes llevarlo 
a cabo, y no dejarlo al azar de colectivos u ONG's que no poseen ni recursos ni infraestructura para 
satisfacer la demanda de más de un millón y medio de personas que habitamos en la ciudad “más 
peligrosa del mundo” (aunque el éxodo provocado por la inseguridad está marcando un 


decrecimiento de la población, casi doscientas mil personas han migrado en los dos últimos años).* 

También interesa interpelar a los académicos de todos los niveles, pero sobre todo 
universitarios, en relación a la urgencia de entablar un mayor vínculo entre el saber y el hacer del 
saber que se imparte en las aulas; a la par que a los estudiantes universitarios, quienes no pueden 
olvidar que su estancia en las universidades públicas es resultado de la lucha social de miles de 
mexicanos/as y del pueblo trabajador que nos hereda el derecho a la educación. Esto sobre todo 
en épocas de “guerras” como las que se viven en Ciudad Juárez desde la década de los noventa 
del siglo pasado a la fecha. 

A la ciudadanía le ofrecemos estas palabras con la finalidad de propiciar la conciencia de lo que 
parece tan utópico, pero tan posible: el derecho y responsabilidad a crear entornos de una vida 
digna; romper los círculos asistencialistas a partir del conocimiento de sus derechos y obligaciones 
ciudadanas y la organización comunitaria. Tal como se plantea en los objetivos generales del 
proyecto en el que estamos insertas, apostamos a una “Diversidad sin violencias” basada en la 
equidad de género y el respeto a la vida, sin condiciones. 


Tres mujeres de palabra, dunas en movimiento 
Tolstoi me salvó la vida (Sergio Pitol). 


A partir de nuestro encuentro en el 2002 a la fecha, Ivonne Ramírez, Ana Laura Ramírez y yo hemos 
compartido desde los espacios formales e informales de la educación universitaria el interés por la 
literatura; a la par decidimos crear espacios alternos y complementarios conforme la mirada sobre 
las letras nos iba acercando; por ello abrimos dos cursos optativos de Género y literatura (2002- 
2003); años en los que esta temática era vista por el entorno académico como “esas cosas de la 
maestra Báez”.* Para esos años Ana Laura Ramírez empezaba a trabajar con las niñas en situación de 
calle en Rancho Anapra (colonia de la periferia en Ciudad Juárez); Ivonne Ramírez en el Albergue 
infantil; y yo en Lomas del Poleo, participando en el Proyecto de Acompañamiento a los Proyectos 
Productivos financiados por INDESOL y UNIFEM, bajo la coordinación de Patricia Ravelo Blancas.* En 
aquel momento una de las propuestas correspondió a la creación del Preescolar Comunitario “María 
Sagrario González Flores”, al cual decidí sumarme por mi trayectoria académica y personal: la 
docencia en educación básica y ahora en el nivel universitario. Una vez concluido el proyecto de 
acompañamiento para la creación del preescolar en Lomas del Poleo, inicié por cuenta propia un 
círculo de lectura con los niños del mismo preescolar; con gran fortuna, Claudia González Flores 
(profesora del preescolar) aceptó mi propuesta. 

En el 2002, las tres teníamos ya una experiencia en difusión de literatura infanto-juvenil con 
grupos marginados; pero nos percatábamos de la necesidad de mayor formación e información. Así 
que de nueva cuenta abrimos cursos optativos en la Universidad: “Literatura Infanto-juvenil I y IP”, en 
el periodo 2004-2005.” No sin nuevas miradas incrédulas y a veces hasta despectivas, la voz de la 
academia se refería a este interés como “el juego de escuelita” de Ivonne, Ana Laura y Báez. No 
obstante, este espacio de reflexión fue muy formativo, entre otras cuestiones porque participaron en 
el curso estudiantes de la Licenciatura en Educación; ellas aportaron un saber muy valioso: la 
elaboración de materiales didácticos? y nosotras el saber de la literatura. No conformes con lo 
anterior, ampliamos estos marcos con otro curso académico optativo: “Literatura de fronteras, 
chicana y queer” (2007). 

Para el 2007 ya habíamos realizado otras actividades de promoción de lectura infanto-juvenil y 


talleres en diversos espacios, casi siempre de manera independiente. Contábamos con formación y 
experiencia. Esto ante los hechos que el 2007 trajo a la vida cotidiana de Ciudad Juárez, y para no 
caer en la desesperanza, el miedo e incluso el terror por la violencia que se desata en la frontera 
(amén de otras partes de México), la militarización, el desempleo y demás cuestiones ampliamente 
tratadas por la prensa de entonces a la fecha. Tomamos la decisión de integrarnos en el “Colectivo 
Palabras de Arena”; como tal, empezar a leer en calles, parques, hospitales, plazas públicas, eventos 
culturales y ciudadanos, y hasta en ruteras los fines de semana. Aquí la actividad se dimensionó de 
forma muy enriquecedora. 

Ivonne Ramírez y Gustavo Ramírez (nuestro compañero de sueños y palabras) propusieron crear 
un blog en donde documentáramos nuestras actividades y que nos sirviera para reseñar libros 
infanto-juveniles. Y así fue. Nace nuestro preciado espacio cibernético: 
<www.palabrasdearena.org>. Otra apuesta fue registrar en imágenes las actividades realizadas; para 
ello se sumaron al proyecto dos geniales fotógrafos: Alex Briseño y Rogelio Valenzuela; además nos 
hermanamos con el Colectivo 656 Cómics, Francisco Arce se torna indispensable en esta historia de 
letras, imágenes, color y compromiso ciudadano. 

No podemos dejar de mencionar a los que empezaron a exigirnos que no decayera esta actividad 
domingo tras domingo: nuestros “paleros”, como los llamamos cariñosamente. Centro de nuestras 
palabras, pero también generadores de nuevas palabras, nuestros hijos biológicos, civiles y 
ciudadanos: los niños de nuestro Colectivo. 

Este es un breve recorrido de quienes nos firmamos “Tres Mujeres de palabra”; nos proponemos 
ser dunas en movimiento en pro de una Ciudad Juárez en donde la vida se distinga por su dignidad 
hacia todas y todos. Y al igual que Sergio Pitol, sabemos que la literatura ha salvado nuestras vidas 
inmersas en la guerra que el Estado ha impuesto a la ciudadanía en la frontera norte de México. 


Compromiso literario-feminista en Ciudad Juárez 


En contextos difíciles, he conocido lectores felices 
(Michele Petit). 


Si bien existe toda una discusión teórica en relación con el concepto de exclusión social, en palabras 
de Adelina Calvo suele ser utilizado para referirse: 


A los problemas sociales relacionados con la pobreza, la discriminación, la segregación, etc., 
como problemas estructurales, dinámicos y de gran complejidad (...) describe aquellas 
situaciones que van más allá de privación económica y que suponen desventajas generalizadas en 
educación, vivienda, empleo, incapacidad para el ejercicio de los derechos sociales y alienación 
debido a la ruptura de vínculos sociales (Calvo, 2006:32). 


A los rasgos anteriores podría sumarse, por ende, la falta de acceso a actividades culturales y 
espacios de esparcimiento para los grupos insertos en la exclusión social. La autora, siguiendo a 
Foucault, sugiere estudiar los márgenes para distinguir el centro de esta problemática social; el 
Colectivo Palabras de Arena coincide con la propuesta de Calvo. 

Considerando lo anterior, elegimos trabajar con mujeres, infantes y jóvenes en Ciudad Juárez, por 
ser una población olvidada y expuesta con frecuencia al ejercicio de múltiples formas de exclusión y 
violencia en esta ciudad. Esta exclusión posee grados en la incapacidad y desinterés del Estado 
mexicano que estaría obligado a asegurar una ciudadanía social plena en sus derechos humanos, 
ciudadanos, educativos y culturales que dibujarían a un país democrático, equitativo y diverso. ¡Qué 
lejos estamos de ello! 

Basta pensar en los feminicidios, para visibilizar la situación de vulnerabilidad y precariedad que 
vive la ciudadanía en Ciudad Juárez; éstos comienzan a enunciarse en 1993-1994 por el feminismo 
local, pero el Estado negó sistemáticamente este problema social y, por supuesto, no lo resolvió 
(Monárrez, 2009; Washington, 2005; Bonilla y Ravelo, 2004) 

Ahora mismo se mantienen y se han extendido a otras localidades como una vergonzosa práctica, 
bajo un ámbito de impunidad propiciada por el Estado mexicano (Ravelo: 2009). A ello habría que 
agregar todo los tipos de violencia ejercida sobre las niñas y los niños, así como la que se ha ido 
concentrando en los adolescentes y jóvenes de la frontera; desde la “inocente” medida adoptada por 
el gobierno municipal del Programa “Después de las diez, en casa es mejor” (Cfr. Báez y Ortiz: 
2007:52), hasta el asesinato cometido en contra de los 16 jóvenes en Villas de Salvárcar el 31 de 
enero del 2010, en esta ciudad fronteriza. La estigmatización de la juventud como delincuentes en 
potencia o sicarios"? permite al Estado desentenderse de sus responsabilidades con este amplio 
grupo en México y en Ciudad Juárez. La impunidad y cinismo parecen no tener límites. Vergonzosas 
declaraciones del Ejecutivo mexicano, para quien la vida de los civiles “son las menos”, en un país 
en donde se reconoce que la “guerra contra el narcotráfico” ha cobrado la vida de ciudadanos 
inocentes, pero en el discurso y la práctica de los tres niveles de gobierno esto no es relevante.'' 

Frente a estas circunstancias, el Colectivo se ha dado a la tarea de lanzar palabras al viento entre 
esta población lacerada por tantos olvidos, exclusiones, marginaciones y vulnerabilidad. La 
propuesta parte de una filosofía feminista. Nuestro trabajo pretende apoyar a las mujeres excluidas y 
vulnerables, porque sólo a partir de la sororidad hay futuro para todas en Ciudad Juárez. No hay 
exclusión para los hombres, al contrario. Las actividades que llevamos a cabo son dirigidas también 
a públicos masculinos, con la conciencia de promover en ellos la reflexión y la crítica a modelos 
subordinantes y subordinados basados en la inequidad y heredados de estructuras patriarcales, las 
cuales fomentan la violencia de todo tipo en las relaciones genéricas e intergenéricas. 

Nuestro feminismo interpela a la ciudadanía y al Estado para demostrar que su discurso y práctica 
sí promueven un Estado de derecho. Las palabras que elegimos (autores y textos) nos dan la 
oportunidad de marcar estas pautas, dado que este posicionamiento no nos es propio; al contrario, es 
una práctica reducida pero creciente, de gente comprometida con la ciudadanía en crear sociedades 
en ejercicio pleno de todos sus derechos. 


Donde habita el olvido... diría el poeta 
Sólo vive quien mira (Luis Cernuda). 


Dadas las historias personales y colectivas que se entrecruzan entre quienes formamos el Colectivo 
Palabras de Arena, acompañadas de la circunstancia de vivir en Ciudad Juárez la última década, así 
como tener una formación académica que nos une: las letras, acordamos trabajar con grupos 
marginados o en situación vulnerable, rescatando aquel eslogan del feminismo de los años setenta: 
“lo personal es político”. 

Entre nosotras surge una amplia polémica respecto a quién cae en la categoría de grupo 
vulnerable, marginado o excluido. Mientras Ana Laura defendía el que trabajáramos con una 
población de bajos recursos y ubicada en las periferias, yo defendía que era importante visualizar a 
otros olvidados, si no económicamente, sí en el aspecto cultural. Así se fueron dibujando y luego 
concretando ciertos lugares: desde Anapra hasta colegios de clase media y media alta. 

Michel Foucault estudia los extremos de los márgenes, decíamos arriba, para analizar las formas 
del poder; por ello nosotras decidimos trabajar con estos grupos vulnerables y marginados en donde 
las formas semióticas de la violencia se exponen sin pudor alguno, dado que el sistema social y 
político ofrece una permisividad absoluta al ejercicio del poder patriarcal y económico. Por ello, si 
hemos de elegir, solemos trabajar con mujeres, en quienes recae el mayor número de factores de 
exclusión (Calvo, 2006:41). 

La autora señala que en el caso de las mujeres la exclusión es multifactorial y en las ciudades 
adquiere tintes más complejos; en los casos donde ellas trabajan (en el sector formal o informal), se 
complican distintos elementos que las ponen en una situación de vulnerabilidad. Entre otros “el 
miedo a la delincuencia y el sentimiento de inseguridad” (/bid.:46) conforman hoy por hoy uno de los 
rasgos centrales entre la población femenina en Ciudad Juárez. 

La cultura de la violencia, el terror y el miedo prevalece en nuestra ciudad y afecta de forma 
específica a las mujeres, en los múltiples roles que juegan: mujer, madre, esposa, hermana, amiga, 
trabajadora, estudiante, etc. 

Abordar la exclusión social desde una perspectiva feminista implica hablar de la feminización de 
la pobreza, señala Adelina Calvo (2006:26); al respecto Ciudad Juárez se muestra, en las dos 
últimas décadas, prototipo de este fenómeno (en contraste con el empleo que ofrecía la industria 
maquiladora a las trabajadoras dentro de los sectores formal e informal, en la década de los sesenta 
del siglo xx.) Desde el 2002, inicia una recesión en la maquiladora y las mujeres ven disminuido el 
mínimo de su “bienestar económico”. Si retomamos el caso de los feminicidios de 1994 a la fecha, 
podríamos referirnos a este periodo como un lapso en el que se nos presenta la feminización de la(s) 
violencia(s) en la frontera norte de México, cuyo epicentro será Ciudad Juárez. 

Las mujeres (con sus distintas marcas de clase, edad, etnia, orientación sexual, nivel económico y 
educativo, en condición de migrantes o nativas de la localidad) son quienes, a la par de la población 
juvenil e infantil, viven mayormente las diversas formas de exclusión social, aunadas a las formas 
tradicionales y emergentes de la violencia. 

De ahí que optemos por las palabras de Cernuda: “Sólo vive el que mira”, es decir, por focalizar 
estas problemáticas y realizar actividades (culturales) tendientes a su resolución. ¡Cuánta falta le 
hace a la clase política la poesía! 


El caos, la voz y la mirada (metodología de trabajo) 


Una de las mayores preocupaciones del cpa!? surge a partir de marcos teórico-conceptuales que 
permitieran realizar este trabajo de fomento de la literatura (en su versión creativa) y llevar a buen 
puerto nuestro objetivo principal: ofrecer un espacio y tiempo lúdico a la ciudadanía en Ciudad 
Juárez para, desde el espacio estético, confluir con el espacio social de los receptores y promover 
diálogos críticos respecto a las problemáticas que definen a esta comunidad tan diversa como lo es 
Ciudad Juárez. De ahí la necesidad de complementar la formación literaria con una formación con 
perspectiva de género y desde una mirada culturalista, y la riqueza de nutrirnos de los saberes de 
colegas sociólogos-antropólogos (Patricia Ravelo, Sergio Sánchez), psicólogos (Juan Vargas, Efraín 
Rodríguez, Guadalupe López), especialistas en estudios culturales (Héctor Domínguez), promotores 
culturales (Beatriz Hernández), videastas (Rafael Bonilla), derechohumanistas (Adela Lozoya y 
Beatriz Lozoya), activistas culturales (Colectivo 656 Cómics) y, sobre todo, de la valentía y ética de 
la familia González Flores. Esto en el diálogo fecundo de dicho equipo de trabajo interdisciplinario 
que integra el “Proyecto Intervención educativa para impulsar relaciones de género basadas en la 
reciprocidad y el respeto en Ciudad Juárez”. 

Nuestras actividades suelen partir de un hallazgo estético y ético; es decir, de la búsqueda 
constante de libros que posean en primerísimo lugar un lenguaje literario rico y propositivo; del 
diálogo-crítico en el colectivo de estos descubrimientos o corroboraciones; nuestro acervo se ha 
creado de esta manera. Además procuramos agenciarnos materiales críticos y teóricos sobre 
literatura infanto-juvenil, así como participar en congresos de especialistas en el área. Las 
actividades que realizamos podemos dividirlas en cuatro rubros: 

a) Cuentacuentos urbanas. lecturas en calles, parques, plazas públicas, salas de espera 

de hospitales públicos, centros comerciales, fiestas infantiles, etc. Suelen ser de unas dos horas de 

trabajo. Hay una primera parte de sensiblización, la realización de la lectura, una actividad de 
refuerzo y tiempo libre para leer el material que llevamos. 

b) Círculos de lectura: la actividad es continúa (mínimo una sesión semanal); allí los 

textos se seleccionan de acuerdo a la edad biológica y lectora de los asistentes; y la etapa de 

reforzamiento se amplía un poco más. 

c) Talleres de literatura y escritura: La finalidad aquí es crear hábitos lectores y de 

escritura propia, siempre a partir de modelos literarios de gran calidad; pero sin perder el 

elemento central del divertimento y esparcimiento de la palabra. 

d) Investigación literaria. Como parte de nuestros objetivos se halla el documentarnos 

continuamente y establecer redes con especialistas en la u!?, dar a conocer nuestros trabajos y 

aprovechar los saberes y experiencias de otros colectivos, personas e instituciones. 


Literatura(s) sin violencia(s) 


Ya señalaba Celia Amorós (1990:1) que la violencia hacia las mujeres se tornaba recurrente a 
finales del siglo xx, por ello “había que elevar la anécdota a categoría”. En Juárez, las diversas 
violencias que la población padece desde hace 20 años se destacan por los feminicidios, en donde el 
“poder estar” de los varones, de nuevo en términos de Amorós, se materializa en la aniquilación del 
otro. 

Michel Petit da cuenta de cómo la lectura en momentos de crisis y violencia personal o social 
llega a ser un bálsamo para el alma de los lectores; ella nos da la cita de Pitol, quien narra que a los 
12 años lee Guerra y paz de Tolstoi y eso le salva la vida. Petit documentó cómo en la Segunda 
Guerra Mundial los que están recluidos en campos de concentración, o en las prisiones de las 


dictaduras latinoamericanas, se reconfortan con la lectura, o cómo en época de crisis económica 
sucede algo parecido entre la población (Petit, 2009:9-18). Si bien esto lo sabemos en carne propia 
quienes formamos el colectivo (Palabras de Arena, 2009), también tenemos claro que, para el caso 
de Ciudad Juárez, la crisis provocada por la violencia feminicida, social y de Estado, así como por 
la económica, no ofrece el refugio de las palabras; pocas o nulas posibilidades tiene la población en 
condición de vulnerabilidad de acceder a los libros. 

Se pregunta Petit: “¿Puede sostener la literatura fuerzas de vida? ¿Qué esperar de ella sin ilusiones 
vanas, en espacios en donde la crisis particularmente intensa, ya se trate de escenarios de guerra o de 
violencia reiterada, de desplazamientos de poblaciones más o menos forzadas o de quebrantos 
económicos acelerados?” (Petit, 2009:15-16). 

Ciudad Juárez, hipo y epicentro de violencias, nos demostró al cra que la literatura en ciertos 
momentos no sólo reconstruye el Yo del receptor a través de su mediador, sino algo que quizá esté 
muy poco estudiado y revisado: al mismo mediador le permite sobreponerse a las condiciones 
desesperanzadoras que se van cumulando en su entorno familiar y social. 

Ana Laura, Ivonne y yo hemos dialogado en distintas ocasiones que la única manera de sobrevivir 
a la incertidumbre de la vida ha sido a través de los libros que tomamos y con los cuales salimos a 
las calles de Ciudad Juárez a gritar a los cuatro vientos que la palabra, la voz, la imagen nos hace 
personas y nos aleja de la barbarie, de la muerte (aunque no la repele). De esta forma, a quienes nos 
oyen les ofrecemos por un instante o unas semanas la posibilidad no de la evasión (que esa es más 
sencilla de encontrar a través de los medios masivos de comunicación) sino la de oralizar los 
miedos, las angustias y las tristezas; pero a la vez ofrecemos al imaginario la posibilidad de su 
emergencia a través de la retroalimentación oral, escrita o gráfica, como lo documentan algunos 
proyectos en los que hemos colaborado. 

Petit anota que las experiencias lectoras en estos contextos pocas veces son conocidas o 
divulgadas (y menos en Europa); el Colectivo, por su posición independiente, se ha topado con el 
silenciamiento de su entorno académico y social. Cuando iniciamos esta aventura de palabras, no 
faltaba quien se riera de “los juegos de escuelita de Susana Báez”, “¿Qué es eso de literatura 
infantil y perspectiva de género? Sí, cosas de Báez”. Los alumnos preguntaban si podían sumarse al 
proyecto, pero al saber que leíamos “de a gratis” y en domingo a las diez de la mañana, desistían en 
su interés. Sin embargo, curiosamente, ahora hay “un grupo de iluminados” que son “expertos” en 
estos temas en la localidad. 

Al reseñar esto no es la intención entretejer un rosario de quejas sino dar cuenta de las 
condiciones en las que este proyecto nace y se desenvuelve. Justo es señalar también el apoyo y 
reconocimiento de algunas personas y grupos. No puedo dejar de nombrar aquí a Patricia Ravelo, 
Beatriz Rodas, Perla de la Rosa, Arminé Arjona, Servando Pineda y, de forma especial, a Juan Pablo 
Santana. 

Una de las experiencias más intensas que como grupo vivimos se suscitó en abril del 2008; la onG 
Nuestras Hijas de Regreso a Casa nos pidió la impartición de un taller denominado “Escritura 
terapeútica”. El objetivo central era que los niños: hermanos, hijos, nietos o parientes cercanos de las 
mujeres asesinadas de esta ONG pudieran dialogar respecto a lo que este acontecimiento significó y 
significaba en la vida de ellos. Leyendo a Petit, me hallo con la conceptualización de “Biblioterapia” 
(Petit, 2009:22). Nosotras decidimos que el taller permitiera hablar de lo que cada uno deseara. Los 
resultados fueron por demás enriquecedores. La palabra literaria consiguió romper la resistencia de un 
grupo agotado a causa del asedio de los medios masivos y ONG's e instituciones que desean cooperar con 
ellos. Esto nos permitió darnos cuenta de que la literatura no borra el pasado ni el presente agreste, pero 


sí da remanso al alma a través de las palabras; en esa y tantas otras ocasiones ratificamos nuestra 
decisión de trabajar no como un acto caritativo sino como un compromiso ciudadano feminista- 
literario.'* 


Notas 


! Los datos completos y la hoja de vida de las integrantes del Colectivo Palabras de Arena y de 
sus colaboradores se pueden consultar en el apartado del capítulo 4 “De autorías y complicidades”. 

2 Los compañeros que integramos este equipo de investigación-acción somos un grupo 
interdisciplinario de académicos y derechohumanistas. Desde este espacio agradecemos el trabajo 
conjunto, el aprendizaje mutuo, sus reflexiones y el apoyo que nos han brindado. Véase la página web 
del proyecto en Referencias Electrónicas. 

3 Michele Petit consigna la labor de grupos promotores de lectura en Latinoamérica y, aunque 
alude a personas no profesionales en el área que se integran en distintos proyectos con excelentes 
resultados, los ejemplos que elige como prototipos son encabezados por gente con una disciplina 
académica y una alta conciencia social: maestros de primaria, secundaria, psicólogos, sociólogos. 
Retomando la propuesta del grupo Cor da letra, anota: “cualquier persona puede convertirse en 
mediador de lectura si está decidida a ello, dispone de un poco de tiempo y tiene algún vínculo con 
alguna institución o comunidad local, para así garantizar que el trabajo tenga continuidad” (Petit, 
2009:32). Nuestra propuesta va en el sentido de la profesionalización de la promoción de lectura. 

* A pesar del interés de grupos empresariales y gubernamentales de “Limpiar la imagen de Juárez”. 

3 No desconozco el trabajo realizado desde hace tiempo por las feministas locales y algunos 
colegas universitarios en Ciudad Juárez. Me refiero al área de la literatura en particular. 

6 Ella estaba, en ese momento, coordinando el proyecto “Acciones colectivas en contra de la 
violencia de género y social en Ciudad Juárez” con el apoyo del conacyr. Patricia Ravelo invitó a un 
grupo amplio de académicos, activistas sociales y culturales, a participar en este seguimiento. 

7 Otros cursos también se impartieron en el 2007 y 2008. A pesar de ello y del interés de algunos 
estudiantes, no se volvió a abrir por falta de presupuesto institucional. No dejo pasar el interés de la 
Mtra. Beatriz Rodas Rivera (Coordinadora del Programa de Literatura), no así de otras instancias en 
estas temáticas. 

$ Interesa señalar que dos compañeras de esta área nos compartieron sus saberes de manera 
particular: Iliana García Cameras y Karla Domínguez, quienes ahora realizan su Maestría en 
Educación Especial. 

? Por cierto, la mayoría habían sido alumnas de Verónica Leiton, pintora chilena radicada en 
Ciudad Juárez, artista muy comprometida con la lucha contra los feminicidios en la ciudad, junto con 
otros tantos artistas. 

10 Considérese la declaración que dio el presidente Felipe Calderón Hinojosa desde Japón, 
después de la masacre de estos jóvenes, a quienes los acusó de pertenecer a pandillas. Esto le valió 
que en la visita que realizó a Ciudad Juárez el 12 de febrero, Luz María Dávila (madre de dos 
jóvenes asesinados) le haya dicho: “Usted no es bien recibido en Ciudad Juárez”. Y de nueva cuenta 
el gobierno federal buscó deslindarse de su responsabilidad de garantizar la vida de los ciudadanos, 
cuando la PGR declaró que los 2 estudiantes asesinados a las puertas del Instituto Tecnológico de 
Estudios Superiores de Monterrey el 19 de marzo del 2010, eran sicarios. Sólo tres días después se 


aclaró que eran estudiantes becados con excelentes promedios. 

1 Cfr. El Universal, viernes 16 de abril del 2010. Ver referencias electrónicas. 

12 En adelante utilizaremos esta abreviatura para referirnos al Colectivo Palabras de Arena. 

15 Literatura Infantil y Juvenil. 

14 Petit aclara que en su seguimiento a promotores de lectura en Latinoamérica, ninguno de ellos 
acepta la actividad como evasión o sumisión, sólo en su aspecto emancipador, equitativo, basado en 
sus derechos culturales, ciudadanos y humanos encuentra razón de ser. Cfr. Petit, 2009, p. 23. 


¿ADÓNDE VAN LAS PALABRAS 
QUE NO SE QUEDARON? 


Ivonne Ramirez Ramirez 


Para mi padre y mi madre, seres humanos hermosos, 
quienes, sin percatarse, me han proporcionado lo mejor. 
Pa” mi Juaritos y su raza. 


Protesto, protesto y vuelvo a protestar/con las mentiras debemos 
acabar/ A los embusteros hay que desmentir [...] 
(Amparo Ochoa, Canción infantil). 


Hablar del estado actual del fomento literario en la población infanto-juvenil en Ciudad Juárez es 
hablar de una práctica muy poco común, aún en los espacios de educación formal. Esta situación es 
grave y, sin embargo, fortuita. Y digo fortuita porque, al igual o más que la educación, el gusto por 
las artes literarias es una prioridad que se mantiene postergada por quién sabe cuántas mentes 
maquiavélicas. Claro, otras ni cuenta se dan por estar sumergidas en sus propias mezquindades. Si 
aludimos a una educación y a un trabajo mediador en la divulgación del placer literario que 
aconteciera con un compromiso social, sin mediocridades, con los ímpetus de incentivar el diálogo y 
el flujo de ideas, de alentar cuestionamientos en las y los individuos, tendría como resultado la 
formación de seres analíticos y críticos, sensibles, tanto individual como colectivamente; ni qué 
decir si se trabajara desde las corrientes feministas. Si esto fuera así, la condición en el aspecto 
cultural de la urbe sería distinta, incluso las circunstancias históricas de las luchas sociales en 
Ciudad Juárez cambiarían de una forma radical, teniendo como punto de partida la historia de las 
mismas en el sur del país. Pero esto no sucede. Empezando tan sólo por nuestra máxima casa de 
estudios, la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez que, contando con la más grande biblioteca de 
la ciudad —hay que decirlo—, no tiene en su haber una sección de literatura infantil y juvenil con un 
espacio lúdico que invite a los hijos e hijas, tanto de los trabajadores de la universidad como a los 
de alumnos y alumnas, a acercarse a los libros, o bien, para que los mismos profesionistas se 
apliquen a la investigación de dicha área. Si eso acontece en la universidad, la única de la localidad 
que ofrece la licenciatura en literatura, qué se puede esperar del resto de la ciudad.' 

Por ello, no es de extrañarnos los rostros embelesados de los infantes? cuando se les lee literatura, 
o de los jóvenes, quienes advierten que en los libros pueden encontrar, por medio del arte de la 
palabra, elementos de su interés de acuerdo a sus necesidades personales. Es un hecho en el que se 
palpa una clara urgencia de mundos alternativos, de libros literarios, de opciones para gozar de lo 
creativo; un hecho donde se refleja la apremiante necesidad de rescatar la imaginación e intervenir 
lúdicamente para desahogar el marasmo. 

¿Por qué resulta conveniente la inanición, la inanición artística/literaria? Porque así las y los 
ciudadanos no tienen los artefactos organizativos y creativos que les posibiliten emprender las 
lucubraciones necesarias en el impulso por engendrar nuevas percepciones de vida que pueden 
siempre, por muy irracionales que parezcan, ser posibles. Lo que procuro no es desacreditar a las 


personas sin estudios y hábitos literarios haciendo a un lado un sinfín de sucesos ajenos inmiscuidos, 
sino manifestar que el distanciamiento en el que se ha mantenido a los habitantes de este país, de esta 
ciudad, favorece al aletargamiento, a la aprensión, a la pasividad; pero no solamente eso: es 
irrefutable la correlación entre población lectora/no lectora y las condiciones económicas y sociales, 
siendo estas últimas una vertiente más válida para que se desdeñe la experiencia estética. Lo anticipo 
partiendo de la idea de que toda eventualidad y actividad es política y pública, aún cuando nos 
topemos con los que Brecht llama analfabetas políticos. Simpatizo por lo tanto con la interrogación 
de Gregorio Hernández: 


¿No es paradójico que entre quienes leen tanto haya ciegos para ver que lo que a los marginados 
les falta no es “lectura” o “cultura”, sino el derecho simple y llano de definir y decidir sus 
propias vidas? Este tipo de lectores sabe leer libros, pero no el mundo, diría Paulo Freire 
(Hernández, 2005:40). 


El principal motivo por el que no hay lectores es porque no hay dinero. La dicotomía es esa: o se 
come o se lee. Mucho se habla de las magníficas oportunidades de trabajo que ha brindado Ciudad 
Juárez a través del ramo maquilero, pero no se mencionan las circunstancias avasallantes en las que 
laboran los operadores y obreros (hombres y mujeres); se han presentado zafarranchos en algunas 
fábricas por las condiciones desaforadas en las que se ven inmersos los trabajadores de más bajo 
rango, como lo que sucedió recientemente a principios de 2010 en la maquiladora Foxconn, que se 
había jactado de crear alrededor de 1,000 empleos.* 

Hernández lo explica con un estilo contundente, añadiendo que este sector de la población, muy 
superior en número al de los habitantes de mediana o buena posición económica y a los ricachones, 
sufren un confinamiento que es “una palabra clave, porque confinamiento intelectual, físico y social 
es lo que priva en sus vidas; y salir del confinamiento es condición esencial para la apropiación del 
lenguaje” (Gregorio Hernández, 2005:42). 

Hace pocos años la preocupación de escuelas preescolares, primarias y secundarias era que los 
niños y niñas no leyeran literatura fantástica porque no sabrían distinguir entre realidad y ficción. 
Hoy, con la Ciudad Juárez que ha surgido a partir de las “habilidades” presidenciales de Felipe 
Calderón, los encargados (hombres y mujeres principalmente) que trabajan con infantes se inquietan 
porque los pequeños no lean obras y libros en general con altas porciones de realidad, puntualizando 
que “los niños juegan a ser sicarios, dan sus propias versiones de la situación actual; por 
ejemplo, uno de siete años me decía que cómo no iba a proteger Calderón al Chapo Guzmán si es 
su primo (Mujer representante de una organización civil en la ciudad, 26 de febrero de 2010).* 

Ante tales peripecias, en la desesperación por brindarse y brindar a los infantes una vida un poco 
más plausible, se amplifican esbozos de trabajo comunitario con voluntades caritativas, al grado de 
creer que su confección consumará la violencia que se padece en la ciudad. Un ejemplo de lo 
anterior es el caso de unas maestras que buscan crear una zona bibliotecaria, invitando a actividades 
familiares, acciones positivas para el acercamiento y el entretenimiento de las y los menores. Lo que 
habría que subrayar es la ofuscada idea que plantean, pues en el artículo se menciona que: 


Las tres maestras que atienden a los pequeños buscan minimizar la ola de violencia que azota a la 
ciudad, por ello crearán una pequeña biblioteca ambulante que permita el préstamo de libros a los 
infantes de ese kínder para que los disfruten junto a sus padres en casa (Diario.mx)? 


Considerando el historial de la localidad con sus peculiaridades de franja borderiza, sus 
feminicidios, su movimiento ajetreado de vida, sus negocios empresariales, con la delincuencia a la 
alta, su tránsito migratorio y el temperamento de su gente; la forma de tomar al toro por los cuernos — 
toro, hasta ahora en masculino, puesto que las gobernabilidades y lo relacionado a ellas está a 
merced del cerebro varonil- es aplicando tácticas que amplifiquen perspectivas. 

Las lecturas y talleres elaborados y detallados en las próximas páginas se efectúan con esta actitud 
feminista que apuesta por el mejoramiento y el bienestar de hombres, mujeres, niños, niñas y la 
comunidad en general, para la protección del yo y del prójimo desde el cuerpo, la imaginación y los 
espacios; Palabras de Arena tiene casi una década en la búsqueda de una vida de diálogo y no 
violencia. 

Parafraseando a Silvio Rodríguez, “las palabras que no se quedaron” vuelven, esperando ser 
acogidas; digo esto con seguridad y con el anhelo de que éstas vuelvan a ser, a estar, a coexistir aún 
en medio de estos ventarrones terregosos que padecemos en Juárez. Sin duda, los ojos pueriles e 
imberbes que han tenido ya suerte de probar las letras literarias limpiarán de sí el polvo y las 
reprimendas interventoras, todo con tal de volver a leer o que les lean. 


Librocinógenos: por qué los niños y niñas 
no son adictos a los libros 


Otra cosa sería que nos encontráramos con pacas y pacas de libros; tal vez en el entorno que 
caracteriza a esta ciudad limítrofe, los retenes estarían coordinados por los representantes de 
educación y cultura; los profesores se turnarían para hacer la ronda dentro del operativo — 
organizados con los centros de maestros y las zonas escolares—; y los sicarios seríamos los lectores 
en el sentido que otorga Barthes, porque así, al entrar en contacto con los textos literarios, el autor 
moriría a causa nuestra. Seríamos perseguidos y tendríamos necesariamente que elegir por un bando 
de librotraficantes. Las quemas de libros de a kilo acabarían con páginas enteras de escritura, 
levantando un humo negro visible a largas distancias. Pero demos un giro a las referencias previas, la 
verdad es que nos hallaríamos en otra circunstancia si los libros tuvieran el impacto que tienen las 
drogas; como ese que presiona a los niveles de gobierno a destinar fondos económicos exorbitantes y 
a tomarse en serio las cosas. Cualquiera tiene acceso a las drogas pero no a los libros literarios, lo 
cual resulta irónico. 

Estas analogías bien pudieron ser sacadas de una novela de Pérez Reverte, de Élmer Mendoza, de 
Aridjis o de cualquier narconovela. Lo que sí no es asunto de ficción realista o realidad ficcionada 
es que los textos literarios siguen considerándose por muchos como objetos peligrosos: todavía los 
padres y las madres de familia resuelven lo que pueden leer sus hijos e hijas; las y los profesores se 
suman a estas censuras dictaminadas por las conciencias doble moralistas dominadas también por 
cuestiones pedagógicas secundarias, ya sea que si tal o cual novela servirá para incrementar el 
vocabulario de los jóvenes, que si determinado cuento repercutirá en una buena ortografía, y hasta 
valorar si es literatura muy elaborada para ciertos lectores. Todos estos son tópicos que importan 
comúnmente a los adultos cuando se trata de pensar en la literatura que podemos ofrecer a la 
población infanto-juvenil. La escuela representa para los niños un medio amurallado, pues tienen que 
ceñirse a una reglamentación; la escuela es un establecimiento de restricciones. Por ello no se 
recomienda introducirlos al mundo de la imaginación dentro de estos cánones por los que se guían 
las sociedades educativas. 

El gran misterio es: ¿por qué la niñez y juventud de Juárez no leen literatura? Esta comunidad es 


sin duda un sector vulnerable desde el momento en que son individuos dependientes, tanto ideológica 
como afectiva y económicamente, sólo para comenzar. Añadamos a todo este contexto nebuloso que 
la población infantil y juvenil de esta ciudad ha pasado en los últimos años por una serie de eventos 
violentos que han afectado la vida de los habitantes de esta franja fronteriza. Los niños y niñas han 
tolerado desde atestiguar ejecuciones hasta ser amenazados de secuestro por comandos que 
extorsionan a sus maestros, y esos son los aspectos más sutiles. 

En relación con estas reflexiones previas podemos agregar lo que expone Graciela Montes cuando 
dice que “[...] no se trata de que la escuela dé de leer, como si la lectura fuese un alimento o una 
medicina, un bien-propiedad de unos (los sabios, los lectores avezados...) otorgado como don a los 
otros (los niños, los ignorantes...) [...] no se puede pensar en una donación, o una administración, más 
bien en una habilitación para la experiencia” (Montes, s.f.: 3-4). Desde luego, prepararnos para esta 
vivencia requiere más que buenas intenciones por parte de las y los mediadores. 

Hablo de la propagación de la lectura literaria no como un precepto formal y unívoco, ni como si 
todos los lectores fueran iguales y estuvieran en la misma situación sociohistórica, tampoco como si 
se tendiera a producir lectores asentando una fórmula para conseguirlo. Este propósito es subjetivo y 
no existe un esquema para forjar asiduos lectores, empero acontecen varias constantes que nos 
permiten tener parámetros específicos para lograr ser guía eficaz en el proceso hacia el contento 
literario. Innegablemente, lo primordial es que los libros estén al alcance de las personas, de ahí se 
darán atractivas interacciones en las cuales concentrarnos.” 

Por otra parte, pese a que en el estado se ha implementado el concurso de lectura y escritura de 
“El Quijote nos invita a leer”, los resultados locales han sido ineficaces, entre otras cosas por 
arrojar, en su origen, a niños y jóvenes que cargan con prejuicios acerca de la literatura a leer Don 
Quijote de la Mancha, y porque se tiende a estimular una postura técnica y acrítica en el desarrollo 
lectoescritural, a través de encargados y jueces neófitos en la materia. Sería acertado que después 
de 11 años los especialistas en literatura se involucraran en el concurso de lecturas,’ y este concurso 
tuviera otras intenciones y dinamismos, más allá de hacer que los chicos y chicas se aprendan de 
memoria los libros o sólo escriban textos que resalten los tan aclamados “valores” que, tanto 
afirman, hacen falta en esta sociedad. 

No podemos ignorar que a partir del 2002 el proyecto de Bibliotecas de Aula” ha beneficiado 
ampliamente la aproximación que los alumnos y alumnas de educación básica experimentan con los 
libros. Aun así, tendríamos que reparar en cómo se manejan esos libros al interior de los salones de 
clases y decir que no ha habido un seguimiento concienzudo con el manejo de los libros. Recordemos 
que los Libros del Rincón no son para tenerlos en el olvido, relegados y arrinconados; el nombre de 
la colección alude, mejor dicho, a ese rincón como un espacio para el goce ficcional. "° 

He deliberado un poco sobre la problemática de la difusión literaria en la educación formal, pero 
volteemos hacia la contraparte: ¿Dónde quedan los más de 10,000 niños y niñas juarenses entre 6 y 
14 años que según el NEGI no se incorporan a la escuela?! La situación empeora con las 
peculiaridades de esta ciudad fronteriza: la deportación, la migración, la crisis económica, el 
desempleo en incremento del ramo industrial, el flujo del narcotráfico y, ahora también, con tantos 
hijos e hijas huérfanas de padre por tantas ejecuciones que se han presentado. 

Si la primer reacción de las y los chicos en edades escolares de primaria, secundaria y preparatoria 
es la de rehuir al trabajo intelectual que suponen los libros literarios, la resistencia es más férrea con 
los que no se encuentran inmersos en las escuelas. Releyendo a Michele Petit vuelvo a confirmar lo que 
es obvio y nada nuevo: si en las colonias marginadas hubiera bibliotecas, ludotecas, eventos culturales 


artísticos dirigidos por personas preparadas y entusiastas que brindaran espacios acogedores, los 
habitantes tendrían una opción que muchos aprovecharían. Pero vuelvo a las intenciones siniestras que 
se tienen en esta ciudad por el hecho de ser fronteriza, donde los gobiernos que pasan por aquí sólo 
escudriñan en intereses que socorren monetariamente a unos cuantos, a los mismos; esas familias de las 
que todos cuchichean y que son casi dueñas, como feudos, de la ciudad. Petit, una de las expertas en 
fomento lector en lugares marginados de Francia, asegura que: 


Una biblioteca puede ayudar a construir la ciudadanía pero, efectivamente, no es para eso que los 
gobiernos, los poderes, construyen bibliotecas. Sólo en algunos casos, por aquellos de las 
excepciones a la regla. A la hora de construir un equipamiento cultural prima más el deseo de 
prestigio, alcaldes que con la construcción de la biblioteca buscan, por ejemplo, mejorar la 
imagen de la ciudad y con ello atraer empresas [...] Me gustaría equivocarme pero sospecho que 
un cierto número de políticos [y yo añado que no sólo los políticos]! tienen una representación de 
la biblioteca próxima a la guardería y al centro recreativo (Petit, 2000).'* 


En esta ciudad hay en total 13 bibliotecas registradas de la Red Nacional y no está por demás anexar 
que al 2003, en datos obtenidos a través del conacuLra, Ciudad Juárez tenía una biblioteca por cada 
93,755 habitantes.'* 

Hace poco, cuando leíamos en la calle de una colonia periférica, algunos peatones se preguntaban 
s1 éramos “hermanas” religiosas. En otras ocasiones ya me había topado con esas interrogantes, 
como cuando en un albergue pensaban que leía con la intención de imponerles alguna doctrina 
religiosa. Ello nos habla de que la generalidad de los eventos y acciones que se crean en esta ciudad, 
en especial en poblaciones inermes, se efectúan por personas ajenas a programas oficiales culturales, 
que no son especialistas. Esto explica que los colonos, deshabituados a este tipo de eventos, 
supongan; ellos no pueden concebir que estos se efectúen sin otra misión que el fomento a la lectura, 
y que además sean gratuitos (ni ellos tienen que pagarnos, ni a nosotras nos pagan). 

El interés y la habilidad profesional para formar lectores comienzan por la pasión hacia la 
literatura, la convicción de que con ella se ensancharán las cosmovisiones y la conciencia de los 
derechos socioculturales. Sin embargo, la satisfacción de interactuar con la literatura crea otro tipo de 
mediadores de igual o mayor importancia, como los familiares que incitan costumbres lectoras en los 
miembros más pequeños, a veces por medio de la oralidad. 

Ofrezcamos entonces a nuestros niños y jóvenes dosis de palabras literarias que esta adicción los 
alcanzará pronto, lo sabremos porque decisivos e intensos ejecutarán sin violencia y quizá con un 
poco de prisa cada libro. Cuando experimenten el viaje andarán fugándose de libro a libro, 
abandonándose a la fantasía. Ninguna rehabilitación surtirá efecto: después de un libro nunca 
volvemos a ser los mismos(as). 


Notas 


! Cabe aclarar que dentro de los institutos universitarios se ha optado por dar espacio a 
infraestructura de guarderías para hijos e hijas de este sector universitario. 


2 Hacemos uso de esta palabra de manera incluyente, refiriéndonos a niñas y niños. Lo mismo 
sucede cuando hacemos uso de la palabra niños. 


3 Cfr. Diario.com, 19 de febrero 2010. Ver referencias electrónicas. 
* Conversación dentro del encuentro que tuvimos con el escritor chicano Luis Javier Rodríguez, en 


el consulado americano en Ciudad Juárez, titulado “Corazones y manos: fortaleciendo comunidades 
en tiempos violentos”. 

5 Obvio es que con esta acción no podrán minimizar la violencia, lo que llama la atención es cómo 
se han acrecentado las actividades culturales en la ciudad, aunque algunas veces no se tenga claro de 
qué forma se les va a dar seguimiento, y cómo las personas se han visto desesperadas por actuar ante 
tales males que afectan principalmente a los más pequeños. 

% En Ponencia “La gran ocasión: la escuela como sociedad de lectura”, Documento en PDF, pp. 3- 
4. Ver Ponencias. 

7 En la escuela “[....] si queda claro en todo momento el protagonismo del lector, su estatuto de 
lector, su independencia, su capacidad (creciente) de construir sentido, su tendencia a pensar con la 
propia cabeza, y si, al mismo tiempo, se habilita del mejor modo posible su práctica, es casi seguro 
que tendrán lugar muchas y trascendentales transformaciones. No sólo en los niños. También, sin la 
menor duda, en los adultos que los acompañan, que posiblemente hayan sido entrenados para callar 
sus lecturas y aceptar las oficiales. Tenderán a volverse, también ellos —los adultos—, más lectores, a 
no dar tan por sentado el mundo, a sorprenderse” (Montes, s.f.:5). 

$ A pesar de que los académicos de las licenciaturas en literatura lo han hecho en calidad de 
jurados, en ocasiones han tenido que ceñirse a materiales elaborados a priori, que centran 
equívocamente la atención del participante en nimiedades del texto o que incorporan datos 
equívocos, incluso aparece el problema de la falta de claridad y concordancia en la redacción de las 
preguntas. 

? <http://lectura.dgme.sep.gob.mx/documentos/man prim.PDF>. 

10 Proyecto iniciado a mediados de los ochenta en México, impulsado por Felipe Garrido. 

1 Cfr. 1NEG1, Conteo II, 2005. La información proveniente de esta fuente se puede consultar en su 
página web. Ver Referencias electrónicas, al final del documento. 

12 No aparece en el texto original, es una intervención de Ivonne Ramírez, la autora del presente 
apartado en este libro. 

13 En entrevista, Tomado de <http://www.imaginaria.com.ar>. Ver referencias electrónicas. 

14 Cfr. Datos obtenidos de Atlas de infraestructura cultural en México, p. 97. Ver referencias 
electrónicas. 


ARENAPALABRAS EN CIUDAD JUÁREZ 


LAS OTRAS ALICIAS: 


CÍRCULOS DE LECTURA EN ANAPRA, PARA NIÑAS 
EN SITUACIÓN DE CALLE! 


Ana Laura Ramírez Vázquez 


Con cariño para mis padres, 
Angela y Constantino 


Hace algunos años tuve la distinción de ser invitada como voluntaria a una comunidad, la cual me 
integró para trabajar la literatura con niñas en situación de calle en Rancho Anapra, una comunidad 
periférica que se ubica al poniente de Ciudad Juárez. 

Aunque en un principio dudé sobre si debía enfrentar el reto por considerarlo demasiada 
responsabilidad ética para una estudiante carente de herramientas básicas, madre soltera y que 
además vivía en situación económicamente marginal, durante una charla con burrito de colorado en 
mano?, mi madre intelectual, Susana Báez Ayala, me animó con seis palabras: “Si no lo haces tú, 
¿quién?”. 

La invitación que hizo el Centro Comunitario Sagrado Corazón de Jesús, a través de Casa de la 
Cruz a una servidora, fue para trabajar con todo el apoyo en cuanto a instalaciones, auxilio logístico 
y humano, y material didáctico (excepto bibliográfico), pero sin percibir honorarios, para llevar el 
proyecto a cabo.’ 

Por lo tanto prefiero compartir mi testimonio de esta manera, y así rendir un merecido homenaje a 
todas las personas que entregan su tiempo-vida de manera voluntaria para construir un mejor tejido 
social. 

Así surge, de un compromiso cultural y social, el proyecto denominado Círculo de Lectura: “Las 
Alicias de Anapra”. Nuestras reflexiones, entonces, se desarrollarán a partir de esta experiencia 
realizada en el año 2004; de la revisión de bibliografía crítica en torno a la literatura infanto-juvenil 
en México, su promoción y divulgación en la frontera norte; de la conciencia feminista de empoderar 
a las niñas; así como la coordinación posterior de otros círculos de lectura con grupos marginados 
del 2005 al 2010. 


Cayendo hasta el País de las Maravillas 


No fue tarea fácil como estudiante de la Licenciatura en Literatura Hispanomexicana desarrollarme 
logísticamente, ya que todos creemos conocer el escenario de estas menores observando a la 
distancia, pero la verdad es que en Anapra constaté que mi concepción de los niños y niñas en 
situación de calle era muy limitada. No es necesario viajar dos horas diariamente en transporte 
urbano para llegar a ellos y ellas, porque saliendo de mi casa puedo presenciar la misma realidad. 

Asimilé que no únicamente los que se encuentran sin soporte familiar son niños de la calle, pues 
hay quienes cuentan con éste. Ello se aprende en los libros, pero para ser consciente de esto, y que 
además sirva para aplicar la literatura, necesita aprehenderse, es decir, “ensuciarse los zapatos”. 

El presente texto pretende revisar una experiencia lectora, reconocer sus aciertos y analizar sus 
complejidades; también destacar que cuando nos referimos a la difusión de la lectura entre la 
población infanto-juvenil, además de tener en cuenta las características de los posibles receptores, se 
requiere considerar otro tipo de factores: género, clase social, etnia, etc. 

Es indispensable señalar que para ese tiempo ya era un hecho que me interesaba trabajar desde 
una perspectiva feminista, sobre todo porque Susana Báez seguía aconsejándome. Tal vez, aunque no 
fui una alumna brillante, notó mi entusiasmo por trabajar con mujeres. 

Entonces, siendo justa, Susana es la autora intelectual de este proyecto, su congruencia y compromiso 
social marcaron la pauta para que me sensibilizara con estas pequeñas que pedían a gritos ser llevadas 
de la marginación y la violencia al País de las Maravillas de la Literatura; incluso Báez, en su trabajo 
como investigadora, menciona la importancia de la solidaridad en tiempos conflictivos: 


Podría aquí ahondar en diversos asuntos; pero hay uno que de forma particular me interesa 
compartir. Mi formación como normalista, especialista en literatura y estudios de género me ha 
dado la oportunidad de abandonar el aula y sumarme a una diversidad de acciones que buscan 
encontrar los mecanismos para subvertir el caos de violencia que azota Ciudad Juárez, a la par 
que al país entero (cit. en Muñiz y Ravelo, 2009:218). 


Por otro lado, utilizar la novela Alicia en el País de las Maravillas como motivo intertextual 
favoreció al proyecto gracias a sus cualidades literarias y lúdicas, además de permitir que las 
participantes se valoraran a sí mismas y a las otras. 


Las Alicias de Anapra 


Tanto la ignorancia como la crisis económica determinan de manera alarmante el incremento de niñas 
en situación de calle, también eso lo sabemos. Pero, ¿bajo qué circunstancias desarrollarían ellas su 
capacidad lectora, al carecer de las herramientas básicas para su desarrollo intelectual, lúdico y 
artístico? 

Darle forma a este breve texto me obliga a delimitarlo y mencionar que a mi cargo había 
generalmente 15 menores, aunque podía doblarse la cantidad en fin de semana. Sus edades oscilaban 
entre los 5 y los 12 años.* 

La mayoría eran hijas de madres solteras que trabajaban en maquiladoras o en bares; las menos de 
empleadas domésticas en El Paso, Texas; mientras el resto cohabitaba con su madre y su padrastro, y 
sólo dos de ellas con su padre biológico. Podemos observar entonces que gran parte del grupo vivía 
situaciones adversas que impedían su desarrollo social óptimo.? 


Por ende, aunque algunas cuenten con cierto tipo de soporte familiar, desarrollan sus actividades 
en absoluta soledad y desamparo, incluso muchas de ellas se hacen cargo de sus casas y hermanas 
y/o hermanos menores. 


Trampas de la Reina Roja‘ 


Al ponerme a trabajar en la elaboración de un programa, el primer problema que se me presentó fue 
el mismo que citamos constantemente cada que hablamos de la situación de la literatura infantil y 
juvenil en la frontera: que en Ciudad Juárez no se incentiva este género. 

Además, volviendo a mi precaria situación, no podía darme el lujo de adquirir un acervo, tenía 
que conformarme con la raquítica bibliografía de la Biblioteca Central de la Universidad Autónoma 
de Ciudad Juárez. Por lo tanto, en ese preciso momento carecía de herramientas básicas para 
implementarlas en el proyecto. Así, hurgando en la escasa colección de la Biblioteca Central, el 
primer texto que localicé, alejado de los cuentos de hadas tradicionales y que además pudiera 
servirme de lectura de apoyo, fue Alicia en el País de las Maravillas. Por lo que, con base en éste, 
centramos nuestras reflexiones. 


Testimonio práctico: siguiendo al veloz conejo 


Así comienza la historia: Alicia se cansó de estar sentada en el banco sin tener nada que hacer, 
mientras su hermana mayor leía en voz alta. Una o dos veces había mirado de reojo el libro: 


[...] era un cuento muy aburrido, la historia del rey Guillermo, o algo así, pero no tenía imágenes 
ni diálogos. ¿Cuál es el objetivo de un libro —pensó Alicia—-- que no tiene grabados ni 
conversaciones? (Carroll, 1997:8-9). 


Alicia es una niña acomodada de finales del siglo xIx, goza de una educación esmerada, vive sin 
tomar conciencia de su situación económica ni de la que sufren la mayoría de los niños en su época y 
a lo largo de la historia de la humanidad. Sin embargo, queda claro que nuestra heroína tiene la 
posibilidad de acceder a la literatura y a la cultura en general. Y aun así le aburre leer libros sin 
dibujos, esta fue la primera reflexión valiosa que las niñas hicieron del texto: al igual que el 
personaje, no leen porque no les atraen los libros que carecen de ilustraciones. 

Desde sus primeras líneas la obra nos plantea hacia dónde estamos dirigiendo los “especialistas” 
la didáctica de la literatura, pues la dificultad de acercar a las personas a las letras desde la infancia 
ha sido un gran problema. Entonces, ¿cómo sensibilizas a estas niñas para que gocen de los textos 
literarios? La respuesta me la dieron ellas; fui auxiliada por novelas gráficas que trataban temáticas 
relacionadas con sus intereses.” 

Para poner en práctica estos ideales de revolución estética y literaria se requiere de un prolífico 
salario y de un estómago bien alimentado. Comparadas con la pequeña soñadora, ávida de aventuras 
insólitas, hambrienta de conocimiento, las “Alicias de la Calle” se encuentran ávidas de pan y 
hambrientas, en el más estricto sentido de la palabra. ¿Cómo pretender pues que estas niñas tengan 
acceso a la literatura o a cualquier disciplina artística? 

La cuestión recién surgida se convirtió en el siguiente objetivo a analizar: ¿Cuál es el panorama 
real de las niñas en situación de calle, y por qué es tan difícil inculcarles el hábito de la lectura? 


Las “Margaritas” en los cuentos de las “Alicias” 


Alicia se mueve en un mundo burgués donde tiene asegurado un sustento alimenticio por encima del 
estándar: “¡Me parece que Dinah me echará mucho de menos esta noche! Se me ocurre que en este 
momento estará recordando su plato de leche, porque ya es la hora del té” (Carroll, 1997:11). 

Ella vive en una sociedad donde es menester tomar té todos los días, incluso su mascota puede 
acceder a un decente plato de leche para cenar. Esto nos hace pensar que su familia pertenece a la 
burguesía, situación que se contrapone a la de nuestras pequeñas fronterizas. En el caso específico de 
estas niñas, el sostén económico llega por medio de las maquiladoras —directa o indirectamente 
todos los que vivimos en esta zona subsistimos de este sector. 

Según el EGI, la mayoría de los padres con hijos entre 5 y 12 años de edad está al nivel de un 
operador convencional, que gana un sueldo mínimo. Entonces queda descartado que en nuestra 
sociedad estas “Alicias” puedan acceder a una mascota, mucho menos a un libro dirigido a niños. 

Cuando Alicia está confundida porque no logra comprender las extrañas cosas que le están 
sucediendo dentro de la madriguera del conejo, hace alusión a la posibilidad de haberse convertido 
en una compañera de la escuela, perteneciente a un nivel inferior al de ella: 


Estoy segura de que ésas no son las palabras correctas —dijo la pobre Alicia, y sus ojos se 
llenaron de nuevo de lágrimas, mientras seguía reflexionando en voz alta—: Debo ser Margarita, 
después de todo, y tendré que irme a vivir en su casa sucia y pequeña, sin juguetes y con miles de 
lecciones que aprender (...) No, ya he tomado una resolución: si soy Margarita, me quedaré aquí. 
Sin embargo, me siento muy cansada de estar tan sola (Carroll, 1997:17). 


Mireya, la más precoz de las niñas del grupo de lectura, reflexionó que ellas son como Margarita. 
Esta aseveración es tan dura como obvia, ya que a Alicia no le gustaría dejar de gozar de los 
privilegios que su clase social le permite; no le agradaría vivir en una casa más pequeña como la de 
su compañera, sin juguetes, y mucho menos tener el nivel intelectual de Margarita, a quien su 
condición de pobre la priva de recibir la misma educación que Alicia posee. 

En nuestra ciudad, una de las formas de pretender un nivel acomodado es ir a los malls, estudiar 
en El Paso, Texas, y acercarnos a la vida norteamericana que nos ofrece un reflejo de las maravillas 
prometidas del primer mundo. 

Alicia es un personaje inglés que puede acceder también a una educación políglota. Para nuestra 
maravillosa protagonista es accesible ese perfecto mundo de caché que su economía le permite; es 
visto que en su escuela le enseñan por lo menos otro idioma, beneficio que en nuestra ciudad sólo 
gozan los y las niñas que acuden a instituciones privadas. 

Sin embargo, en el caso de las “Margaritas”, ellas son por lo menos bilingües, pero en sentido 
irónico; hablan alguna lengua indígena y con deficiencia el español. Petit hace una esperanzadora 
aportación cuando observa que es posible, además de necesario, conectar a cualquier grupo diverso 
por medio de la literatura: 


No hay que confundir elaboración de la subjetividad con individualismo, ni tampoco sociabilidad 
con gregarismo. Leer no nos separa del mundo. Nos introduce en él de manera diferente. Lo más 
íntimo tiene que ver con lo más universal, y eso modifica la relación con los otros. La lectura 
puede contribuir, de ese modo, a la elaboración de una identidad que no se basa en el mero 
antagonismo entre “ellos” y “nosotros”, mi etnia contra la tuya, mi clan, mi pueblo o mi 


“territorio” contra el tuyo. Puede ayudar a elaborar una identidad en la que uno no está reducido 
solamente a sus lazos de pertenencia, aun cuando esté orgulloso de ellos. A la elaboración de una 
identidad plural, más flexible, más lábil, abierta al juego y al cambio (Petit, 2001:57). 


Quienes han demostrado interés por este asunto comprenden la complejidad de la pobreza y de los 
distintos tipos de interrelación que existen entre sus dimensiones económicas y sociales. Se difunde 
cada vez más la toma de conciencia de que la pobreza de expectativas y la de oportunidades son 
fuerzas que hay que reconocer en su justo valor y por derecho propio, no como meras condiciones de 
los bajos ingresos. Dicho interés arrojó resultados sobre el bajo nivel cultural de las personas 
encargadas de difundir la educación: los profesores tampoco tienen el hábito de la lectura. 


Dos veredas surrealistas en el camino real de las niñas? 


Un pasaje muy importante en la obra de Carroll fue cavilado y abordado en varias sesiones, expliqué 
el contexto social y simbólico de ciertos elementos para que las niñas comprendieran el texto, única 
herramienta didáctica de apoyo logístico a la mano, tanto para insertarlo en la actividad lúdica como 
para redactar este apartado. Hablo del capítulo VI, titulado “Cerdo y Pimienta”, donde Alicia, 
después de tener una aventura surrealista al lado de un niño que se convierte en cerdo, llega con un 
gato al cual le pregunta qué camino debe tomar: 


— (...) Minino, minino (...) —llamó Alicia tímidamente, sin estar muy segura de si al gato le 
gustaría que le llamasen. —¿Podría decirme, por favor, por qué camino debo seguir? 

—+Eso depende, en gran parte, del sitio a donde quieras ir — repuso el gato. 

—No me importa mucho dónde sea (...) — declaró Alicia. 

—TEntonces no tiene importancia el camino que sigas (...) —contestó el gato. 

—(...) siempre que llegue a alguna parte —agregó la muchacha, como para completar la 
explicación. 

——Puedes estar segura de eso, siempre que camines lo suficiente —declaró el minino. 

Alicia comprendió que esta razón no se podía discutir, así es que ensayó otra pregunta: 

—; Qué clase de gente vive aquí? 

—-En esa dirección —dijo el gato, levantando su pata derecha— vive un sombrerero; y en esa otra 
dirección vive una liebre de marzo. Puedes visitar a cualquiera de los dos. Ambos están locos 
(Carroll, 1997:112). 


Respecto a este fragmento, Gardner explica la simbología de la liebre de marzo: “En marzo es la 
época en que las liebres se encuentran en celo y por ese motivo andan corriendo como locas para 
todos lados” (Gardner, 1984:125). En cuanto al sombrerero, refiere que “en esa época las personas 
que se dedicaban al oficio de la sombrerería, usaban una sustancia en su trabajo que terminaba 
dañando la salud mental” (1bid.), por tal motivo, se volvían locas. 

La disyuntiva nos presenta dos caminos posibles para Alicia: el primero muestra, mediante el 
símbolo de la liebre de marzo, una vida hacia la procreación y comodidad, donde su único trabajo 
será la satisfacción total de la familia. El segundo conduce a una vida de trabajo y realización de un 
oficio. Irónicamente, ambos concluyen en la locura. 

Cuesta trabajo decidir por cuál sendero queremos llevar a nuestras niñas en un futuro, aunque lo 
más difícil es hallar un punto convergente entre los dos caminos. El de Alicia y el de las pequeñas en 


situación de calle es el mismo, con la diferencia del estatus económico en el que se desenvolverá 
cada una. 

De cualquier modo, ¿es verdad que la falta de dinero durante la niñez es la causa de estos 
resultados indeseables? ¿Acaso éstos se deben a toda una serie de factores relacionados con los 
bajos ingresos, pero no necesariamente causados por ello, como por ejemplo, la educación 
insuficiente de los padres, la falta de compromiso de los profesores, el nulo apoyo de los gobiernos y 
la carencia de espacios lúdico-artísticos? 

Hasta aquí hemos abordado brevemente el camino intelectual de las niñas, pero hablando del 
camino material o el contexto urbano inmediato donde se asentaban las participantes en el poniente 
de la ciudad, no existía una sola oferta cultural o de difusión de la literatura por parte del Municipio 
o el Estado, hasta la llegada de la Ludoteca Arco Iris en el año 20009. ? 

Actualmente, la Ludoteca Arco Iris brinda esparcimiento de calidad a nuevas “Alicias” no sólo de 
Anapra sino también de la colonia Lomas de Poleo. Con este ejemplo queda claro que la comunidad 
es quien debe, ante la negligencia de las autoridades, abrir sus propios espacios y propuestas. 


Conclusión sin sonrisa, sonrisa sin conclusión 


El éxito en la lectura de Lewis Carroll nos llevó a abordar después A través del espejo, conjugando 
diversas actividades recreativas. Algunas veces nos invitaron a visitar a otras agrupaciones donde 
convivíamos con grupos heterogéneos; en verano íbamos a nadar a las albercas. 

Hay un recuerdo que siempre se me quedará grabado. Cierto día recibí del Sagrado Corazón de 
Jesús una compensación económica de 100 dólares. Entonces se me ocurrió que debía compartirla 
con mis niñas, así que las invité a comer lo que se les antojara. Pensé que me pedirían pizza o 
hamburguesas, pero no, quisieron pollo rostizado. Yo, madre soltera pobre que vive en una colonia 
igual de marginada que las de ellas, me daba el lujo de despreciar este alimento. Hoy ya no. 

¿Qué tiene esa anécdota de interesante? Notar que mis mayores decisiones las tomo con los 
alimentos, pues mientras masticaba en la calle un ala grasosa y seguramente contaminada por el 
terregal de Anapra, además de tronar la arena que se coló entre mis dientes, me percaté de que había 
dado mi primer paso hacia el feminismo. 

Respecto a lo dicho hasta el momento, se pueden derivar pequeñas pero sustanciosas 
conclusiones: este proyecto tuvo la oportunidad de acercar a un grupo de niñas en situación de calle 
y hacerlas sentir resguardadas y protegidas de los embates de su mundo, empleando la literatura 
como cobijo. 

Asimismo debemos tomar en cuenta las palabras de Esther Jacob: “Literatura infantil por el poder 
que tiene para incentivar la creatividad del niño, la considero vehículo para la formación de lectores, 
vía inapreciable de acercamiento a la belleza y al placer, y un buen medio para el desarrollo de una 
toma de conciencia crítica” (Jacob, 1990:188). 

Por último, hay que atraer a niños, niñas, mujeres y hombres con personajes interesantes, analizar 
la personalidad de cada grupo para saber motivarlo en el camino que le guste, leyendo y educando 
siempre con respeto a la diversidad. Hay que seducirlos con técnicas que estén al alcance económico 
del lector y del que imparte la lectura, para tener muchos niños y niñas con la inteligencia de Alicia. 

Urge que la asignatura de Literatura Infantil y Juvenil sea obligatoria en todas las carreras de letras 
en el país, pero sobre todo, practicar el concepto horaciano de la literatura: Dulce et utile. Educar 
deleitando. 


Nota 


! Una primera versión de este trabajo fue leída en el Congreso de Didáctica e Investigación de la 
Lengua y Literatura y V Foro Nacional sobre Enseñanza de la Literatura “Josefina de Ávila 
Cervantes” 2008, en Hermosillo, Sonora; además está publicado en las memorias del mismo. 

2 Taco hecho con tortilla de harina, alimento típico de la región del norte. 

3 Quiero reconocer el esfuerzo e inteligencia de la doctora Sanjuana (como es conocida en 
Anapra), quien ha mantenido, a pesar de que representa a una organización religiosa, el acierto de 
permanecer abierta a las diferentes manifestaciones culturales por medio del respeto y la tolerancia, 
así como el reconocimiento continuo a la otredad. 

* Al grupo también asistía un niño que no se integraba con los varones por el trauma de haber 
sufrido abuso sexual, pero abordar este caso nos llevaría a otra experiencia lectora particular. 

5 Lo adverso ha sido una característica constante en cada experiencia lectora, por ello se recalca 
continuamente. 

Personaje antagónico de Alicia en el País de las Maravillas. 

7 Algunas novelas gráficas que leímos fueron Candy Candy y Sailor Moon. 

$ El texto Alicia en el país de las maravillas se comentó jugando a “la casita”. Tal dinámica permite 
acceder a un espacio lúdico y de recreación infantil, que concede a niñas y niños pasar un rato 
agradable y divertido en compañía de su madre/padre/maestra/maestro, mientras ellos realizan otras 
actividades en el mismo lugar, en este caso, enseñar la literatura. Aquí lo pongo de ejemplo como 
técnica didáctica. 

? Ludoteca impulsada por la “Fundación María Sagrario” y el programa “Género, violencia y 
diversidad cultural en la frontera Ciudad Juárez, Chihuahua, El Paso, Texas. Proyecto de intervención 
educativa para impulsar relaciones de género basadas en la reciprocidad y el respeto”, a través de 
CONACYT/ CIESAS/ UAM, 2009-2010. 


MANDANDO LA LECTURA AL ALBERGUE: 
CÍRCULOS DE LECTURA EN LA CASA DEL NIÑO Y DEL ANCIANO MÉXICO, A.C.! 


Ivonne Ramirez Ramirez 


Para Gustavo, por descubrirme otra sonrisa 
y fundir conmigo las palabras y el amor. 


La propiedad era privada. El portón advertía primeramente: “No pase”; debajo se leía “sin 
autorización” y “propiedad privada”, ambos escritos con una pintura negra ya muy gastada. El 
avanzar de coche levantaba nubes de polvo en el camino de terracería que conduce a la puerta 
principal, envolviéndonos en un halo de misterio. Ahí, pegados a los ventanales, con los rostros 
cansados pero conmovidos ante la presencia de un nuevo visitante, se encontraban los niños, niñas y 
jóvenes de la Casa del niño y del anciano México A.C.? Del lado contiguo se alcanzaban a 
vislumbrar el cansancio y el hastío de los ancianos por el ruido del motor del automóvil. 


Imagen 1 


Colonia Tarahumara. Elizabeth González. 
La imaginación no alcanzaba a suponer la complejidad que emergía detrás de los ventanales. Una 
vez ahí, los infantes se abalanzaron hacia mí para descubrir, sobre todo, cuál era mi intención; 
esperaban, como generalmente sucedía, donaciones de ropa, dulces, comida y algún mensaje 
predicador. Encontraron libros. Era evidente que la leyenda en la barda, pintada al lado del portón 
metálico, era algo más que un anuncio; lo que sucedería en el interior tendría que ser suficiente para 
derribar ideológicamente aquel “no pasar”. Las palabras ya estaban adentro y había que liberarlas 
para que los niños las tomaran. No fue complicado conseguir la autorización formal puesto que las y 
los internos no tenían actividades fijas de ningún tipo, ni recreativas ni culturales; para tener acceso a 
los libros nadie debería pedir permiso. 
Siendo este un albergue cristiano, el arribo significaba no sólo romper las barreras ideológico- 
religiosas de las que hablaba con anterioridad, sino también las propias barreras culturales, como lo 


es la compasión primigenia al ver a infantes y adolescentes alojados en un albergue; el proyecto no 
tenía nada que ver con una acción caritativa. 

Como en todo encuentro inaugural, los niños y los jóvenes curioseaban y emitían preguntas. La 
edad de los más chicos oscilaba alrededor de los 3 años y los mayores no pasaban de los 13. La 
diferencia de edades iba a ser un conflicto. Aunado a esto se encontraba el analfabetismo, que se hizo 
evidente cuando tomaron los libros expuestos para hojearlos. Ante un desorden total, la mañana 
acontecía y aparentemente apuntaba hacia un fracaso. El caos y los problemas personales que querían 
externar algunos provocaron que el día inicial se cargara de un ambiente decepcionante, causado por 
el desorden. Aún con los inconvenientes, se habló del objetivo de esta actividad y su porqué, se 
expuso lo que se perseguía con las lecturas, aunque los participantes no comprendieron del todo. 
Algunos hasta se despidieron desencantados, “sólo iban a leer cuentos ”, se lamentaron los que salían 
con desgano. 

Con este antecedente y con la motivación un poco desgastada, nos volvimos a acercar el fin de 
semana siguiente: entramos a un salón tipo escuela, amplio y blanco, con mesas y sillas suficientes 
para todos, con un escritorio y un pizarrón. Lo principal sería disociar las actividades de lectura con 
la formalidad, la obligatoriedad y lo cotidiano de la escuela. 

La lectura elegida para el día no tenía una temática difícil, para su primer encuentro, era necesario 
presentarles un cuento minúsculo con el objetivo de que disfrutaran las palabras. Al terminar el 
cuento, la plática versó sobre qué tenía que ver este relato con su realidad inmediata, algún recuerdo 
o anécdota relacionada, y el porqué les había gustado o no dicho cuento; lo anterior con el propósito 
de introducirlos en el universo de las ideas, de edificar puentes entre lo literario y la sociedad pronta 
en la que nos desenvolvemos. Se trataba de despertar la conciencia crítica y no de adormecerla 
(Freire, 2006:57). Después se realizó una actividad práctica de la que gustan los infantes: colorear 
un dibujo asociado con la lectura, ocupación que entretuvo a los participantes. Al parecer, los 
quehaceres literarios y de entretenimiento no iban a ser tan pesados y aburridos después de todo; la 
libertad de ideas y la propia de la imaginación los sacaba de la monotonía en la que muchas veces 
cae el ambiente escolar. Sobrevinieron luego una serie de preguntas, de ellos hacia mí y viceversa, 
que nos proporcionaron acercamiento y empatía. 

Sin procurar detallar cada una de las sesiones tal y como acontecieron, interesa resaltar sobre todo 
que para cada reunión las estrategias, trabajos, objetivos y recursos fueron prácticamente los mismos. 
El procedimiento que se llevó a cabo fue, más que un conjunto ordenado de técnicas definidas, un 
intercambio abierto de enseñanzas que se fueron anexando a “la práctica de ser guía y mediadora” 
(Cano, 2007:48), en un proyecto cuyo objetivo fue impulsar la lectura. En esta actividad, los libros 
que se seleccionan son literarios, pues el objetivo primordial es acercar a los participantes —niños, 
niñas y jóvenes— a embelesarse con los elementos estéticos, imaginar mundos posibles, entre muchos 
procesos en los que nos introduce y conlleva la lectura. Lo fantástico es definido por Beatriz Donnet 
“como lo imaginario que nos permite construir el mundo que nos rodea, pues lejos de vivir en un 
mundo donde lo real es sólo la percepción de los objetos en perfiles, globalizamos a los objetos, los 
conceptualizamos, imaginamos y damos por cierta su parte ausente” (Donnet y Murray, 1999:151). 

Las actividades sugeridas entonces, como pintar, escribir algo breve y dibujar, se ligan a la lectura 
para que desde distintos ámbitos podamos imaginar el cuento y así reelaborarlo. Ello no quiere decir 
que la lectura sea insuficiente para las y los lectores. Considero que cuando no han tenido 
oportunidad de hacer de los libros parte de su vida se van a rehusar, por un lado, debido a que los 
relacionan con la escuela y, por otro, por lo que implica leer, los fenómenos psíquicos que involucra. 

Enfrentarse con sí mismos y tener un espacio personal quizá los llevaría a algún tipo de conflicto 


interno. Aquí, nadie más que ellas y ellos mismos decidiría lo que significa cada lectura, pero los 
asuntos legales de su estadía estaban fuera de sus manos; de hecho, algunas adolescentes pensaban 
constantemente en escapar y no dudaban en pedirme ayuda para hacerlo. Sin embargo, al momento de 
la lectura se olvidaban de los problemas cotidianos, al menos por un instante. 

Estaba claro que la asimilación de las lecturas sería subjetiva y que el recibimiento tendría que 
ver con lo que dice Sánchez-Fortún: 


[...] el carácter de obra abierta se explica esencialmente por el tipo de cooperación interpretativa 
de cada lector, ya que los distintos saberes (conceptuales, procedimentales y actitudinales) que 
aporta son personales y modificados en cada nuevo acto de lectura. Además, la manera en que 
cada uno de nosotros realiza la comprensión textual es diferente y está condicionada por nuestras 
experiencias lectoras previas (Sánchez-Fortún, 2000:66). 


La extensión de los cuentos debía ser breve entonces, considerando que los integrantes tenían nulo 
trabajo lector, por lo que se trató de intensificar emociones con imágenes gráficas, contrario a lo que 
indica Yubero (et al., 2002:181), quien afirma que estos esfuerzos aminoran el desempeño lector. 
Repito que la lectura literaria es suficiente en sí pero no en el caso de estas y estos pequeños y 
pubertos lectores, quienes estaban distraídos con asuntos personales o de interrelación, peor aún 
porque parecía que todos competían por llamar la atención y ser el foco. 

Exponerles diversas representaciones artísticas e invitarlos a otras formas de entretenimiento 
parecía direccionarnos por un buen camino hacia nuestro objetivo: acercarlos al gusto literario, a 
través de lo lúdico. 

De esta manera, los textos seleccionados para la lectura en el hospicio integraron una recopilación 
de textos con calidad literaria, como apunta Mario Rey, quien considera al respecto que: 


El criterio [...] de la calidad literaria es [...] la capacidad de crear música y belleza con las 
palabras, la capacidad de decir y sugerir múltiples lecturas y mensajes, la de no agotarse en la 
primera lectura, la capacidad de divertir y emocionar al pequeño, de invitarlo a reflexionar, de 
invitarlo y ayudarlo a crecer (Rey, 2000:22). 


Bajo esta idea, se eligieron textos en los cuales los nuevos lectores pudieran encontrar temas, 
estuvieran o no pensados y escritos para ellos. Finalmente, si alguna obra no era de su agrado, se 
hacían reflexiones asequibles acerca del porqué no satisfacían sus expectativas, y se dejaban de lado, 
cosa que no sucedió con muchos libros. La lectura de libros que nos producen deleite y de aquellos 
que no, van conformando criterios individuales que van construyendo nuestra propia trayectoria 
literaria individual. 

Al cabo de unas cuantas semanas, las palabras ya derribaban muros reales y simbólicos: aquel 
“No pase” se iba desdibujando, las palabras nos reunían; los receptores asociaban el binomio 
conceptual sábados-libros. Esto favoreció la inserción del término libro en su imaginario como un 
objeto cultural seductor, por primera vez... Así transcurrían los primeros días de cuatro meses de 
lecturas constantes, efectuadas los fines de semana. 

A pesar del enfrentamiento con los prejuicios en torno a la lectura, el grupo lentamente se iba 
habituando a los libros y se convencía de que era un área confortable; allí recibían y otorgaban 
palabras, se regocijaban en el cosmos ficcional que desearan crear. Por lo tanto, el entorno creado 
fue de bienestar y comodidad, donde no se les insistía a hablar con palabras distintas a las utilizadas 


habitualmente, pero sí a usarlas con respeto y tolerancia. 

Entre una y otra lectura, gradualmente comenzaron a desahogar aspectos personales, incluso a 
veces tenían el ánimo y la inquietud de hacer dos lecturas en una misma sesión. Esto nos indicaba que 
la literatura se estaba incorporando con normalidad, y a la vez favorecía cierta catarsis que les era 
necesaria. Tal vez a partir de dicha confianza, el desarrollo de las lecturas y su interpretación se 
vieron iluminadas con argumentos más nítidos, en comparación con los de las primeras reuniones. 

En este sentido, la lectura les proveía las herramientas para enunciar su vida de forma más íntegra; 
las ideas se les presentaban naturalmente, así como la relación dicotómica entre el mundo de la 
literatura y el mundo real. Respecto a esto, Freire afirma: 


El pronunciar el mundo (la lectura de la realidad) es un derecho que se les niega a la mayoría de 
los hombres y de las mujeres, ya sea porque carecen del manejo del alfabeto (analfabetas), o ya 
sea porque aun conociendo el alfabeto no tienen forma de participar en la creación y recreación 
de su cultura y de su historia. [...] es necesario que asuman un papel creativo y pensante ante su 
realidad (Freire, 2006:16). 


En una ciudad en la que los espacios urbanos están saturados por maquiladoras y antros, donde el 
contexto gira alrededor de violencia de cualquier tipo: misoginia, ejecuciones y militares montados 
en sus tanquetas; en una localidad en donde se ha aplicado el toque de queda en algunas colonias 
marginadas; en una urbe carente de suficientes museos, eventos culturales, lecturas literarias al aire 
libre, programas de lectura bien encaminados para todos los niños y adolescentes, éstos coexisten en 
un ambiente adverso donde no se les ofrecen opciones de entretenimiento conveniente y en donde la 
educación generalmente pierde su carácter lúdico. 

Si el exterior del albergue muestra esta triste realidad, el interior no resulta más gratificante; allí 
sólo cuentan con televisor y radio, no poseen computadoras ni mucho menos proyectos culturales. 
Esporádicamente algunos grupos religiosos estadounidenses realizan ciertas acciones en esta línea, 
pero no tienen un seguimiento. Por primera vez tendrían una aproximación con los libros, pero 
probablemente sería la última vez, pues la directora no tenía pensado adquirir, ni a corto ni a largo 
plazo, una pequeña biblioteca... ¿Valdría de algo entonces que estos niños y jóvenes hayan probado 
el goce de la lectura? 

No es una aseveración nueva que al no haber cultura literaria y artística —por no destinar fondos 
para planes artísticos dirigidos a todo tipo de público y limitarse, en cambio, por sus disfrazadas 
inclinaciones clasistas? se está contribuyendo a que las y los ciudadanos adopten el mutismo como 
forma de vida, tomando como postura una aparente y manipulada afonía, esto sin sopesar las 
consecuencias de otras acciones políticas. Lo explica bien Murray-Prisant cuando dice que la 
literatura, lo fantástico, tiene como una de sus cualidades “poder transgredir las normas impuestas, 
violencia que se ejerce y que emancipa. Propone alternativas, cuestiona lo establecido. Y es por esto 
que hay países en los que no se lee. El Estado controla la imaginación” (Donnet y Murray, 
1999:154). 

Se proponen y se buscan nuevas alternativas, se visualiza el contexto social, económico y político 
para estimular nuevas reflexiones en torno a la lectura. Estas reflexiones deben transformarse para 
incluir en los planes locales, estatales y nacionales a grupos segregados. Petrucci manifiesta respecto 
a esto: 


Es cierto que en los márgenes del sistema constituido por cada una de las culturas escritas 


siempre se han verificado episodios de rechazo del “canon” vigente, protagonizados por 
individuos o por grupos limitados. Esto se ha dado, bien por parte de intelectuales “críticos”, 
deseosos de buscar y de imponer nuevos textos y de contraponer nuevas autoridades a las viejas 
(Cavallo, 1998:537). 


Por consiguiente, vivir y desarrollarse en una colonia de bajos recursos como lo es la Azteca, 
ubicada al poniente de Ciudad Juárez y en donde se encuentra el albergue, no ofrece grandes 
alicientes. Con exiguas posibilidades dentro de un orfanato y con las limitaciones del entorno ya 
señaladas, este ambiente produce secuelas nada gratas: allí predominan las riñas pueriles entre sus 
residentes, que consisten en burlas sobre la violación que sufrió tal niña o niño; otras veces se 
convierten en desafíos agresivos, cuando se supone deberían ser tan sólo disputas ingenuas por las 
edades en las que fluctúan. Las jovencitas recibían obstinadamente acoso con referencias sexuales 
por parte de los adolescentes varones, y las reprimendas eran insensatas (los mandaban a dormir o a 
lavar, por ejemplo). Las y los niños raramente recibían la atención psíquica debida, a pesar de que se 
les proveía el alimento, el techo y la ropa. 

Siguiendo lo anterior, es urgente que se planteen disyuntivas en donde merece la pena cavilar si se 
hace lo adecuado para mejorar esta realidad. La lectura como vía de humanización, como 
explotación de todas las funciones de la literatura, debiera formar parte de la vida de todos los seres 
humanos. No como imposición sino como una necesidad imprescindible. 

Por otro lado, uno de los planteamientos que se han concertado durante un trabajo pertinaz y de 
praxis es que la literatura se les debe presentar, primeramente, en un lugar donde no se obligue a leer 
o se les castigue con ello. Algunos consienten que si no se les presiona no surge la atracción, no 
obstante el resultado de esta y otras faenas hacen inferir que si se les lee con pasión y entusiasmo los 
espectadores acogerán el hecho con el mismo proceder. Si los mediadores, maestros y demás 
personas que tienen contacto con los niños y los jóvenes, no se fascinan con los libros, difícilmente 
lo harán ellos. Igualmente, es idóneo que se brinde la confianza a los lectores para que ellos elijan 
las obras que leerán. Esa fue una de las tácticas con las que procedió el círculo de lectura en el 
orfelinato, evitando así la censura o la manipulación de los libros (Colomer, 1999:193). Y es que el 
paso preliminar para que las personas se involucren en los asuntos literarios es que los libros estén a 
su alcance, sean accesibles y convengan a sus intereses. 

En el albergue tuvimos que acondicionarnos a la estructura que teníamos con un grupo diverso, 
donde las edades psicológicas, biológicas e intelectuales variaban demasiado. Interactuamos con 
algunos no alfabetizados y otros que no gustaban ni de leer ni de escribir aunque supieran hacerlo. Se 
procuró acercar a todos al suceso, aunque algunos que estaban muy pequeños se distraían con 
facilidad y no podían dar seguimiento a la lectura. Aun así, no se les reprimió ni se les obligó a 
asistir al resto de las lecturas, porque formaban parte de un esfuerzo colectivo, cuya finalidad era que 
los niños y jóvenes se fuesen familiarizando con los libros. 

Lo que se logró en este recorrido no fue transformar la realidad de esos pequeños, ni brindarles 
una mejor vida. Esa sería una visión con aspiraciones quiméricas, sin embargo, se puede argumentar 
que esta actividad fue un prólogo de lo que la literatura puede hacer, un preámbulo que mostró otra 
actitud de confrontación hacia los libros, un tiempo de convivencia, emociones, palabras y 
anécdotas, una zona donde compartimos a la vez que nos abstraíamos y ensimismábamos. La 
satisfacción fue recíproca. El “No pase” del muro no fue impedimento para que los libros llegaran al 
lugar donde debían estar: ese lugar lleno de infantes y no en una biblioteca fuera de su alcance a 
donde, por obvias razones, no podrían o no querrían asistir. 


Habría desde luego que reconocer que las personas capacitadas: estudiosos, analistas, críticos y 
escritores son parte de las instituciones de educación pública en todos los niveles y esto les crea un 
compromiso primordial, puesto que: “el dominio de la lectura y la escritura como bienes culturales 
[...] es inherente al proyecto alfabetizador del sistema educativo en función de que éste pueda 
proveer a los alumnos de las herramientas necesarias para construir y ser parte protagonista y crítica 
del mundo social, cultural y político” (Actis, 2005:141). 

Sánchez-Fortún evalúa: “la adquisición del hábito lector es un proceso lento y continuo, que no 
depende de actos sociales organizados ocasionalmente [...] sino que requiere de la planificación de 
actividades a lo largo de todo el proceso escolar, que permitan la formación de un lector que sea 
capaz de divertirse y descubrir las posibilidades interpretativas que le brinda el texto” (Sánchez- 
Fortún, 2000:183). En dicha frase nos percatamos de los tintes utópicos al querer situarla en México, 
específicamente en Ciudad Juárez, donde los recursos económicos son limitados o se destinan en 
ocasiones a asuntos absurdos, manteniendo una economía desequilibrada. Indudablemente es 
importante la planificación de actividades a largo plazo, pero el minúsculo trabajo esporádico que se 
pueda emprender ante el panorama que se percibe sería de alguna manera significativo. Deducimos 
que nos corresponde a las agrupaciones académicas, en primera instancia, movilizar las ideas e ir 
incrustando este tipo de proyectos, sin demostraciones de impasibilidad. 

Algunos niños del albergue se vieron hechizados por el impacto que les causaron los libros. Sin 
embargo esto fue tan sólo un gusto momentáneo que ellos mismos, si están interesados, podrán 
retomar y posteriormente cultivar. De esta forma, “si la mediación cultural tiene éxito, si los niños se 
interesan por los libros, aprenden a leerlos y se familiarizan con la forma en la que circulan 
socialmente [...], la autonomía con la que acceden a ese objeto cultural progresará paulatinamente 
hasta su completa independencia en la vida adulta” (Colomer, 1999:193). 

Siguiendo esta línea, el desafío humano que esboza la sociedad contemporánea se debería orientar 
hacia dos vertientes: La primera, afrontar el hecho de que la ficción es un cosmos al que todos 
tenemos derecho, albergando las palabras y su universo en nosotros y en los demás. La segunda, 
asumir que es inminente la necesidad de responsabilizarse, mandando la lectura no sólo al albergue 
sino a todos esos espacios relegados, en donde los libros hacen falta. Esto incluyendo a los sitios 
donde radican familias ostentosas, pues su condición tampoco las salva de la poquedad artística, 
humanística y el padecimiento de disgregación. 

Aunque en esta experiencia desfiguramos un poco las advertencias pintadas en el acceso al 
albergue, resulta frustrante saber que lo grave es que los libros siguen siendo “propiedad privada”. 


Notas 


! Una primera versión de este ensayo se incluiría en las memorias del III Congreso Internacional 
de Investigación en Didáctica de la Lengua y Literatura y V Foro Nacional de la Enseñanza de la 
Literatura “Josefina de Ávila Cervantes”. 

2 De enero a mayo de 2004, se impartió en dicho albergue un taller de promoción de la lectura que 
se tituló “Albergando la lectura”; se llevó a cabo únicamente los sábados, durante esos 4 meses. 

3 Cabe señalar que el Festival Internacional Chihuahua (en el 2008 se llevó a cabo su tercera 
versión) se desarrolla frecuentemente en el Centro Cultural Paso del Norte, en donde no pueden 
acudir personas de colonias periféricas. La mitad de las entradas se cobran; el costo va de los 10 
pesos (las más económicas) hasta los 3 000 pesos en eventos especiales, lo cual es absurdo si se 
repara que en Ciudad Juárez hay miles de trabajadores y trabajadoras de maquiladora que perciben 


un sueldo deplorable y cuentan con una numerosa familia. La otra mitad de los boletos para el 
festival se regalan, generalmente, a los familiares, amigos y conocidos de los funcionarios del 
gobierno; en esta ciudad se ejerce el nepotismo en todas sus vertientes. 


DEL SILENCIO A LAS PALABRAS: 


CÍRCULO DE LECTURA EN LOMAS DE POLEO, 
EN EL PREESCOLAR 
“MARÍA SAGRARIO GONZÁLEZ FLORES”! 


Susana Báez Ayala 


A Claudia González Flores, 
a mis sobrinos Daniel, Iván, Alán, Alfredo, Erick y Kevin 
esperando que mis palabras sean lazos en sus vidas adultas. 


“Un candadito nos vamos a poner / el que se lo quite va a perder...” son los versitos de una 
canción infantil bastante recurrente en la educación básica en México. Suele ser muy bien visto que 
los niños la entonen para mostrar su “buena educación”. De ahí que hayamos propuesto, 
parafraseando lo anterior, la actividad de lectura denominada: “Un candadito nos vamos a quitar”. 
Interesa documentar, analizar y difundir la realización de dos círculos de lectura infantil, titulados: 
“Un candadito nos vamos a quitar...”, que se llevaron a cabo en dos áreas representativas de Ciudad 
Juárez. 

Uno de los círculos de lectura tuvo lugar en el Jardín de Niños “María Sagrario González Flores”, 
ubicado en Lomas de Poleo (zona marginal de la ciudad). El jardín de niños surgió como proyecto 
comunitario impulsado por los González Flores, una de las familias víctima de los feminicidios 
(además de otras familias de la comunidad). Junto con otras familias de la comunidad, decidieron 
que el preescolar llevara el nombre de Sagrario, la joven que pereció asesinada. Dicho círculo se 
propuso fortalecer, en 30 niños partícipes del arranque de este proyecto comunitario, su gusto por la 
lectura, y hallar en ésta la posibilidad de una mejor calidad de vida. 

El presente apartado se basa en la experiencia de realizar estos dos círculos, en entrevistas 
efectuadas a las personas responsables de las instituciones donde se llevaron a cabo, en la bitácora 
de cada uno de los círculos, así como en la revisión y selección del material de lectura para cada una 
de las sesiones. Cabe señalar que las sesiones se realizaron durante cuatro meses. Por otra parte, 
integramos la metodología utilizada en la realización de cada sesión. 


Las palabras nos construyen: literatura infantil 


“El pensamiento es una representación de la realidad. La realidad es aquello que se puede describir 
con el lenguaje, se aprecia que la realidad es una imagen que resulta de un lenguaje descriptivo, y no 
una realidad en sí; por eso los límites de mi lenguaje son los límites de mi mundo”, explica Ludwig 
Wittgenstein (1987); de aquí se desprende que cuando los individuos aprenden una lengua, con ella 
introyectan, además de la cultura del contexto social en el que se desenvuelve el sujeto, las formas de 
pensamiento de la misma. Con Noam Chomsky (1980), en Sintáctica y semántica generativa, 
asumimos que la capacidad innata de aprender una lengua dota al sujeto de la posibilidad de adquirir 
competencia lingúística. Y, desde la corriente de la etnografía y la sociología, estos presupuestos 
permiten enunciar la necesidad de coadyuvar a que los seres humanos adquieran competencia 
comunicativa, por lo tanto, competencia cultural. Entonces, nos percatamos de que todo aquello que 


vincule al individuo con sus lenguajes y la lengua o lenguas de su entorno requiere suma atención. 

Si por otro lado nos ocupamos de uno de los grupos sociales más “atendido” y al mismo tiempo 
menos estudiado, la niñez, resulta preocupante el tema de la lectura en las primeras etapas de 
formación de los infantes mexicanos, de manera especial, interesa referirnos a la situación de quienes 
habitan en la frontera norte del país. 

Uno de los saberes culturales más socorridos por los pedagogos en la búsqueda por encontrar 
canales viables a través de los cuales se ofrezca a la niñez y la juventud una educación integral, tal 
como se proclama en nuestra Magna Carta, ha sido el empleo de los textos literarios. La teoría 
literaria, desde los clásicos hasta la fecha, ha intentado definir el concepto de literatura; no entraré 
en esta gran polémica, tomaré en consideración una definición que permita acceder al 
cuestionamiento: ¿Qué es la literatura infantil? 

Varias son las posturas de cómo enunciar este corpus literario: literatura que se ha ido adaptando a 
los intereses de niños y jóvenes —literatura popular o folklórica, de aventuras, de viaje o fantástica—; 
textos que la niñez y la juventud hacen suyos por sus características textuales o temáticas —clásicos 
como Robinson Crusoe, El Quijote, Platero y yo—, literatura escrita para niños y jóvenes, literatura 
seleccionada en la educación formal —libros de texto y diversos programas de lectura— al menos en 
México. 

Siguiendo a Teresa Colomer, independientemente de cómo se construya el concepto, la literatura 
dirigida a este grupo de lectores y lectoras tiene varias funciones que cumplir. Una de ellas es “la de 
ofrecer el acceso al imaginario humano configurado por la literatura” (Colomer, 1999:15). Por 
imaginario entiende: “[las] imágenes, símbolos y mitos que los humanos utilizamos como fórmulas 
tipificadas de entender el mundo y las relaciones con los demás” (Ibid). Una de las riquezas de la 
literatura es que reformula histórica y espacialmente la construcción del imaginario social, 
permitiendo así un proceso dialéctico en el acercamiento a la realidad concreta o ficcional, como la 
denomina Roman Ingarden en La obra de arte literaria (1998). 

Se cae en un preocupante error cuando se considera que la literatura dirigida a niños, niñas y 
jóvenes es aquella que posee una estructura literaria muy simple. Coincidimos con Gloria García 
Rivera cuando expresa que un niño pudiera disfrutar, en un principio, de textos de la llamada 
subliteratura: por ejemplo historietas; pero que cosificar la relación lector-texto en esa “sencillez” es 
limitar el diálogo entre la ficción y su lector(a) (García, 1995:263).? Ello sólo debiera ser el primer 
paso para acercar a los jóvenes lectores a textos literarios cada vez más complejos: de los cuentos 
de hadas o fábulas llevarlos a la literatura de aventuras, a la de ficción, para arribar a los grandes 
clásicos de la literatura universal. 

La pregunta es: ¿Cómo formar lectores de literatura si, en términos amplios, ni los padres, ni las y 
los maestros tienen el hábito de la lectura y en el entorno social esto se ha ido perdiendo? 

La administración federal actual lanzó el proyecto: “Un país de lectores”, el cual en teoría resulta 
muy prometedor, pero en la práctica no parece muy alentador. Cómo puedes enseñar o crear un hábito 
que tú mismo(a) no aprecias. Cierto, hay excepciones, pero en un curso de estudiantes universitarios 
de 35 alumnos sólo dos habían leído un libro en las vacaciones; en otro, de 40 alumnos(as), 
profesoras y profesores de preescolar y primaria, sólo una persona había leído un libro en el año. 
Una alumna de letras nos cuenta: “siempre esperé que mis profesores de preparatoria me ayudaran a 
encontrar un libro por dónde empezar, pero ello nunca llegó.” Se aprecia un panorama nada 
alentador, nadie guía a nadie en este encuentro con el Minotauro, ya sea para ser consumido por él o 
vencerle. 

Del recuento anterior, podemos saltar al cuestionamiento: ¿Qué sucede en la frontera norte entre 


los niños y la lectura? ¿Dónde y cómo se puede escuchar la voz de los infantes de la frontera?;* y si 
entendemos el cúmulo de negociaciones políticas, económicas, sociales y culturales a nivel nacional, 
estatal y local en el que vive inserta la población infantil juarense, las siguientes preguntas: ¿Qué y 
dónde leen los niños de esta frontera? —por cierto, Juárez-El Paso, uno de los lugares más transitados 
del mundo—. ¿Qué prefieren leer las y los niños, tanto en los espacios públicos como en los 
privados? ¿A cargo de quién o quiénes se halla este rubro de formación y recreación infantil? * 

Otro punto relevante corresponde a los estudios realizados por la unesco en relación con los 
hábitos lectores en México, de donde Renato Ravelo recupera lo siguiente: “Aun así las estadísticas 
de lectura en el país resultan alarmantes, con base en un estudio de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), según el cual México se ubica en el 
penúltimo lugar en una lista de 108 países investigados” (Ravelo, 2002). 

Otro rasgo, relativamente común a cualquier otra localidad del país, relacionado con los niños y la 
lectura en Ciudad Juárez corresponde a la variedad de lenguas de quienes habitan el estado de 
Chihuahua. El Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) reporta hablantes de tarahumara 
[sic], tepehuán, náhuatl, guarijío, mazahua y otros, entre la población de 5 años o más, cuyo total es 
de 84,086 personas. 

Un dato que no fue tomado de esta fuente pero sí de la experiencia cotidiana, se refiere a la 
convivencia del español con otras lenguas extranjeras: inglés, francés, alemán, japonés, etc., además 
de las lenguas indígenas y, ciertamente, el spanglish, dentro de la localidad. Tal vez se pueda reparar 
aquí en la siguiente cuestión: qué niños se interrelacionan con qué lenguas, dependiendo de múltiples 
factores: clase social, grupo étnico, nivel cultural, vivencias migratorias, pertenencia a la educación 
pública o privada, desplazamiento en la ciudad, sexo, rasgos de género, etc.; línea de investigación a 
desarrollar bajo la consideración de que en una región multilingúe y, por tanto, multicultural como 
Ciudad Juárez, los niños ven limitadas sus posibilidades de convivencia por razones múltiples — 
algunas contempladas en el listado anterior, otras vinculadas con cuestiones ideológicas, religiosas, 
económicas, etcétera—.* 

Procurando redondear este contexto nos acercamos al trabajo de Margarita Nolasco y María Luisa 
Acevedo. Las autoras de Los niños de la frontera. ¿Espejismos de una nueva generación? indagan 
el entorno y la cotidianidad de los niños en Tijuana y Ciudad Juárez. En el apartado sobre “Las 
relaciones culturales”, aprecian la complejidad cultural que emerge ante la convivencia del mundo 
latino y anglo, separado y vinculado por un río o un gran desierto; desarrollan las dinámicas 
económicas, políticas, culturales, sociales, ideológicas que se contraponen y complementan en este 
ámbito; para con ello observar que entre el grupo por ellas estudiado, muchos niños desearían 
integrarse al mundo americano, vivir el “sueño americano” al igual que sus padres, pero también 
aprecian y valoran el ámbito mexicano; esto como resultado de la ““mexicanidad” que introyectan a 
través de las instituciones básicas: la familia, la escuela y la iglesia. 

El estudio ofrece un dato no ignorado, pero pocas veces registrado: los hijos de las madres 
operadoras de maquila o sub-empleadas dedican parte de su “tiempo libre” a subemplearse; los 
recursos adquiridos “los destinan, en la mitad de los casos, a comprar comida [...] los niños trabajan 
para conseguir más alimentos y no para comprar droga o para asegurarse diversión y esparcimiento” 
(Nolasco, 1985:174). 

Nolasco y Acevedo registran también el cómo el contexto fronterizo propicia que las tradiciones, 
costumbres, ideologías, prácticas sociales, etc., relativamente estables en otras localidades del 
centro del país, aquí serpenteen como ríos caudalosos, adquiriendo diversas tonalidades en el 
interjuego de la diaria convivencia.” 


Encuentro con el origen 


En noviembre del 2003, fui invitada a formar parte del proceso de acompañamiento al proyecto 
“Apoyo al Fortalecimiento Organizativo de los Grupos de Mujeres de Ciudad Juárez desde la 
Perspectiva de los Derechos Humanos”. El equipo de trabajo con quienes me vinculé estaba 
integrado por las siguientes personas: Paula Flores, Jesús González, Jesús González Flores, María 
Jiménez, Agustina Contreras y María Elena Morales Meza. En relación con su propuesta expresan: 


Para nosotros fue algo muy rápido. Fue muy poco el tiempo que se nos dio. Nosotros en Lomas de 
Poleo no teníamos experiencia para estos proyectos. Nos dio gusto cuando el proyecto salió 
aprobado. Era un sueño tener un jardín de niños. Todavía no tenemos las aulas, pero [los espacios 
en] donde tenemos a los niños y las cosas que se están comprando ya se están usando. La idea de 
este proyecto empezó hace seis meses, pero el deseo de formar el jardín de niños ya lo teníamos 
desde hace un año. Funcionaba en un cuartito de palitos de madera en la parte alta de Lomas de 
Poleo, a unos 2 kilómetros. Los niños tenían que caminar, por eso vimos la necesidad de tener un 
jardín. El título se buscó a partir de muchos nombres. Nosotros como comunidad no contábamos 
con registro de asociación civil, por eso vinieron Las Hormigas*. El nombre del proyecto fue idea 
de ellas. Construyendo un kinder construimos personas (Paula Flores en Lomas de Poleo, Ciudad 
Juárez 2004). 


La propuesta de este preescolar surge de lo que actualmente es la Fundación “María Sagrario 
González Flores”, buscando crear un espacio de educación democrática y equitativa en pro de una 
formación con perspectiva de género y con la idea de erradicar la violencia hacia las mujeres en 
Ciudad Juárez, en consideración al asesinato cometido el 16 de abril de 1998 de quien lleva el 
nombre de la fundación y el preescolar. 


Calle del oro. Primer contacto (4 de diciembre del 2003. 
Lomas de Poleo, Ciudad Juárez) 


Si se transita de la parte oriente al poniente de Ciudad Juárez, del Parque Industrial Bermúdez a la 
zona de Anapra, se recorre la avenida Cuatro Siglos y el Rivereño, vialidades que separan a México 
de Estados Unidos, y se llega a la intersección que dirige al transeúnte hacia la Cárcel de Piedra de 
Mejoramiento para Menores. En la glorieta que indica el camino hacia la colonia Felipe Ángeles y 
Anapra, se topa uno con el singular nombre de la arteria: Calle del oro, no resulta menos que irónico 
el nombre referido. ¿Con qué tesoro nos hemos de topar? Cierto, la primera impresión: ninguno. 

A no más de cinco minutos en auto, sobre el camino a Anapra, termina el pavimento de la ciudad e 
inician las “calles” de arena. El frío y la polvareda reciben a quienes osamos llegar allí; pareciera un 
augurio —negativo—: “No sigas, regresa”. A pesar de ello, avanzamos. Apreciamos los carros que 
circulan por lo que se espera llegue a ser una importante avenida de la zona; todos fronterizos, carros 
“chatarra” de acuerdo con determinado plan estratégico de crecimiento urbano, cuyo objetivo, por 
cierto, es la desaparición de estos vehículos. No nos topamos con ruteras? en la terracería. Surge la 
pregunta: ¿cómo llegan aquí los habitantes que no poseen un carro? —seguramente la mayoría no 
posee automóvil—. Tampoco nos percatamos de la presencia de la policía en esta zona. 


Pinta tu raya 


Cruzamos la frontera entre Anapra y Lomas de Poleo, la división marcada por los vecinos de la 
primera zona referida con una malla ciclónica, al parecer, emulando a los vecinos del norte o, si 
somos optimistas, tal vez jugando a pintar la raya, como si fueran niños pequeños, aunque las 
consecuencias no resultan tan inocentes como en el juego infantil. Esta barrera, real y simbólica, 
demarca una zona “favorecida” y otra “marginada”, en consideración a que la primera posee (en 
general) construcciones de tabique, tabicón y cemento, servicios de urbanización: luz, agua, teléfono, 
drenaje, etc.; la segunda, en cambio, se distingue por terrenos cuyo epicentro es una “casa” hecha de 
todo lo imaginable, materiales reciclados que no alcanzan a proteger a sus habitantes de las 
inclemencias del tiempo ni de otras circunstancias a las que son vulnerables. 

Una vez traspuesta la barrera, avanzamos, giramos a la derecha y nos colocamos frente a un sueño, 
motor de la vida de los integrantes del grupo Lomas de Poleo: el terreno donde tiempo después se 
construiría el Jardín de Niños “María Sagrario González Flores”.'” Nuestros guías: Paula Flores 
Bonilla y Jesús González Hernández, padres de Sagrario, me explican que la malla ciclónica que 
delimita este aparente “espejismo”: 


Se torna una concreta realidad, porque aun cuando algunos sólo aprecian arena, nosotros vemos 
dos aulas repletas de niños y niñas, cobijados de las bajas o altas temperaturas, cantando, 
jugando, aprendiendo bajo la visión de un modelo que se acerque al método Montessori, en donde 
las niñas y los niños son educados considerando sus derechos humanos, la equidad de género, así 
como la cultura de la no violencia, y un modelo de convivencia social democrática, con el 
propósito de formar mujeres y hombres fortalecidos en diversos sentidos (Baez, 2004). 


Adjunto a este oasis, actualmente existe un terreno que la Asociación de Lomas de Poleo decidió 
donar a este proyecto educativo. Para ello se acordó reubicar a los habitantes de esa propiedad, 
comprometiéndose a ayudar al dueño a construir un cuarto de tabique. La casa que se dibuja en este 
paisaje no pone en duda la sabia decisión de todos, pero sí revela la fortuna de este hombre: el 
trueque se podría comparar al hallazgo de unas pepitas de oro, pues de habitar un cuarto construido 
con materiales reciclados, ha de conseguir un estatus semejante al de los vecinos de Anapra. ¿Quién 
se negaría al intercambio?" 

La idea de crear el preescolar se debió a dos razones fundamentales. Primera, desde la 
desaparición y asesinato de su hija María Sagrario, Paula y su familia han demandado a las 
autoridades justicia y el esclarecimiento de los hechos. Sin que esto se haya conseguido, los 
ofrecimientos de apoyo económico se han presentado con cierta frecuencia, pero la familia ha 
tomado una firme decisión: “No dinero, sí verdad”. Sin embargo, en consideración a que Sagrario 
fue catequista de los niños pequeños en Lomas del Poleo, la familia y algunos vecinos decidieron 
crear un preescolar para cuidar de los seres que más amaba su hija: los niños. Segunda, este 
propósito no respondía al capricho de la familia, sino a la triste necesidad de la colonia: allí no 
existen preescolares, por ello los niños no acceden a este nivel educativo y esperan poder entrar a la 
primaria para después, con suerte, llegar a la secundaria. Así, la creación de este preescolar viene a 
procurar resolver una de las múltiples necesidades de los habitantes de esta parte del oriente de la 
ciudad. Sin recursos y en el tejaban descrito, se echa a andar este preescolar. Ello permitió atender a 
26 niños y a la misma cantidad de familias de la colonia.'” 


Círculo de lectura infantil: María Sagrario 


Una vez concluido el trabajo relacionado con INDESOL-UNIFEM,'* por interés propio y con más 
información acerca de las necesidades de la localidad, emprendimos el proyecto denominado: “Un 
candadito nos vamos a quitar: Círculos de lectura infantil en Ciudad Juárez”. Como ya se mencionó, 
el título aludía a una de las más conocidas cancioncitas que a diario se utilizan en los espacios 
escolares de preescolar o educación primaria; versitos que inocentemente van definiendo prácticas 
sociales e ideológicas. La cancioncita y los movimientos gestuales que se entonan se realizan con 
suavidad, ternura y cariño, provocando que los niños introyecten la “obligatoriedad” de asumirse 
como seres silenciados. Aquí puede haber múltiples reparos, se puede argumentar que hay necesidad 
de establecer un orden. Sí, pero retomo a Wittgenstein, quien argumenta que con la lengua se 
aprenden las formas de pensamiento de un pueblo. Entonces, el silencio, la disciplina, el orden, la 
uniformidad definen el papel social y jerárquico que le corresponde al que calla, pues hay otro que sí 
puede hablar: el maestro, la directora, los papás, las autoridades, la policía, cuya frase emblemática 
es: “Cállese, cabrón”. 

La propuesta era entonces crear un tiempo y espacio para nadar a contracorriente: los niños 
también tienen voz. Con esto se busca socavar la idea trasnochada de que los niños pasan por un 
periodo de formación, cada vez más amplio, en el que se preparan para ser “personas” en el sentido 
más amplio de la palabra. 

El propósito central de esta actividad era sondear los hábitos de lectura de este grupo. 
Encontramos que del alumnado, 26 niños, un número mínimo (tres o cuatro) tenía oportunidad en casa 
de acercarse a la lectura. En las casas de los demás pequeños no había libros, ni periódico ni nada 
escrito... Nada alentador el panorama, y nada sorprendente con respecto a la información previa. 

Sin embargo, este espacio educativo, a cargo de Claudia González Flores,'* ha logrado modificar 
dicha situación. A partir de una dotación de libros del Consejo Nacional de Fomento Educativo 
(CONAFE) y los materiales de lectura que la Secretaría de Educación Pública (ser) distribuye a los 
preescolares, ella había tenido la oportunidad de interesar a los pequeños en la lectura. Así, el 
círculo de lectura inició en campo abonado previamente. 

Otro de los propósitos de esta actividad fue demostrar que siempre que se acerca a los niños a la 
lectura de manera sistemática, profesional e informada, ellos descubrirán en ésta múltiples virtudes. 

Se les leyeron varios textos. Luego de la lectura se comentaban entre todos y por último se 
realizaba siempre una actividad complementaria: dibujos, juegos, etc. 

Una de las sesiones más interesantes fue cuando les presentamos acerca de la lectura del texto: 
Manuela color canela. Texto poético que compara la tez morena con diversos elementos de la 
naturaleza, uno de ellos la canela, ciertamente con el propósito de ayudar a romper prejuicios y 
visiones racistas sobre el tópico. 

Ante la pregunta: ¿hay un color de piel más bonito que otro?, la niña más morena del grupo 
respondió de manera automática: “Sí, yo sé: el blanco. Yo quisiera ser blanca”. Frases de este tipo, 
permiten corroborar lo que decíamos de la cultura: su introyección y la creación de los imaginarios 
sociales y culturales. Al terminar el texto y discutirlo con los niños y niñas, les hicimos la misma 
pregunta y la respuesta fue diversa: “todos los colores de piel son bonitos, yo soy como Manuela: 
morena, de color canela”. Imaginarán la satisfacción de todas y todos los participantes ese día. 

Algunas sesiones después, encontramos a los niños muy inquietos; no lográbamos su 
concentración, su interés era disperso. Al pedirles que elaboraran un dibujo de sí mismos como 
cierre de la sesión, uno de los pequeños se acercó y me dijo: “Ya terminé, mire, me dibujé”. Al ver 
su trabajo me encontré con la “sorpresa” de que se había iluminado el cabello de amarillo. Le 
interpelé la razón de ese color, si su cabello era castaño y muy bello. Su contundente respuesta no 


resulta intrascendente: “¡Ah!, es que así me parezco a los americanos ”. 

Lo anterior se debió a que durante esos días, los visitaba un grupo de americanos católicos, 
quienes les habían dado material para hacer un crucifijo, y casi todos lo traían colgado en el cuello. 
Además habían llevado bocadillos y los iban a poner a cantar canciones de carácter religioso. 

Entendí que la literatura no puede por sí misma contrarrestar una práctica social y cultural en 
donde la dádiva se impone a las palabras, pero también me dije: Manuela color canela no resuelve 
estas complejidades; pero les ofrece otra visión del mundo que algunos y algunas podrán rescatar a 
pesar de todo esto. 

Sin palabras, sin literatura, los procesos de concienciación seguramente resultarán cada vez menos 
frecuentes. Finalmente, al ser éste un propósito secundario del círculo de lectura, el entusiasmo de 
los chicos sesión tras sesión; la exigencia de tener libros, que poco a poco hacían a su maestra y a 
sus padres; la identificación con uno u otro de los materiales que les presentamos; el aprender que 
hay quienes van y les regalan cosas, comida o lo que sea, y que lo que nosotras les llevábamos eran 
palabras, fue sumamente gratificante. 

Sin embargo, sí importa señalar que no pueden quedar este tipo de experiencias a las fortuitas 
casualidades de la vida. La ser tiene el proyecto “Un país de lectores”; los libros llegan, pero, ¿quién 
se compromete a aplicar estas cruzadas? 

Quizá lo más significativo de esta experiencia haya sido que viernes tras viernes, los pequeños 
esperaban que la literatura llegara a su salón, el cual en ese momento era un aula de la iglesia de 
Lomas del Poleo bajo; sus caras y ropas lucían invariablemente espolvoreadas por la arena, las 
pieles se descubrían color canela por las inclemencias del desierto chihuahuense, pero sus miradas y 
voces adquirían nuevos matices, cuando preguntaban: “¿Y ahora qué nos vas a leer?” 


Notas 


! Este trabajo se desarrolló con el apoyo de la Coordinación de Investigación del Instituto de 
Ciencias Sociales y Administración de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez de enero a 
diciembre del 2004. Participaron como asistentes del proyecto Enedina Cano y Ana Laura Ramírez, 
quienes en ese momento eran estudiantes del Programa de Literatura de la uaAci, ahora ambas 
graduadas. También es continuación de la participación en el proyecto: “Seguimiento de los 
proyectos de Coinversión Social de InDEsOL, 2003”, cuyo objetivo fue garantizar el éxito de los 
proyectos de “Apoyo al Fortalecimiento Organizativo de los Grupos de Mujeres de Ciudad Juárez 
desde la Perspectiva de los Derechos Humanos” (2003). El equipo de seguimiento estuvo 
conformado por: Patricia Ravelo Blancas y Héctor Domínguez Ruvalcaba (coordinadores); Susana 
Báez Ayala, Alejandro Pérez, Juan Vargas Sánchez (equipo de acompañamiento) y Rosalba Vega 
Rodríguez (asistente del proyecto). Una primera versión de este ensayo se incluiría en las memorias 
del III Congreso Internacional de Investigación en Didáctica de la Lengua y Literatura y V Foro 
Nacional de la Enseñanza de la Literatura “Josefina de Ávila Cervantes” (2008). 

2 No desconocemos la importancia y emergencia de la narrativa gráfica en esta época entre el 
público infanto-juvenil al igual que entre los adultos, narrativa de probada calidad literaria. Cfr. María 
del Prado Martín Prado, en Cano y Pérez, 2003. 

? Experiencias en la impartición de cursos en el Programa de Literatura de la uacy de 1998 a la 
fecha. 

* A lo anterior sumamos algunos datos estadísticos: en principio señalemos que la cantidad total de 
población para el 2000 en Chihuahua es de 3 millones 52 mil 907; de donde el 49.8% son hombres y 


el 50.2% son mujeres; siendo el total de la población infantil de 0-14 años de 983,121; mientras que 
el municipio de Ciudad Juárez, concentra una población total de 1 millón 218 mil 817, de donde la 
población infantil de 0-14 años es de 375,318, no habiendo ninguna otra localidad en el estado que 
supere o se acerque a tan amplio grupo de infantes; considérese el mismo dato para la ciudad capital: 
204,357. De aquí desprende que la tercera parte de la población infantil del Estado de Chihuahua se 
concentra en Ciudad Juárez; estas cifras no parecen sino alertar a la comunidad, al gobierno y a las 
instituciones de la urgente necesidad de atender todos los requerimientos que puede demandar este 
sector de la población. Si de acuerdo con la tabla “Población de entre 8 a 14 años y porcentaje de la 
misma, que sabe leer y escribir por entidad federativa según sexo, 2000”, en Chihuahua un total de 
442,448 infantes integran este grupo, del cual 224,583 son hombres y 217,865 son mujeres; de tales 
cifras por sexo los porcentajes aclaran que el 96.6% de los hombres y el 96.3% de las mujeres 
poseen estas capacidades. Por otra parte, apreciamos que en el estado de Chihuahua, el porcentaje de 
la población de 5 años que asiste a la escuela es de 68.2%; de los niños entre 6 a 12 años que están 
en la escuela el porcentaje es de 93.6%, y del grupo de 13 a 15 años tan sólo el 74.8% asiste a la 
escuela. Estos datos nos llevan a la conclusión de que los servicios educativos y de cultura en el 
estado y en el municipio de Ciudad Juárez requieren de un impulso relevante por parte de los tres 
niveles de gobierno; esto si se desea cumplir con el mandato constitucional y ejecutar el derecho de 
los niños y niñas a recibir una formación integral, antes de que un porcentaje amplio deje los 
espacios en donde es relativamente sencillo el tenerlos reunidos. Información recabada en la página 
web del NEGI. 

5 En cuanto a los lugares en donde tradicionalmente se puede disponer de libros en el estado de 
Chihuahua, en 1999 existían 333 bibliotecas, de las cuales cerca de 15 se concentran en Ciudad 
Juárez; de ellas 12 pertenecen al rubro de públicas municipales y 3 corresponden a las Instituciones 
de Educación Superior; el promedio de usuarios atendidos en ellas, de acuerdo con el tipo de centro 
informativo —pública, escolar, nivel superior, otras—, demuestra que las públicas aglutinan la mayor 
demanda en el estado: 55%; mientras las de nivel superior atienden al 25% de los usuarios. Datos 
obtenidos de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, “Bibliotecas y usuarios y volúmenes por 
biblioteca, por entidad federativa, 1999”, INEGI, op.cit. 

€ Por ejemplo, parece ser que el cotidiano de los niños de la clase social pudiente de la localidad 
trascurre en El Paso u otros lugares de Estados Unidos, o bien dentro de las fortalezas que son sus 
casas, lo cual denota la imposibilidad de compartir con los hablantes tanto del español como de otras 
lenguas indígenas. En la otra cara de la moneda, los niños hijos de los trabajadores de la maquila 
viven prácticamente en la calle, su interacción cultural puede que sea muy rica, pero la posibilidad 
de movilización en la ciudad, su capacidad de acceder a los centros de la alta cultura como lo son 
bibliotecas, museos, teatros, universidades, etc., no parece ser frecuente. 

7 No pretendo agotar esta temática sino enunciar, como lo hacen varios teóricos citados en este 
trabajo, que la infancia y los niños poco son considerados, de forma muy particular, al abordar 
dinámicas tan complejas como las que corresponden al ámbito de la frontera norte de nuestro país. 

$ ONG que se asienta en la zona de Anapra. 

? Línea de trasporte, camiones. 

10 Tiempo después el preescolar fue edificado por la Secretaría de Educación Pública (sep). 

l Paula Flores Bonilla nos refiere que de 1999 a la fecha, después de ser una de las madres 
víctima de los feminicidios en Ciudad Juárez, ella misma se ocupó de gestionar servicios públicos 
para la colonia, pues su preocupación era y sigue siendo crear un espacio seguro para las jóvenes de 


Lomas de Poleo. Así se introdujo el servicio de alumbrado público, por ejemplo. Nos refiere el 
riesgo que corren todas y todos allí, pues la rutera sólo llega tres veces al día a su colonia: muy 
temprano, para que bajen quienes deben ir al trabajo o a las escuelas —primarias, secundarias, 
preparatorias—; a mediodía, cuando retornan los chicos de las escuelas; y, por último, en la noche, 
para que arriben quienes deban hacerlo. Las gestiones de transporte público y electricidad se 
realizaron de forma conjunta con la sección denominada Lomas de Poleo Alto. Al realizar estos 
trámites, el Municipio les exigió estar organizados en dos comités vecinales, razón por la cual se 
creó Lomas de Poleo bajo y Lomas de Poleo alto. Desde el principio Paula Flores fungió como 
presidenta de la asociación. 

12 Ahora el preescolar lleva ya varios años dando servicio a la comunidad, con dos turnos, 
matutino y vespertino. La primera generación de este preescolar está a punto de concluir la primaria; 
se puede apreciar la trascendencia de este proyecto. Por otro lado, ahora mismo se está 
desarrollando el proyecto de la Ludoteca Arcoiris, por parte de los integrantes de la Fundación 
María Sagrario González Flores, con la colaboración de Beatriz Hernández, como parte del 
“Proyecto de intervención educativa para impulsar relaciones de género basadas en la reciprocidad y 
el respeto”. 

13 Instituto Nacional de Desarrollo Social - Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la 
Mujer. 

14 Hermana de María Sagrario González Flores. 


(DES) FORMALIZANDO LA LITERATURA: 


un encuentro con los libros 
y otros cuentos 


Ivonne Ramirez Ramirez 


Para Beto, el Olafo, la Lalela y Ale 
por el constante encuentro entre nosotros, 
con y sin ficciones, pero siempre poético. 


“Ahora, jóvenes, para adentrarnos en el ámbito literario pueden leer 
Caldo de pollo para el adolescente o Quihúbole, de Yordi Rosado y Gaby 
Vargas” (Maestra en una secundaria pública de Ciudad Juárez). 


Es indudable que el trabajar con niñas, niños y jóvenes conlleva una gran responsabilidad, lo 
sabemos; con ello no quiero decir que trabajar con adultos no lo sea, pero me refiero al hecho 

de que, si se pretende que sean lectores, la literatura debe llegarles desde temprana edad, de otra 
forma se estarían perdiendo de ese descubrimiento tan rico por un espacio enorme de su vida. Y así 
sucede. 

El epígrafe de estas reflexiones es significativo y se relaciona con la inferencia de la que parto. 
Aunque definir lo literario es complejo y quizá a veces inútil en cuanto a lo social, que los maestros 
no lo distingan tiene que ver con su derogada correspondencia literaria. 

Los estudiantes, frente a una maestra o maestro que les confiere esas alternativas como si fueren 
literarias, verán la literatura como algo indeterminado, perteneciente a unos pocos, insípida y sin 
correlación con nuestro intimismo, sumándole lo aburrido a eso tan lejano. Por lo mismo es 
complicado desenmarañar el imaginario colectivo en torno a la literatura. Lo anterior visualiza 
superficialmente sólo una de las problemáticas para acercarse a escritos literarios. 

Es una lástima que los maestros que están a cargo de muchos alumnos durante su labor pedagógica 
no transmitan los placeres literarios, más ¿cómo habrían de iniciarlos si ellos mismos no han tenido 
oportunidad de regocijarse en ellos? 

En cierta ocasión, asistí a un curso, específicamente para docentes, impartido por la Secretaría de 
Educación Pública. El tema era “Estrategias para la lectura en el aula”. Cuando fui a inscribirme en 
el Centro de maestros, en las formas a llenar sobresalía con letras amplias y marcadas el número de 
puntos que obtendrían como miembros del magisterio. Al momento de asistir al taller, rodeada de 
aproximadamente 18 maestros, me percaté de que sólo a 3 les interesaba el contenido y el resto iba 
motivado por el puntaje que acumularían, especulando en qué ocuparían el dinero que les darían a 
cambio. La maestra del curso escribía en el pizarrón con unas faltas ortográficas absurdas para 
alguien que se dedica a la enseñanza, confesando a la par que no gustaba de leer textos literarios. 
Escuchemos a Petit corroborando: “algunos maestros contribuyen, por desgracia, a que la escuela 
funcione como una máquina para reproducir el orden social, una máquina de excluir” (Petit, 
2003:128). En Francia, de donde es originaria Petit, la investigación saca a la luz esa situación tan 
cercana a la de México, por mucho que pegue en el orgullo de las y los académicos y pedagogos 
normalistas: en más de las escuelas se inmuniza contra la lectura de textos literarios (/bid.: 130-131). 


La experiencia anterior no expresa la realidad de todos los maestros, no pretendo hacer prejuicio 
con el tema, mas debo añadir que los maestros de primaria, secundaria y preparatoria que he 
conocido en Ciudad Juárez, tanto de escuelas públicas como de privadas, no se apartan gran cosa de 
esas características. Adelantemos que si no fuera así, las condiciones de lectura en este país se 
hallarían en otro estado, y qué digo de la lectura sino de la educación en general. Hay que tomar en 
cuenta que estas reacciones por parte de los encargados educacionales tienen un fondo abstracto 
congruente con las prácticas culturales dentro de las aulas que determina el programa nacional de 
educación, conexo con los aparatos ideológicos del Estado, retomando a Althusser, aunque esto es 
tema para otra investigación. 

De nuevo la escritora, antropóloga e investigadora, Michel Petit (2008:17-18,166), reta a sus 
lectores a hacer una remembranza de la propia experiencia lectora desde la infancia. Y su invitación 
no resulta disparatada, uno se puede llevar muchas sorpresas, sobre todo si nos detenemos a 
recapitular la trayectoria literaria personal, desde el más remoto contacto que se tiene con los libros. 
Desde antes he examinado mi entorno advirtiendo que la experiencia que yo tuve en el recinto 
escolar la siguen teniendo, a lo largo de la vida estudiantil, las y los alumnos, a pesar del tiempo 
transcurrido; hay un distanciamiento colosal entre los textos literarios y la vida infanto-juvenil, y 
cuando el trecho se hace más corto es con pretensiones nimias dirigidas al conocimiento de la 
sintaxis y la gramática. ¿Qué puede haber de ameno en eso, reparando en la fascinación de lo que es 
auténticamente leer literatura? 

Volviendo, no digo nada nuevo cuando expongo que la educación en México efectivamente es 
insubstancial en varios sentidos, pero nuestro punto ahora es concretamente en lo que respecta a la 
literatura dentro de esos marcos educativos formales. Entonces, ¿qué tipo de capacitación tendrían al 
finalizar los maestros y maestras en el curso antedicho? Infundir el gusto por la lectura se logra, entre 
otras cosas, no por los diplomas que los maestros consigan en sus talleres, sino por una satisfacción 
propia basada en la experiencia. A partir de eso, ya seguros del placer que nos provoca la literatura, 
encontraremos modos para contagiarla. Se forma de esta manera un círculo contradictorio, en el que 
la maestra que no disfruta de leer instruirá a otros en una enseñanza fatua que no prosperará, y los 
seres humanos a los que están formando son los que continúan afectados. Me concentro en los 
maestros porque las experiencias que trataré de expresar, en esta ocasión, se originan en la educación 
formal, pero es claro que el ideal sería la transmisión del agrado literario por parte de cualquier 
persona hacia otras, independientemente de cuestiones de edad, económicas, sociales, culturales, o si 
es en espacios formales e informales. Seguramente, los maestros que tienen este comportamiento de 
rechazo hacia la literatura han transitado en su infancia y adolescencia por la nula motivación lectora 
semejante a la de muchos niños y jóvenes en la actualidad, que con suerte tendrán un encuentro 
inaugural con los libros en la decoración de sus hogares. 

Me parece pertinente detallar asimismo algunas circunstancias que tuve la oportunidad de presenciar 
en un plantel educativo. Bien, para no caer en malinterpretaciones me gustaría aclarar que estas 
experiencias rescatan, por una parte, que la población infanto-juvenil siempre está dispuesta a abrirse a 
la vivencia literaria y, por otra, algunos puntos a considerar acontecidos en el proceso y en los que 
debemos detenernos, pues pueden ser situaciones claves para valorarse y proseguir en esta línea 
pragmática de la literatura. 


La emancipación “institucional” de los libros 


“No te metas al taller de literatura, mejor escoge uno que te sirva, algo 


como computación o de perdida haz deporte” 
(Madre de familia del instituto). 


Cuando hablo del trabajo con grupos marginados no me refiero a que trabajamos solamente en áreas 
periféricas de Ciudad Juárez. La marginalidad obedece aquí, en esta urbe fronteriza, precisamente a 
eso: a la desestimación del ser humano por el ser humano. Lo colindante tiene sus rangos. De esta 
suerte, los y las niñas de una posición económica holgada están abandonados por sus familias en las 
escuelas privadas, sufren todo tipo de discriminación y abusos. Su única fechoría radica en ser niños 
que pueden tener cuantas cosas materiales quieran, embargados por la soledad y el vacío sentido. En 
esta urbe, como en varias, lo admito con lamento, todos somos segregados de alguna u otra forma. 

Voy a desarrollar entonces un poco el asunto remitiéndome hacia esos aspectos obtenidos en el 
intento desde el deleite por crear hábitos lectores. Se adquirió un espacio para trabajar en este 
terreno dentro del Instituto Conetl, un colegio privado que se encuentra en una zona privilegiada de 
Ciudad Juárez. Acá los niños y niñas provienen principalmente de familias de clase social alta, 
algunos hijos de políticos y empresarios los más, que matriculan a sus hijos con la “ventaja” del 
horario que va desde las 7:45 de la mañana a las 4 de la tarde, hora en que los niños salen. La 
escuela es amplia, tiene una infraestructura para aprovecharse y una visión vanguardista al parecer, 
tiene un programa de clases extracurriculares e interdisciplinarias: arte, deportes, computación, 
inglés y reforzamiento educativo. El taller de literatura se impartió por primera vez en agosto de 
2006 y terminé de impartirlo casi a finales del año 2008, pero se ofrece hasta la fecha.' No cuenta 
con biblioteca, y en su apertura tampoco poseía biblioteca de aula.? El alumnado tiene la libertad de 
seleccionar los dos talleres que llevarán a lo largo del año escolar, según su preferencia y lo que los 
papás y mamás creen conveniente para el avance físico e intelectual de sus hijos. 

Se difundió el taller de literatura con frases pertenecientes a cuentos y poemas que podrían 
atraerlos, otras expresiones propagandísticas estimulantes también se exhibieron por las paredes 
blancas de la escuela. De no haber contado con un mes, tiempo que se les concede a los alumnos para 
que pasen a todos los talleres y elijan, dichos métodos no habrían surtido el efecto causado. 

El taller despegó con siete niñas y cinco niños entusiasmados por leer y divertirse, teniendo como 
impulso extra que éste se llevaría a cabo dentro de un aula decorada con una pequeña ciudad de 
coloridas casitas de madera con sus propias luces interiores. En este ambiente escénico el taller se 
impartía de lunes a viernes en un horario pesado, de 2 a 4 de la tarde, con los asistentes inquietos por 
la salida a casa pero no por apetito, pues la escuela tenía cafetería para que comieran en un itinerario 
fijo. 

Tengo que admitir que fue sorprendente la respuesta de los niños y niñas frente a esta oferta 
fundamentada en el juego. Podríamos pensar que por provenir de familias de recursos económicos 
superiores no tienen las necesidades afectivas básicas. Resulta que nos topamos con chicos y chicas 
con sentimientos de soledad, escasos de atención, que conocen de cerca la violencia intrafamiliar, 
reprimidos para tocar temas que sus familias suponen no aptos para sus edades. Las particularidades 
que he mencionado apenas las externaban, sin embargo confesaban intimidades, curiosamente 
interrumpiendo las lecturas como consecuencia de la analogía subjetiva entre individuo-lector y texto 
literario, es decir, de la captación receptiva; aunque tenían cubiertas sus necesidades básicas, tenían 
carencias similares con niños y niñas de áreas marginadas, con los que hemos tenido oportunidad de 
trabajar. Su marginalidad correspondía a uno de los conflictos contemporáneos más comunes, no por 
ello menos importantes: se adelantan a dicotomías existenciales, quizá por la rapidez y precocidad 
presentes en la época actual. 


La visión generalizada del taller de literatura dentro del instituto por parte de profesorado y 
alumnado no difería tanto del rechazo experimentado fuera de él con los padres y madres de familia, 
como lo ejemplifica la frase introductoria de este segmento. Las mamás son las que habitualmente 
estaban al tanto de las cuestiones escolares, y con reiteración me hablaban del interés que tenían 
porque el taller fuera “útil” para el reforzamiento de los estudiantes. Sus preocupaciones constantes 
oscilaban entre la ortografía y el aprendizaje de la lengua oral y escrita, no obstante hacían alusión al 
conocimiento de la cultura general, querían que sus niños fueran “cultos”. Sus comentarios 
evidencian la concepción de la literatura como una alternativa selectiva de la que no cualquiera 
puede disfrutar, quien se regodea en sus misteriosas delicias entonces pasa a formar parte de una alta 
cultura como si existiera tal; pero los niños también se clasificaban así: pongo el caso de Luis Pablo, 
quién permaneció dos años en el taller, que en un momento externó que “Los otros niños son unos 
incultos porque no leen” (Niño del taller de literatura, octubre del 2007). Luego, ¿para qué servía la 
literatura?, ¿para ser ilustres, educados? Las repuestas pueden ir en diversas direcciones que se irán 
develando implícitamente, tanto en las descripciones de esta experiencia concreta, como en la 
exposición de opiniones de las y los participantes del taller y su desenvolvimiento. 

El apoyo adquirido por los directivos era insuficiente. Relegaban el taller como si se tratase de un 
ocurrente pasatiempo que solamente les daba cierto renombre, pues resaltemos que el plantel era de 
los pocos en la ciudad que incluían en su programa un espacio para la literatura manejado 
profesionalmente. Mientras los demás talleres “indispensables” para la formación estudiantil 
cobraban altos precios por pertenecer a ellos, más los requerimientos que condicionaban, el taller de 
literatura no valía la pena —según los propios padres y madres de familia—- para desembolsar 
cualquier cantidad; era un gasto inútil solamente para ir y escuchar cuentos. Es un pensamiento 
erróneo el creer que los adultos de clase económica media y alta tienen hábitos lectores o aprecian la 
educación humanística. 

La persistencia de la dirección de ganar concursos con el argumento de que sólo así el taller podría 
sobresalir, atañe otro tipo de funcionalidad productiva a la literatura y de los intereses que fluyen cuando 
se da un taller de esta índole. En realidad el taller daba frutos de manera distinta, y me atrevo a decir 
que muchos se percataban de eso. Se organizó un periódico mural literario bastante atractivo en el que 
las secciones las desarrollaban, cada mes, los y las integrantes del círculo literario. Pronto, el mural de 
dos metros reunía a los escolapios a la hora de salida para leer de principio a fin las novedades 
periodísticas. Vocablos como palíndromo o caligrama se habían convertido en palabras usuales dentro 
de los pasillos, gracias a la lectura del mural, y los estudiantes se tomaban el tiempo de desentrañar los 
juegos lingüísticos. Pareciera acaso banal, pero el mural no sólo matizaba el espacio de desplazamiento 
de la escuela, sino que era un punto de encuentro, de discusión —cuestionaban sus posturas respecto a lo 
que leían—, competencia y compartimiento. Por extraño que se juzgue, y a pesar de que el mural no 
pertenecía a la escuela, pues no se recibió ningún soporte de ella, un día, luego de cuatro meses apareció 
totalmente destrozado, sin que nadie supiera cómo sucedió. Hubiera preferido un acto vandálico por 
parte de los alumnos, pero en verdad aquello era más una pugna de intereses ideológicos y un complot 
de maestros ¿Qué tenía de especial el mural y qué cambios observaban a partir del contacto que tenían 
los estudiantes con la literatura? ¿Cuál era el miedo, la sospecha? ¿Por qué la coerción? Se entreveían 
modificaciones de pensamiento y conducta vinculados a los procesos de lectura. 


Ocho crónicas librescas y una ciudad desesperada 


Dame tu mano/ juega conmigo/ seremos soledades 


y cuentos compartidos [...] 
(Alejandro Filio). 


Al interior del taller el ambiente se identificaba por el respeto al libre albedrío. La reglamentación 
no perseguía una dinámica formal escolarizada; contrario a lo que se simulaba, el curso se definía 
autónomo y no valían las calificaciones. La indisciplina dentro de la escuela excedía los límites 
establecidos y por lo común los berrinches, las groserías y riñas eran diarias; las disputas podían ser 
inocentes o destacar por ser atroces.? La lógica a la que apelaba este comportamiento no era 
descabellada, porque en la ciudad comenzó de forma reciente una violencia exacerbada que alteró la 
vida de todos los habitantes. En los salones de clases, las charlas estudiantiles dieron un giro 
preocupante. 

Revelo el fondo en el que se desenvuelve el taller, porque los comentarios expresados 
posteriormente a las lecturas delineaban una postura con respecto a su vida privada y frente a los 
problemas sociales de su entorno inmediato, además de formar un juicio de las adversidades 
mundiales. No exagero diciendo esto, realmente las comparaciones entre la realidad concreta y la 
realidad ficcional de los textos emanaron con más facilidad, aunque no ocurrió de inmediato. 

Una de las ventajas radicaba en que los lectores exigían libros prestados cada viernes, para leer 
en la intimidad de sus casas. La lectura pasaba así de un acto colectivo hacia un suceso individual, 
trasladando también el espacio inicial del acontecimiento lector. Al mismo tiempo, este 
desplazamiento llevaba los libros a las viviendas, poniéndolos en cercanía con los demás integrantes 
de la familia. De vez en cuando, los alumnos leían los libros en compañía de sus familiares, 
acentuando las redes familiares. 

Humberto, un niño que hoy se encuentra en preparatoria, permaneció 3 años en el taller. Su entrada 
a la literatura estuvo condicionada por la decisión de su mejor amigo Sebastián, de quien hablaremos 
luego. Humberto estaba renuente a leer, pero escuchaba las lecturas detenidamente y participaba de 
ella con comentarios razonados; no tardó en desear los libros para leerlos sin intermediarios. Hasta 
ahora Humberto es un muchacho que se refugia en los videojuegos con frecuencia, y es interesante 
observar cómo reparte el tiempo para leer y jugar con el aparato electrónico. Sus gustos literarios se 
inclinan por tópicos políticos en tonos sarcásticos, y quería pasar rápido a lecturas que dentro del 
plantel habían sido censuradas. Humberto sabía que lecturas como las de Horacio Quiroga o de 
Carlos Fuentes estaban prohibidas* y aún así insistía: “Si no los lee en clase ni modo, pero présteme 
el libro para leerlo en mi casa” (Humberto, adolescente integrante del taller literario, febrero 2008). 
A esto agreguemos la seguridad que transmitía cuando aseveraba que su madre ni cuenta se daba de 
lo que leía y, por el contrario, ella se sentía satisfecha de verlo con un libro. Adicionemos que era 
acérrimo admirador de la escritora juarense Arminé Arjona, reconocida por sus narcotemáticas y 
despreciada en el estado por su humor ácido y oscuramente crítico. 

En esta ciudad, nos topamos con unas paradojas realmente sorprendentes. Los niños y niñas 
incorporados al taller llegaban afanosos de pormenorizar lo que había sucedido en sus programas 
televisivos favoritos. Ocurre que de repente todos comienzan a deliberar sobre las mujeres que 
habían visto en la televisión, cuál era más “sexy”, sonriendo por las imágenes sexuales disfrutadas. 
Me dispuse a ver el programa llamado “Incógnito” de la compañía Televisa; sobresalía en la 
pantalla un tipo extravagante que hablaba insolente sobre tal o cual mujer, concentrándose en ellas 
como objetos sexuales con un talante en excesivo misógino. Eso era lo que veían a la media noche, 
no sólo mis niños y niñas de sexto grado y de secundaria sino mis pequeños y pequeñas de segundo, 
tercero y cuarto grado de primaria. Les encargué de tarea que se reunieran en familia para ver el 


programa. Al siguiente día, los padres y madres de familia (incluyendo al director del instituto, pues 
su hijo era parte del taller) me reclamaron firmemente la torpeza de mis actos, por dejar semejante 
“tarea”.? 

Los adultos están al acecho de lo que leen, observan, experimentan sus hijos e hijas, cuando esos 
niños tienen suerte. La calidad de vida de los pequeños y pequeñas en Ciudad Juárez se deteriora y 
decae cada vez más. Graciela Montes discurre sobre la infancia y la percepción de los adultos sobre 
ella, el modo en que la enfrentan, así “Cuando no se considera a los niños como seres merecedores 
de amparo, se los ve sencillamente como mansos —Inermes— recipientes, perfectos chivos 
expiatorios, siempre listos para que los adultos proyecten en ellos sentimientos incómodos, 
inseguridades, expectativas, miedos” (Montes, 2001:38). Aunque a estos niños se les asustara con 
“[...] monstruos, con fantasmas, con cucos, con hombres de la bolsa, con cadáveres degollados, con 
máscaras [...]” (1bid.), como a veces lo hacemos los adultos, justificando las pretensiones de 
controlar por medio del pánico, los infantes y jóvenes ya no lo viven igual: con qué vivirán más 
aterrados, con los esperpentos ficcionales con los que son amenazados por los adultos o por la 
realidad imperante en su ciudad. Posiblemente, en casa no fue intimidado por azares del destino con 
esas fechorías, pero tal vez en la calle le espera algo aún más perverso: ver algún cadáver tirado 
sobre el pavimento o colgado de un puente peatonal cercano, presenciar una balacera en la carretera, 
o llegar a la escuela y enterarse de la muerte de una o un amiguito o del padre o madre de alguno de 
sus compañeros(as). Ha permutado el espanto, y la línea entre lo real y la ficción se entrevé etérea. 
Ese mundo es el que le ofrecemos a nuestras juventudes. 

A diario vemos en las colonias segregadas a las orillas de la ciudad, niños y niñas deambulando 
miserables por las calles terregosas, o nos enteramos de bebés tirados a la basura sin más; el 
fallecimiento de niños y jóvenes por pleitos de pandillerismo ha sido lamentablemente otro móvil 
ordinario en la vida urbana juarense, o la defunción por hipotermia en temporada invernal. El suicidio 
es otro de los hechos dolorosos que cometen los jóvenes, pero muchas otras veces encuentran su 
muerte en manos de sus propias madres, padres o padrastros. Desde hace algunos años, la sociedad 
chihuahuense casi se acostumbra a la muerte, que va en incremento cuando se habla de menores 
infortunados que estuvieron en medio de un tiroteo, causa de las calamidades de la guerra entre 
cárteles del narcotráfico, la militarización y la intrusión de fuerzas federales en la urbe. La ciudadanía 
se ve afligida por este ambiente que torna las vidas cada vez más tensas y nerviosas. 

¿Qué tenemos aquí entonces? A estos niños viviendo en casas pomposas, automóviles llamativos u 
ostentosos, pero desatendidos en lo afectivo, emocional, psíquico y espiritual. ¡Ah, pero leen 
literatura! Obvio, ello no es un aliciente extremo que cambie, con efectividad y de lleno, la existencia 
de agobio de estos y estas chiquitas. Menos aún cambia el contexto. Sin embargo, la literatura sirve, 
de entrada, como catarsis/evasión transitoria; ya de ahí si intervienen otras funciones de la literatura 
y los procesos lectorales, tendremos que aprovecharlos para que estas fases vayan prosperando, 
dándoles continuidad. 

El supuesto control y la censura que ejercen las instituciones respecto a lo que leen los alumnos, 
respaldándose en posiciones didácticas y morales, es un evento cotidiano dentro de los centros 
escolares. Ser intermediaria implica tener ética, pero las razones pedagógicas y, sobre todo, moralistas 
no tienen que ver con la transmisión de la amenidad lectora. Como paradoja tenemos a los estudiantes 
que en sus pláticas introducen insinuaciones sexuales, donde las palabras soeces son una constante 
empleada sin pudor, retoman incidentes violentos con los que cohabitan en las calles o en sus hogares; 
y, por otro lado, tenemos adultos vigilando lo que leen en los libros literarios con el designio de no 
mostrarles un mundo ausente de decoro o que les afecte en su forma de ver el mundo. Paco, un niño de 8 


años de edad que fue parte del taller por dos años, asentía a las juezas del concurso estatal del Quijote? 
que “la lectura me hace libre porque ahí sucede lo que uno quiere” (Niño participante en el taller, 
2008), aunque claro que esa libertad quedaba supeditada por la sujeción de los adultos. Y bueno, el 
caso de Humberto (no es el único) también coloca a la luz que los lectores irán por lo que se les niegue. 

En esta vía se inserta la anécdota de Itzel, quien durante los ciclos de cine de Tim Burton y de la 
saga de Harry Potter, afirmó “mi abuelita y mi mamá no me dejan ver cualquier película ni leer 
cualquier cosa, porque somos cristianos y no debemos leer o ver cosas de terror por ejemplo” 
(Niña del taller de literatura, abril 2007). Aquí, la desaprobación para este género cinematográfico y 
literario concierne a una censura de tipo religioso, destapando así que los niños y niñas padecen el 
veto de los adultos por diferentes causas, imposibilitados para refutar. Empero, a su corta edad Itzel 
fue de los pocos integrantes del taller que se autodefinía como literata y demandaba los requisitos 
para entrar en el programa de literatura de la universidad en Ciudad Juárez. Ha permanecido en el 
taller por tres años y actualmente cursa el sexto grado de primaria. 

Un aspecto inminente para el impulso de costumbres lectoras fue la animación de la familia. 
Deduzco esto del hecho de que la mayoría de mamás que asistían a las reuniones regulares de 
seguimiento eran madres de los niños y niñas que mejor se de-senvolvían en la lectura y que más 
excitados se hallaban con los libros; ellas mantenían un vínculo cercano al taller y percibí en la 
relación con sus hijos comunicación y confianza. Ellas mismas los llevaban a eventos culturales que 
se promovían en el curso, igualmente llevaban a sus hijos e hijas a comprar libros cada vez que era 
posible. Es de esperarse que las madres sean las que apoyen este tipo de actividades de sus hijos, 
porque son ellas las que generalmente llevan la batuta respecto a los aspectos educativos de las y los 
hijos. Petit analiza: 


El gusto por la lectura no sólo depende, en gran medida, del interés que los padres mismos 
expresaron por los libros, sino también, previamente, de esos intercambios precoces que la 
madre (o la abuela, la nana, a veces el padre) tuvo con su hijo, en los que el registro afectivo, la 
solicitación sensible y tónica del cuerpo, y el juego del lenguaje, traído por las escansiones y las 
entonaciones de la voz, están estrechamente mezclados (Petit, 2005:13). 


Ahora vayamos con Mauricio, un niño de 7 años que llegó al taller por razones fortuitas; lo habían 
rechazado en otros talleres por su mala conducta y era un chico bastante retraído. Se apreciaba una 
condición familiar de abandono. Sus padres no llegaban por él a la hora de salida del instituto y 
llegaron a dejarlo con el velador del plantel hasta por tres horas. Sus calificaciones eran muy bajas y 
padecía déficit de atención. La actitud que mostraba en el taller no cambió en realidad nunca. A 
veces asistía al taller y otras veces rondaba por los pasillos escondiéndose en los baños, su 
presencia era discontinua. Sin embargo, hay cualidades a destacar, pues cuando Mauricio estaba en 
el taller se recostaba debajo de las mesas de trabajo y figuraba resguardarse en un mundo interior; 
más al momento de las lecturas, cuando se trataba de hacer colaborar a los chicos y chicas, respondía 
en un susurro. Sus manos ocupadas en otros juegos revelaban una indiferencia a la que, cuando 
tocaba el turno de mostrar las ilustraciones de los libros, renunciaba; entonces abría los ojos 
monumentales y no quitaba la vista de las páginas ilustradas. Como pueden conjeturar, los libros que 
se llevaba a casa pasaron a reemplazar las historias que imaginaba sin orden aparente. No hablaba 
mucho, pero cuando lo hacía utilizaba pocas palabras para solicitar un libro y eso acontecía con 
frecuencia. 

Vayamos ahora con Sebastián, que fue un niño muy precoz; además ya contaba con antecedentes 


lectores y gustaba de escribir cuentos con frecuencia. Era un adolescente con aspecto imponente por 
su corpulencia, al momento de hablar se distinguía porque utilizaba términos no frecuentes en chicos 
de su edad, pues su vocabulario había incrementado con sus lecturas, motivo por el cual alardeaba, 
valorándose superior por su intelectualidad. Su presencia en el taller con el grupo de secundaria 
provocó cierta competencia entre los y las integrantes —en el caso de secundaria era un menor 
número de chicas las que asistían, en comparación con el grupo de primaria—, alentando a que sus 
compañeros varones se aplicaran leyendo más libros y aumentando sus comentarios en el taller. A la 
par, la actitud de Sebastián creaba conflictos pues hubo quienes se sentían apabullados por su 
personalidad y, por el contrario, temían expresar sus pensamientos. 

A la literatura, a los libros, se les atribuyen rasgos de los cuales las personas apasionadas se 
sirven para gratificarse con cierto poder, niños y jóvenes no se salvan de estas actitudes; Sebastián 
era para muchos niños de su edad un modelo a seguir, y en sus escritos se ocupaba de hacer críticas a 
los pormenores políticos que se suscitaban en esta urbe fronteriza. La ironía volcada en sus textos 
hacía de ellos creaciones literarias con un humor negro pesado llenos de una estética singular. 

La madre del joven venía cabizbaja algunas veces al taller, según lo confesaba, porque “el niño 
tiende a escribir historias perversas o groseras, quizá muy graves por lo que dice de la ciudad” 
(Madre de Sebastián, noviembre 2007). Sucede que el chico realmente era muy precoz, como 
mencioné con anterioridad, y se ocupaba todos los días de leer el periódico y observar las noticias 
por las noches, para luego escribir sobre eso, actividades que Humberto —uno de sus amigos e 
integrante también del taller— reprodujo. Las respuestas adultas opresoras son las que orillan a que el 
público infantil se vea en la necesidad de leer a escondidas textos que les son llamativos, pero que, 
por una u otra cosa, quedan descartados por las personas encargadas de los programas oficiales de 
lectura e, incluso, por las personas titulares de los programas independientes del fomento lector, 
contrario a lo que expresa Teresa Colomer de acuerdo a su análisis en España, cuando asegura que 
“Los jóvenes actuales no necesitan leer bajo las sábanas” (Colomer, 2008:55). Sebastián ya 
reclamaba lecturas eróticas y mordaces, pero yo no podía brindarle con libertad las obras que 
tuvieran esas cargas explícitamente, sin embargo sirvieron algunos cuentos de Juan José Arreola y de 
José Agustín para mesurar sus ansias o aumentarlas tal vez.” En la primera participación de Sebastián 
y Humberto en el concurso de “Quijote nos invita a leer”, fueron desaprobados por escribir cuentos 
no aptos para sus edades, pues versaban sobre política, asesinatos y disturbios urbanos. La respuesta 
no es para nada sorprendente en el ambiente juarense conservador, asimismo son estos los resultados 
de las metodologías caóticas de miedo implementadas en la entidad. Claro que estos jóvenes tenían 
la certeza de poseer un punto de vista personal, el cual tenían derecho a expresar; * “[...] lo que 
determina la vida del ser humano es en gran medida el peso de las palabras, o el peso de su ausencia. 
Cuanto más capaz es uno de nombrar lo que vive, más apto será para vivirlo, y para transformarlo” 
(Petit, 2003:73-74). 

¿Y dónde quedan las niñas y las jóvenes mujeres que asistían a los talleres literarios? Fue curioso 
cómo el grupo de primaria (primer grado a cuarto grado) fue integrado por un número mayor de niñas 
que de niños, y el grupo ceñido a público de quinto grado de primaria a secundaria sobresalía por 
reunir a más niños que niñas. Esta pauta coincide con observaciones que he notado durante mi 
travesía en la promoción literaria, ya sea porque los propios padres y madres de familia o los 
asistentes de los talleres lo han comentado directamente o con burdas referencias: 


l. Por un lado, existe la creencia de que las niñas pueden acudir a labores literarias 
porque corresponden al ámbito de las sensibilidades. 


2: Por otro, los jóvenes varones que se aplican a las letras suelen ser —según los 
prejuicios— homosexuales. 

3. Y por último, una concepción contradictoria es la creencia de que los hombres son más 
cultos que las mujeres. 


Las disyuntivas afectan evidentemente en materia de género, por estos criterios machistas existentes 
en nuestra formación cultural. Aunque en los talleres creados se ha apostado por la intervención 
dialógica de niños, niñas y jóvenes, durante los eventos realizados ellas y ellos mismos exteriorizan 
chistes con alto contenido de misoginia, rectificando la broma. Sin embargo, se atisban reflexiones 
vinculadas a las confrontaciones que nos da el hecho de ser lectores y lectoras activas. Que en el 
aula mantuviéramos un debate sobre conductas en contra y en pro de la mujer y, por consiguiente, de 
hombres, niñas y niños, no garantizaba la continua introspección afuera del círculo educativo en el 
que se localizaban; lo que sí se logró gestar fue el simiente titubeo, penetrándose en ellas y ellos la 
incertidumbre, pues los nuevos rudimentos los hacían detenerse ante gestos que dañaban o 
perjudicaban la imagen de la mujer. 

El comportamiento que detallo no era exclusivo en los salones de clase; las conversaciones en el 
taller eran caviladas y llevadas a la praxis en la vida ordinaria por los niños y niñas, como cuando — 
pongo como episodio— Daria, a quien las lecturas literarias ecológicas, en especial las lecturas de 
Cuentos ecológicos de Saúl Schkonik, la dejaron marcada, exhortó tajantemente a su abuelita, 
diciéndole “Deja de pegarle a mi perrito, siempre lo agarras con la escoba y a él le duele. Dice la 
miss de literatura que a veces los niños educan a los adultos, así que no me regañes ” (Daria, niña 
del taller de literatura, febrero 2007). Daria, que era una niña de segundo grado de primaria, llegó 
durante varios días ruborizada de su rostro blondo para compartirme que su abuelita la ignoraba y la 
amenazaba con darle unas nalgadas por rezongona. La actitud de la abuela nos significa la incómoda 
“rebeldía” resaltada cuando los y las niñas tienen sólidos argumentos por defender. Parece trivial su 
enojo por el maltrato del animalito, pero era esa una razón importante para ella, su constante charla 
sobre el tema lo confirma. 

Stephanie, de secundaria, fue una chica distraída durante su único año en el taller. Sufría de una 
pereza única cuando se trataba de leer; ¿cuál sería su estimulación para que tomara los libros como 
refugio? Las palabras de la escritora Mónica Beltrán Brozon, con su texto de Oídos en el rincón y 
los poemas de Tim Burton de La melancólica muerte del chico Ostra, fueron las obras que la 
inauguraron en el terreno literario. Los gustos de Stephanie se inclinaban hacia lo emo”, así que las 
lecturas cuentísticas y poéticas consecutivas de Edgar Allan Poe surtieron un efecto positivo, 
aficionándose a la lectura. Su madre no le compraba libros por evaluarlo ineficaz, no así para que 
portara las mejores marcas de ropa de moda y así la joven se identificara con la cultura emo. Ella no 
podía creer, según sus propias palabras, que hubiera literatura afín a los códigos e ideologías que 
procuraba perseguir 

Otra de las adolescentes del taller era Karla. Proveniente del primer año de secundaria, nunca 
logramos aproximarla al gusto lector, pero peculiarmente solía escribir poemas de amor fantasioso 
sin cesar. Ese era su fuerte, tenía habilidad para escribir, pero aún no dábamos en el punto preciso — 
tanto ella como yo- del cual pudiéramos aprovecharnos para incentivarle el placer de lectura, ni 
acertamos con tantos libros que se llevó a casa para que obtuviera una relación profunda y personal 
con alguna de las obras. Además no tuvimos tiempo porque Karla fue de las que no pudieron 
permanecer en el colegio por falta de dinero para pagar la colegiatura. Era una muchacha humilde a 
la que sus padres, con mucho esfuerzo, llevaban a la escuela para que tuviera mejor oportunidad 


educativa en una escuela privada. 

El padre de Karla trabajaba de técnico en una maquiladora y era él justamente quien había 
convencido a su hija de que entrara al taller de literatura, pues sostenía ser fiel admirador de los 
libros de Gabriel García Márquez y de Carlos Monsiváis; me contó que para él la noche era un 
tiempo idóneo para leer antes de dormir, pues era la única oportunidad que tenía libre para sí mismo. 
Los libros que Karla pedía para casa, el señor los leía. Su esposa, madre de Karla, resentía lo que 
para ella era: “No poder ayudar a Karlita en sus tareas, porque no tuve muchos estudios, así que 
más bien mi esposo, cuando llega del trabajo en la noche, es quien la ayuda en sus trabajos” 
(Madre de Karla, enero de 2007). 

Es importante cada una de estas experiencias con sus distintivos, porque los registros de lectura 
que envuelven a las y los lectores son intrínsecos a las complejidades de la vida interior, íntima, 
familiar y social como ente colectivo. ¿En qué desemejan las experiencias literarias de un espacio 
como este colegio privado y otro como una escuela pública, o las que se pueden advertir en una 
asociación civil o en un comedor infantil creado por los colonos? ¿Son distintas a las que se 
descubren con niños y niñas a los que se les lee en las calles, en las ruteras, en los parques, en 
fraccionamientos privados? 

Hay algo que tiene en común la infancia juarense, la sociedad juarense: están ávidos de lo que sea 
porque no hemos probado en conjunto, como comunidad, una calidad de vida cultural y artística; ni 
siquiera las autoridades gubernamentales nos han negado explícitamente el acceso a este derecho 
humano, solamente, con total ironía, no le dan prioridad. Esperemos a ver qué sucede ahora cuando 
apenas se origina cierta unión comunitaria a consecuencia de la violencia engendrada por el crimen 
organizado y desorganizado, también, el de los políticos y gobernantes. ¿Acaso nos conformaremos 
con un teatro llamado “Paso del Norte” al que puedan acceder esas gentes de mundo que, con toda 
seguridad, asistirán a una Ópera con sus mejores trajes de noche porque se escucha nice? Al cabo, 
ese tipo de manifestaciones artísticas no serán para cualquier persona sino para los que tienen 
educación, para los “afortunados” sabiondos de una tal alta cultura. O nos conformaremos con haber 
escuchado hablar de un Parque Central, que por ahí tiene animalitos de vez en cuando, si es que no 
mueren por desgracia a cargo de las malas conciencias que no les dan de comer o los abandonan a su 
suerte. Es aquí mismo donde realizan eventos para la muchedumbre, en medio de un lago artificial de 
aguas negras-verdes mohosas, hediondas y contaminadas en las que nadan unos patos a punto de 
mutar, y que finalmente nos arranca una sonrisita cuando se topa su brisa en nuestro rostro gracias a 
los vendavales de Juárez. Arte en el parque no lo menciono, no porque no sea una propuesta muy 
buena, sino porque cobran 40 pesos por persona, y las familias menos bienaventuradas llegan a tener 
3,4 o hasta 5 hijos, mientras los padres y madres son obreros en alguna fábrica, con la cual el 
alcalde en turno “muybuenapersona” y sus secuaces empresarios logran atraer a nuestra ciudad 
“orgullosamente” fronteriza, pionera, tecnológicamente avanzada, que ofrece una cantidad de 
empleos que ya va a la alza aún en tiempos de crisis, y que trabajan arduamente por un salario 
ridículo pero “bien digno”. Ni qué decir de nuestro “Festival Internacional Chihuahua”. 

Inducir a las acciones comunitarias, a la resistencia y unidad, crear comunidad es lo que se 
requiere, argumenta el escritor chicano Luis Rodríguez en sus conferencias; eso es lo que permitirá 
realmente el fortalecimiento de un tejido social muy magullado, atosigado por establecer redes de 
cualquier tipo, en su ansiedad y nosaberquéhacer para detener las balas emitidas por militares, 
federales o individuos sin cara, o al menos, para obstaculizar los escupitajos de verborrea que 
dedica el presidente espurio de la República en sus irrisorias visitas a la ciudad, nunca antes hechas, 
para seguir tratando de tapar el sol con un dedo.'” 


Cuando invitamos a fecundar comunidad, no hablamos de comunidades de gente pobre sino de 
cualquier grupo, en cualquier espacio donde haya gente reunida, de cualquier colonia, 
fraccionamiento, escuela, sociedad, acumulación de gente; tanto las personas que hacen línea en las 
pocas tortillerías de barrio que quedan, como las personas que están de shopping en un centro 
comercial, o las que se han reunido para desahogar el cotilleo en la Plaza de Armas, o las que ni se 
juntan con la “chusma” por miedo. Montes especifica, y concordamos en ello, que “[...] el deseo de 
pensar, la curiosidad, la exigencia poética o la necesidad de relatos no son patrimonio de ningún 
grupo social” (Montes, 2001:23). 

No caeremos en la insensatez proponiendo más auge de las artes literarias con la credibilidad de 
que los lectores y lectoras activas de literatura serán humanos, sujetos, ciudadanos de bien. Ha 
habido en el mundo individuos sobresalientes propensos a la lectura, distinguidos por sus conductas 
viles e infames, “sabemos desgraciadamente en qué medida la historia —y el mundo actual- está llena 
de perversos y tiranos cultos” (Petit, 2008:104). Sólo deseamos darle el lugar que tiene al arte, a los 
derechos civiles culturales y a que, mínimo, las personas se adueñen de su existencia y subjetividad, 
para ser más líderes de sus vidas y conscientes de su presencia en su lugar, en su mundo. 

Los libros nos han resultado. Les han resultado. Los lectores y las lectoras han trabajado. Ahí está 
el pequeño y tambaleante taller de literatura en dicho instituto, con que se ha desafiado las 
“políticas” internas de la escuela, el (ausente) sentido común de los dirigentes, los intereses 
superfluos de personas superiores jerárquicamente en las secuencias estructurales; no por otra cosa 
sino por los libros, por el espacio del yo y del nosotros, porque los y las integrantes no desean que 
se entrometan en el único espacio al que, por el momento, tienen absoluto acceso: el de la 
imaginación, el placer, la ensoñación y la introspección. Cierto es que no tenemos, ni yo como 
persona cercana al arte, ni como colectivo de difusión e investigación especializado en literatura 
infanto-juvenil, las verdades, las fórmulas ni el remedio para cesar tanto desafío y crueldad, o para 
impulsar los hábitos lectores hacia cualquier persona. Eso sería como decir que conocemos todos 
los misterios del amor —la lectura literaria y su entrañable intervención son una faena amorosa, sólo 
contamos con algunos pocos ingredientes convenientes como coadyuvantes en un primer encuentro 
con la literatura. Como canta el autor Amaury Pérez: “No lo van a impedir ni moralistas, ni el 
indiscreto encanto del embrujo, ni ausentes funcionarios ni arribistas, ni aspirantes al hacha del 
verdugo”; la literatura está y, por consiguiente, con ella seguiremos pintarrajeando nuestra ciudad, 
con lágrimas y sin ellas; ni con más sangre nos lo van a impedir. Finalmente, lo único que tenemos 
es este enérgico seto de libros. 


Notas 


! La experiencia en la que baso este relato es la que se circunscribe de 2006 a 2008, cuando fui la 
titular de dicho taller. Actualmente, Ana Laura, integrante de Palabras de Arena, es la responsable 
del taller de literatura en el plantel. 

2 Proyecto que forma parte del “Programa Nacional de Lectura dentro de la educación formal en 
las aulas”. Ver Referencias electrónicas. 

7 Expongo un momento en que dos jóvenes varones de secundaria peleaban, y uno culminaba 
agregando que al padre de su adversario lo encontrarían ejecutado con el tiro de gracia alguna 
mañana por ser policía, como uno de los desenlaces de la guerra del narcotráfico. Lamentablemente, 
estos acontecimientos se han vuelto cotidianos y una de las figuras más admiradas sobre todo por 
niños y jóvenes varones es la del sicario, del narcotraficante. 

* El cuento de El hombre muerto de Quiroga y el de Aura de Fuentes habían sido leídas en el 
grupo de jóvenes y la dirección de la escuela recibió quejas por parte de las madres y padres de 
familia. Recordemos las declaraciones controversiales del político Carlos Abascal, quién censuró — 
con una ideología netamente conservadora- la novela de 4ura de Fuentes. Algo similar sucedió en 
este instituto; lo destacable es que al momento de la lectura, los jóvenes no se preocuparon por el 
acto sexual presentado en la novela corta, más bien el conflicto siempre osciló entre la personalidad 
y figura ambigua de Aura y la anciana grotesca de Consuelo. 

5 Las tareas no eran habituales en el taller, puesto que evitaba los quehaceres normativos y las 
formalidades educativas, sin que ello represente la ausencia de responsabilidades. La única ocupación 
fuera del taller dentro del aula era leer y asistir a eventos artísticos, pero no eran una obligación; lo 
hacían cada que podían y querían. Llevar libros a sus casas por gusto propio se catalogaba como una 
acción ya frecuente. 

$ Concurso formalizado en el gobierno de Patricio Martínez en noviembre de 2002, decretándose 
oficialmente el certamen como permanente en el estado de Chihuahua, con la finalidad de que en las 
escuelas todos leyeran el Quijote [ Cfr. página web de la sc, Legislación Estatal, Textos Chihuahua. 
Ver referencias electrónicas]. Resalto que en un inicio el concurso se efectuaba sin ninguna guía 
mediadora, preparación ni estimulación. Hoy día se han modificado algunas normas del concurso, 
pero sigue teniendo deficiencias que seguramente detallaré en otra ocasión. 

7 Tiempo después de que se graduara de secundaria, Sebastián ingresó por recomendación mía a un 
taller semi-profesional de escritura auspiciado por el icHicurr con el autor César Silva, pero su 
madre lo apartó porque “veían temas sexuales no acordes a su edad” (Madre de Sebastián, 
noviembre 2008). 

8 Cfr. “No olvidemos algo que complica un poco las cosas: a menudo leemos en contra de nuestra 
familia y de la sociedad, en particular durante la adolescencia. Incluso en familias donde leer nunca 
ha estado prohibido, hay niños que leen bajo las sábanas, con una linterna en la mano, en contra del 
mundo entero, para preservar la dimensión transgresora, secreta, de la lectura. Y si todo el mundo se 
pone de acuerdo en desear que lean, ¡corremos el riesgo de que los niños, y más aún los 
adolescentes, levanten el vuelo hacia otros placeres!” (Petit, 2005:19). 

? Cultura urbana juvenil que se caracteriza por ser emocionalmente sensibles, tendiendo hacia la 
aflicción, ser sexualmente libre y adoptar una vestimenta andrógina y oscura, definidos, en 
complemento, con un tipo de música en particular. 

10 El presidente de México Felipe Calderón ha acudido con cierta frecuencia a Ciudad Juárez a 


partir del incremento de la violencia en la ciudad, luego de haber sido catalogada como la más 
violenta del mundo. Sus desafortunadas y torpes declaraciones sobre esta ciudad borderiza 
(incluyendo las que hizo sobre los muchachos estudiantes asesinados en Villas Salvarcar a principios 
del año 2010, cuando dijo que era un crimen entre pandilleros) lo pusieron en el ojo del huracán, 
aumentando la presión social en su figura. Su presencia en la ciudad ha sido ineficaz, a pesar de sus 
planes emergentes improvisados, el apoyo a los diversos sectores sociales y las mesas de trabajo en 
las que participan grupos selectos acordes a las prioridades e intereses del gobierno, que lo único 
que ha provocado son embotellamientos viales y manifestaciones que sólo nos dejan con un 
sentimiento de imposibilidad y frustración más potente. 


LITERATURA MARGINAL: 


CÍRCULOS DE LECTURA PARA TRABAJADORES 
DE MAQUILA 


Ana Laura Ramírez Vázquez 


Para Francisco Arce, por su infinito 
apoyo en esta aventura que terminó 
convirtiéndose en un proyecto de amor. 


Me considero una mujer afortunada. Hace 11 años era una madre soltera empleada de maquiladora, 
apenas había concluido la secundaria; además radicaba en una colonia periférica de Ciudad Juárez: 
la Virreyes, una colonia con calles sin pavimentar, olvidada por los gobiernos. Escribo primero 
como habitante de la Virreyes y después como mujer obrera, porque han pasado muchos años para 
que yo pueda darles este testimonio que dudé plasmar por miedo a que se interprete como una 
historia chafa de superación personal. Pues no lo es. Todavía radico en la misma colonia, mi casa 
aún está asentada en una calle sin pavimentar y mi situación económica no es desahogada, pero 
tampoco tan precaria como antes. Aunque ahora hay una gran diferencia: seguí estudiando y terminé 
la Licenciatura en Literatura Hispanomexicana en la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. Tal 
vez mi caso se dio bajo esas circunstancias, debido a que en muchos recuerdos que conservo de mi 
niñez mi padre está con un libro bajo el brazo. Un librero con 200 ó 300 ejemplares es un traguito de 
agua fresca en el desierto y mi casa lo poseía. 

No soy escritora. Reconozco mi limitada habilidad para crear un cuento o un poema, mucho menos 
una novela que valgan la pena. Al principio fue un poco frustrante estudiar letras porque nadie 
entiende que ello no implica únicamente convertirse en un autor prolífico. Quizá, en un inicio ni yo 
misma lo sabía. 

Tampoco creo necesario ahondar en las razones por las cuales se necesita ser muy excéntrico, muy 
idealista o muy pendejo para elegir una carrera de burgués. Lo cierto es que las letras se me salían 
por los ojos y por la boca. Quería expresar y compartir cada nueva cosa que leía y me sorprendía. 
Gracias a algunos profesores que me motivaron en la universidad, pero sobre todo a la maestra 
Susana Báez y a mi compañera Ivonne Ramírez, descubrí que hay muchas maneras de vivir la 
literatura. Con ellas ahora formo parte del Colectivo Palabras de Arena. 

La primera vez que escuché que el campo laboral de un licenciado en literatura iba más allá de la 
docencia, la investigación o la creación fue cuando, en una clase, el catedrático Luis Carlos Salazar 
Quintana nos puso a escribir un poema, para después hacernos una crítica (des)constructiva. Una vez 
terminado el ejercicio mis esperanzas se limitaban a la docencia y punto, hasta que el profesor soltó 
la frase epifánica: “Las posibilidades de un filólogo son bastantes; están X, Y, Z, pero también 
existen la difusión cultural y la promoción de la lectura”. 

Así encontré mi lugar de expresión en esta frontera, aquí mismo, a un lado de los sicarios, 
esquivando las balas, con el pendiente de volverme arena antes de tiempo y donde los únicos 
promotores de lectura caminan con trajes dominicales, paraguas, maletín y una Biblia bajo el brazo. 


La Casa de Sophia 


La oportunidad para trabajar directamente el fomento de la literatura en un establecimiento adecuado 
llegó en 2005 con la apertura de La Casa de Sophia, cafetería dentro de un espacio denominado 
Mecenas Galería & Studio, que ofrecía un delicioso café y libros de segunda mano para leer 
mientras se estaba ahí; estos textos también se podían comprar a precios muy módicos. 

Paty Cabrera fue la primera persona que me dio un lugar para promover círculos de lectura 
gratuitos entre jóvenes de la cultura urbana gótica, dos horas, una vez por semana. Los darks nunca 
arrimaron sus taciturnos traseros. Hubo ocasiones en que incluso, para no darme mi vuelta de oquis, 
leía únicamente a los trabajadores del lugar. 

Sin embargo, con tenacidad y mucha, mucha, mucha paciencia, después de un año constante e 
ininterrumpido se arrimaron poco a poco personas que laboraban en una maquiladora cercana y 
además estaban estudiando algún peldaño de la enseñanza para adultos. Su adopción de la lectura y 
el nacimiento de un círculo enfocado a trabajadores de maquila fueron hechos fortuitos. 

Así se integraron más personas de otras fábricas adyacentes, la mayoría había emigrado del sur de 
la República, y todos se encontraban gran parte del día fuera sin un lugar que les diera cobijo en su 
condición migrante. Por ende, La Casa de Sophia se volvió un punto de reunión para descansar un 
ratito entre la salida del trabajo y la entrada para los que asistían a la escuela. 

Pude observar que, por lo general, vivían situaciones adversas particulares para su buen 
desarrollo social. Nada diferente a mi propia realidad. Tomando en cuenta que Ciudad Juárez es una 
urbe industrializada, el sostén económico llega por medio de las maquiladoras, donde los obreros 
sólo fungen como agentes de la fuerza productiva, aunque algunos también accedan al subempleo o al 
comercio informal. Gran parte de ellos, en ese momento, estaba al nivel de un operador convencional 
ganando un sueldo aproximado de 600 a 800 pesos moneda nacional'. Entonces queda descartado que 
pudieran acceder a un libro, cuyo valor se cotiza entre los 80 y 500 pesos en promedio. 


Maquilando las letras adecuadas 


Retomando nuevamente que la experiencia profesional más fructífera que he vivido hasta el 
momento, por varias razones, fue la llevada a cabo en este lugar, el hecho de haber sido un grupo 
heterogéneo lo convirtió en un reto, no sólo por la edad, sino porque su nivel cultural también era 
variable. Pocas cosas los relacionaban entre sí y, como dato curioso, ésas tenían que ver con la 
adversidad. 

Muchos coincidían en clases para adultos trabajadores; empero, un considerable porcentaje dejó 
de estudiar por muchos años. Incluso los más ya habían formado una familia. Agregando, por si las 
demás razones no fueran suficientes, que estas personas descienden de hogares pobres, que entre 
ellos se registra un bajo rendimiento escolar, y que son altas las probabilidades de que tengan hijos 
durante la adolescencia (nuevamente como yo), o que gocen de menor éxito en el mercado laboral. 
Por ese motivo, ahora que veo a algunos estudiando una carrera profesional siento que ha valido la 
pena. 

¿Qué tiene que ver lo arriba expuesto con su acercamiento a la lectura? Todo. Afecta desde la 
logística -si están casados, estudian y/o trabajan, obviamente su tiempo libre está muy limitado— 
hasta diversos aspectos personales y sociales de convivencia comunitaria. 

Entonces, volvemos al mismo punto planteado casi en cualquier experiencia de esta naturaleza, las 
preguntas constantes: ¿qué se lee a los grupos vulnerables y/o marginados?, y ¿cómo se forma un club 
de lectura que no sólo los entretenga, sino que les sea útil para su desarrollo? 

Cada factor debe ser tomado en cuenta, aunque sea como mera referencia global, si se quiere tener 


éxito en una actividad tan impopular como los círculos de lectura. Esto con el fin de ubicar las 
necesidades lectoras de los participantes, pero igualmente como ejercicio de interacción. Ni qué 
decir de la compleja empresa de aprovechar las herramientas con que contaban para desarrollar una 
capacidad reflexiva e interpretativa sobre lo que leeríamos. 


Formando líneas de producción artística 
con el apoyo del Pacmyc 


En el 2006 llegó a mis manos la oportunidad de hacer crecer el taller por medio de una convocatoria 
dirigida a grupos específicos, a través de la Dirección General de Culturas Populares del Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes: “Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y 
Comunitarias” (pacmyc). Esta convocatoria otorga pequeños estímulos financieros a portadores de 
cultura popular interesados en desarrollar de forma colectiva un proyecto que impulse el 
fortalecimiento de identidades comunitarias en los espacios geográficos y simbólicos donde se lleve 
a cabo, con el fin de su realización. Una vez que seguí todo el protocolo burocrático de la 
convocatoria, me fue concedido un patrocinio por poco más de 18,000 pesos. 

El dinero otorgado por el Pacmyc me permitió comprar propaganda, un pequeño lote de libros, 
películas y material didáctico básico que rápidamente circuló entre los participantes. Suena poco, 
pero fue una ayuda muy importante, pues hasta entonces venía trabajando con libros prestados por 
bibliotecas públicas y sin nada de apoyo didáctico y/o lúdico. 

Esta beca abrió la pauta para darle un segundo aire -renovado y mejorado— a los círculos de 
lectura, pero a la vez representaba un nuevo reto porque me comprometía a rendir cuentas, presentar 
evidencias medibles y productos palpables a las instituciones que me auxiliaron. 

Las expectativas iniciales se cumplieron con la promoción del proyecto, más familias fueron 
llegando, así que además se creó un taller de dibujo y pintura para niños facilitado por las hermanas 
Anabel y Aidée Hernández, talleristas de Mecenas Galería & Studio, debido a que era necesario que 
los hijos de los asistentes se entretuvieran mientras sus padres se ocupaban del quehacer literario. Lo 
idóneo hubiera sido integrar a una persona para trabajar con ellos la literatura infantil pero en ese 
tiempo no había quién se desempeñara de manera voluntaria, porque está de más decir que ningún 
tallerista cobraba por su labor. 

Los pequeños formaron un grupo focal que poseía condiciones similares al de lectura, por lo que 
fue menos complicado constituirlo debido a que teníamos los antecedentes previos; empero, ante la 
imposibilidad de brindarles un curso semejante al que llevaban sus progenitores, se pretendió 
fortalecer la propuesta didáctica de la Estancia, ofreciéndoles una diversidad de actividades que 
permitieran a los niños, hijos de trabajadores, encontrar en este espacio de cuidado atenciones de 
índole cultural: la pintura y el dibujo como ejercicios de esparcimiento y diversión en las horas que 
los infantes debían esperar a sus padres en dicho lugar. 

Antologar los resultados del taller de los infantes no me corresponde, sin embargo, puedo dar fe 
de que éstos hicieron varias presentaciones, la más exitosa fue en el Festival Internacional 
Chihuahua, máximo foro para la cultura estatal. Por lo tanto, a pesar de que se trataba de un grupo 
emergente que surgió en primera instancia como una actividad de “guardería”, ello no le quitó el 
mérito propio que se ganó. 

Antes de pasar al siguiente apartado, debo agregar que un nuevo reto surgió con el cierre de La 
Casa de Sophia ante la imposibilidad de seguir manteniendo el lugar; poco después Mecenas 
Galería & Studio sufrió el mismo golpe. Pero debido al éxito de los programas, tanto los círculos de 


lectura como los talleres de pintura y dibujo para niños fueron trasladados durante su último año a la 
Biblioteca Municipal Arturo Tolentino. Mas no nos adelantemos todavía, sólo lo mencioné para dar a 
conocer la suerte con que corren en nuestra ciudad los espacios propicios para estas actividades. Los 
juarenses seguimos sin tener muchas opciones sanas de divertimento y tampoco se incentiva el placer 
por el arte. 


Fabricando palabras a favor de la diversidad 


Reconozco con humildad que la falta de preparación era lo que más me aterraba a la hora de arrancar 
una empresa más o menos oficial, como la que se me presentaba con la llegada del fondo Pacmrc. 
Mis conocimientos de estrategias didácticas de lectura eran muy limitados, tuve que formar híbridos 
a partir de dinámicas que iba encontrando en internet o de plano inventármelas casi de manera 
empírica. Afortunadamente me funcionó, pero ahora con el tiempo veo esta acción como 
irresponsable e inmadura, sin embargo, era pertinente actuar de tal modo por la urgencia en Ciudad 
Juárez de implementar espacios comprometidos con la formación de lectores. 

La primera dinámica para conocernos mutuamente fue poco convencional: en lugar de decir 
nuestro nombre y qué esperábamos del curso —cosa que se les dificultó—, había que poner en un papel 
cualquier sustantivo animado o inanimado que consideráramos que nos identificara. El espacio era 
muy grande, algunos se fueron a un rincón y usaron letras de recortes de revistas y periódicos para no 
ser reconocidos. Por mucho tiempo guardé los papeles con cierto recelo hasta que el tiempo dijera, 
desde la convivencia, cuáles eran sinceros aunque fuera de una manera subjetiva. Pero en su 
momento todos sirvieron para componer una idea general de los asistentes. Estos fueron los 
resultados: 


Gay, narcoléptico, abuela, indígena, casada, migrante, cristiana, pollero, hermanita menor, jefe de 
grupo, infiel, papá, cocinera, amante, luchador, esposo, burócrata venida a menos, embarazada, 
alcohólico, divorciada, celoso, puchador, intendente, cocainómana, atleta, infértil, etc., etc. 


No es necesidad de este testimonio, por obvias razones, ahondar en si usaron apropiadamente los 
sustantivos desde una perspectiva lingüística; importa poco si sustantivaron el adjetivo o si 
adjetivaron el sustantivo. Tampoco es menester medir el nivel de autoestima de los participantes, eso 
les corresponderá a los psicólogos. El ejercicio era simplemente para hacer un sondeo sobre cómo 
se percibía cada quien a sí mismo y a partir de ello, como facilitadora, buscar temáticas dentro de las 
lecturas que pudieran acercarlos a su cotidianeidad. En palabras de Charles Sarland se sustenta así: 


Los libros siempre tendrán un atractivo específico para los lectores por razones más o menos 
personales, pero aunque esas razones siempre tengan explicaciones psicológicas individuales, 
también tienen dimensiones sociales y culturales. Lo que es impredecible e incluso peculiar es la 
manera en que esas dimensiones se concretan en una respuesta individual (Sarland, 2003:170). 


Tomaremos como ejemplo el primer sustantivo del cuadro anterior para que se comprenda lo 
expuesto hasta este momento. Dos, de dieciocho participantes constantes, tenían preferencias 
sexuales distintas y era necesario que sintieran la literatura no tan lejana a su forma de vida, que 
también ésta podía ser incluyente, porque nunca faltan el chiste o el comentario homofóbico que los 
alejara del resto. 


Se invitó a una sesión al maestro de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, José Ávila Cuc, 
para tratar el tema de la literatura queer. En un principio las expectativas eran muy limitadas, 
creíamos que el grupo podía sentirse “incómodo”, debido a los altos índices homofóbicos en nuestra 
cultura. No obstante, fue todo un éxito. Tal vez porque el morbo siempre funciona como gancho para 
atrapar al público lector, o simplemente porque vieron este tipo de literatura como una actividad 
seria. Incluso puede ser que por vez primera se cuestionó cada participante su intolerancia y/o grado 
de participación social homofóbica. 

Hubo tal entusiasmo, que durante todo ese mes estuvimos leyendo fragmentos de El Vampiro de la 
Colonia Roma, de Luis Zapata. Los lectores activos se cuestionan, reflexionan, pero sobre todas las 
cosas, se (re)construyen a sí mismos, en palabras de María Trinidad Román Haza: 


El ser humano es un ser histórico porque tiene que construirse a sí mismo a través de su propio 
esfuerzo, por eso el papel de la educación debe ofrecerle a cada quien, de acuerdo con sus 
circunstancias, el placer de la autocreación y brindarle el alimento intelectual y afectivo que 
facilite el desarrollo de su potencial interno (2002: 1x). 


Por lo tanto, podemos asumir que se tuvo una participación creativa de estrategias didácticas que 
permiten entablar el diálogo con la academia y las instituciones humanistas, además de contar con la 
convicción de que el acto de lectura literaria tuvo una repercusión individual y social. 


Lo lúdico en las estrategias lectoras 


Renovar constantemente las estrategias, así como las dinámicas, no fue cosa fácil. Las fuentes 
bibliográficas consultadas, propuestas desde la experiencia de algunos promotores de lectura e 
investigadores que habían trabajado con grupos marginados, por lo regular parecían tan pretenciosas 
como pedantes. Aunque los esnob aleguen que lo hacen “para sondear la recepción de los textos”, 
creo que más bien desconocen las técnicas didácticas básicas. De otra manera no me explico cómo 
diantres se les ocurre poner antes del primer año de sesiones a Julio Cortázar, Stevenson, Octavio 
Paz, Homero y Cervantes, entre otros. 

Tampoco sé cómo hacen para presentar textos que excedan las cinco cuartillas y les alcance el 
tiempo para interactuar con sus receptores, aclarar sus dudas, realizar el análisis de las actitudes, 
valores y temas transversales en relación con personajes literarios y cómo interactúan éstos con la 
vida real, lo que llevaría a una sesión mínimo de 4 horas, que también sería una faena colosal. 

Aun así, se hizo la prueba de escoger algunas lecturas que los promotores habían aplicado con este 
tipo de grupos. En una sesión se leyó el primer capítulo de Rayuela como experimento. La mayoría 
de los que se decidieron a opinar expresó insatisfacción. Éstos fueron algunos de los comentarios 
que recabamos apelando a su honestidad: 


Casi no le entendí. Bueno, no le entendí nada (Hombre, 30 años, enero de 2007). 

¿De esto se trata eso de la literatura? Es que no me gusta leer (Hombre, 22 años, enero de 2007). 
Pienso que se necesita saber mucho para entenderle, ser muy estudiado (Mujer, 17 años, enero de 
2007). 

No, pos la Maga está bien fumadota (Hombre, 19 años, enero de 2007). 

Está aburrido (Mujer, 42 años, enero de 2007). 

Lo que no entendí muy bien si era una maga o se llamaba Maga (Mujer, 28 años, enero de 2007). 


Yo tuve un profe que nomás nos contaba de ese libro pero nunca lo leímos (Hombre, 22 años, 
enero de 2007). 


Aparentemente todas estas expresiones pueden tildarse de ingenuas u obvias, sin embargo, nos 
invitan al diálogo profundo y a la reflexión constante en la búsqueda de metodologías. Gracias a esto 
me vi en la imperiosa necesidad de incluir métodos no ortodoxos y asequibles para seducirlos. Había 
que apoyarse en estrategias diversas, acaparar la atención del público y que todos los domingos 
asistiera, sacrificando su tiempo personal o social, y compitiendo contra la Iglesia y los partidos de 
futbol. 

Charles Sarland, inscrito en la polémica sobre el empobrecimiento de resultados o fracaso en la 
formación de lectores, a partir de su extenso estudio de campo menciona que “La queja de que 
alguien no se puede “meter en un libro” es universal (...) La afirmación de que algo es aburrido 
porque es difícil de entender abre nuevas avenidas posibles a la exploración” (2003:184). 

Buscando una solución para mantenernos más o menos dentro del campo estético del arte, y 
tomando en consideración la importancia que el ser humano contemporáneo confiere a lo que ve en 
las pantallas televisivas o cinematográficas, media hora de cada círculo de lectura la dedicábamos a 
ver el fragmento de una película para analizar cómo se traslada al lenguaje fílmico la escritura que 
habían leído hasta ese momento.? Se procuraba que el acervo seleccionado estuviera inspirado en 
libros, aunque no fue determinante. 

Sin querer, matamos dos pájaros de un tiro: por un lado la sesión se hacía menos pesada y, por el 
otro, los asistentes se quedaban intrigados con el resto de la cinta (recordemos que sólo se 
seleccionaba un extracto para ser visto en la reunión). Ellos mismos solicitaron que los filmes 
circularan entre todos, al grado de que hasta se juntaban en la casa de alguno para verlos, por 
puritito placer y gusto. De tal manera que se acercaron, por medio de la literatura, también al cine, 
tanto comercial como independiente. 

La selección fue vasta y diversa, como el grupo: Entrevista con el Vampiro, Veneno para las 
Hadas, Fando y Lis, La Virgen de los Sicarios, El Nombre de la Rosa, Macario, Pedro Páramo, 
Pequeña Señorita Miss Sunshine, La Mansión Rose Red, entre muchas otras. Después se fueron 
integrando algunas disciplinas como el cómic, la pintura, la música y el teatro. Pero esa es otra 
historia que tampoco me corresponde documentar. 


(Des)estigmatizando las letras en serie y en serio 


“Si yo le pido ayuda, ¿a poco me va a apoyar con puro arte?” 
(Comentario hecho por un adolescente infractor a Luis J. Rodríguez, en el 
Tribunal para Menores de Ciudad Juárez en febrero de 2010). 


Una de las cosas con las que se procuró tener mucho cuidado durante el desarrollo del taller fue 
tratar de no estigmatizar en los participantes su condición de maquiladores. Me explico. Era obvio 
que los objetivos del taller no involucraban directamente liberarlos de su circunstancia proletaria, ni 
infundirles la conciencia de clases, mucho menos empoderarlos para mejorar su situación económica. 

Simplemente se intentaba que en el transcurso de las dos horas que dedicaban cada domingo a su 
permanencia en los círculos de lectura se olvidaran de su estatus marginal por un momento, a través 
de lo único que la literatura y su servidora tenían para ofrecerles: las palabras. 


Claro que las palabras otorgadas por medio de la literatura no iban a resarcir sus necesidades más 
apremiantes pero sí las inmediatas, recordemos que muchos de ellos acababan de retomar sus 
estudios en el nivel básico, capacitación que les ofrecería mejores condiciones de vida, y que tenían 
hijos que requerían de sus conocimientos y paciencia para que les auxiliaran con sus deberes 
académicos. De esta manera, mes con mes nos apegamos a un programa temático, procurando que 
pudiera interesarles y dejarlos con ganas de continuar la lectura en sus momentos libres durante su 
vida cotidiana. 

Uno de los más exitosos y lúdicos fue el de literatura erótica. Leímos tres capítulos de Los 
jardines secretos de Mogador, novela de Alberto Ruy Sánchez a la que le dedicamos dos sesiones; 
tres fragmentos de Historia del ojo, de Georges Bataille; así como los poemas “El libro cabrón”, de 
Salvador Novo; y “Si el hombre pudiera decir lo que ama”, de Luis Cernuda. 

La particularidad que encontramos en los textos arriba mencionados —aparte del morbo como foco 
de atención, que ya hemos indicado anteriormente— es que en el caso de los poemas no son tan 
complejos o difíciles de entender, y menos si la lectura se hace de forma guiada y pausada. 

He aquí algunos comentarios sólo para ver un avance y comparación con respecto al ejemplo de 
Rayuela, incluido en otro apartado del presente testimonio: 


Está “cura” que un poema se llame “El libro cabrón”. Siempre en la escuela decíamos poesías 
[sic] a la madre o de cosas de amor (Mujer, 35 años, septiembre de 2007). 


Creo que es divertido que un poema incluya la palabra “puñeta”, uno puede pensar que esas 
palabras no son correctas, [pero] tienen que ver con la vida, con lo que sucede y uno se puede reír 
o divertir con los poemas (Mujer, 28 años, septiembre de 2007). 


Me gustó Historia del ojo aunque está un poco reburujado, pero cómo la explica [la lectura] es 
muy divertida y hay películas más cochinas que de todos modos los hombres vemos. Bueno, la 
mayoría de los que conozco, aunque se hagan mensos (Hombre, 23 años, septiembre de 2007). 


Estas experiencias nos llevaron a consumar varios ciclos interesantes que no alcanzaremos a analizar 
en este trabajo, pero entre ellos están el de literatura de terror, literatura feminista, cuento breve y 
cuento fantástico. 

Quién sabe si fue casualidad, pero vale la pena contar la anécdota más feliz que nos quedará 
grabada a todos los participantes del módulo de literatura erótica: durante ese mes Mónica, esposa 
de Juan Carlos —una familia de nuevos lectores que se acercaba a los talleres con el hijo de ambos-, 
resultó nuevamente embarazada. Toda la gestación y los primeros meses del nuevo bebé acontecieron 
a la par de nuestras labores. En este quehacer también las demás familias fueron estrechando sus 
lazos consanguíneos; los hijos se volvieron colaboradores y espectadores, testigos de esa tarea. 


Conclusión 


Dar cuenta de los objetivos, del proceso y los resultados de las actividades artísticas es lo 
primordial de esta propuesta, con la intención de demostrar la necesidad de que las instancias 
correspondientes —Estado, Municipio y Federación- se apliquen en impulsar el interés por la lectura, 
en general, y de textos literarios, en particular. No sólo para formar individuos, sino seres sociales 
incluyentes y tolerantes con su entorno inmediato. 


También por eso procuramos invitar a diferentes artistas, promotores culturales y activistas, para 
que el público neolector se empapara de otras disciplinas. Entre ellos estuvieron: 


. La Katrina (pintora) 

. Maureen Burdock (novelista gráfica) 

° Agustín García (escritor) 

. Francisco Serratos (escritor) 

. 656 Cómics (comiqueros) 

e Ivonne Ramírez (promotora de lectura y escritora) 
. Enedina Cano (promotora de lectura) 

e Efraín Rodríguez (activista social y sexólogo) 

. Marcos Porras (escritor y comiquero) 

. José Ávila Cuc (catedrático de literatura) 

e Susana Báez Ayala (catedrática de literatura e investigadora feminista) 
. Abraham Tornero (actor de teatro) 


El lugar donde desarrollamos los círculos de lectura en su último año y tres meses fue en la 
Biblioteca Municipal Arturo Tolentino; mencionábamos anteriormente que Mecenas Galería & 
Studio cerró debido a que no se pudieron sufragar los gastos. Este embate involucró a los 
participantes en la realización de diversas faenas para tratar de rescatar el espacio que ya 
consideraban suyo. No se logró, pero fue muy emotivo ver que tomaran parte de forma activa. El 
objetivo de conciencia y sensibilización se cumplió hasta el último día. Así fue como, domingo a 
domingo, por tres años consecutivos, nos juntamos para regalarnos palabras. 


Notas 


! Cantidad que los participantes del proyecto aseguraron ganar. Se tomó la cantidad más baja y la 
más alta. 

2 Dinámica inspirada en el doctor Ricardo Vigueras, coordinador de la Maestría en Investigación 
Literaria de la uAcI, quien promueve con éxito las materias optativas Cine y Literatura I y IL, muy 
populares entre los estudiantes de todo el campus. Obviamente sólo se copió la idea, porque esta 
humilde estrategia no se puede comparar con la cátedra ofrecida por el profesor. 


LA PAZ QUE ESTOY FORJANDO: 


TALLER DE LECTURA Y ESCRITURA 
EN LA ESTANCIA INFANTIL DEL stauaci' 


Susana Báez Ayala 


A Carito por vivir esta experiencia, 
a los niños de la Estancia del sTAUACI. 


Contrario a lo que suelen documentar las estadísticas en México, los infantes están dispuestos a 
invertir un par de horas a la semana en la lectura de textos literarios y, posteriormente, a escribir. 
Aunque esto parezca imposible, lo pudimos comprobar a lo largo del Taller de lectura y escritura: 
Palabras de arena, que realizamos de octubre del 2008 a enero del 2009 en la “Estancia Infantil del 
Sindicato de Trabajadores de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (STAUACI)”. 

Durante casi diez semanas nos reunimos cerca de 20 niños y niñas, las responsables de la Estancia 
y quienes integramos el Colectivo Palabras de Arena para dedicarnos a compartir, por 2 horas 
semanales, la lectura de diversos materiales. El tríptico entregado al inicio del taller especificaba 
que el objetivo era: 


Ofrecer a los niños y niñas, de la Estancia Infantil del srauaci,* un espacio de encuentro con el 
placer de la lectura y la escritura, con base en modelos literarios, que les permitan utilizar las 
palabras como un camino de diálogo entre ellos y la realidad que los rodea. Se busca que las 
palabras sean el motor desde el cual (re)conocerse y (re)valorarse como parte de una comunidad 
diversa. 


Así, este fue el eje de todas y cada una de las sesiones. Para realizar el taller las coordinadoras del 
mismo sólo pusimos dos condiciones: a) que las niñas y los niños asistieran por gusto propio, y b) 
que tuviesen la convención de la lectoescritura. La primera se cumplió cabalmente; mientras que la 
segunda fue un tanto aleatoria y, sin embargo, algunos pequeños que aún no saben leer y escribir 
insistieron en participar. 

Por otra parte, el taller coincidió con los meses que pensábamos eran los más violentos de Ciudad 
Juárez, ¡qué pena!, faltaba por venir mucho más; esto implicó que el diálogo en la parte de 
retroalimentación de las sesiones girara alrededor de los asesinatos y secuestros en la ciudad. Por 
ello, el cra se empeña en que, a través de la literatura, podamos decir como Miguel Hernández: Para 
él/la hijo/a es la paz que estoy forjando. 

Antes de reseñar la dinámica de trabajo, el proceso del mismo y sus resultados, interesa agregar 
que quienes asistieron al taller poseen una característica más en común: son niñas y niños de entre 4 
y 12 años, quienes después de su jornada matutina escolar pasan la vespertina en la Estancia infantil, 
mientras sus padres trabajan en la Universidad. Esto implica la poca o nula posibilidad de que estos 
pequeños participen en actividades extraacadémicas de divertimento, cultura y/o deportivas. 
Considérese que estos pequeños salen de sus hogares a las siete de la mañana y regresan entre las 
seis y ocho de la tarde. 

De tal manera, uno se puede preguntar: ¿Estos pequeños están perdiendo su infancia? Siendo el 


objetivo de la Estancia apoyar a las y los trabajadores en el cuidado de los infantes, se ha buscado 
ofrecer actividades diversas que contribuyan no sólo a su cuidado sino a su formación integral, razón 
por la cual se echó a andar este taller. Esto implicaría una discusión respecto a las jornadas 
laborales de las y los trabajadores, así como los salarios que perciben, para verse en la necesidad de 
trabajar tantas horas al día, en detrimento de la crianza, educación y tiempo para disfrutar a sus hijos. 


Palabras de Arena, taller de lectura y escritura 


El desierto suele ser tomado como sinónimo de aridez y vacío; no obstante, la arena, su elemento 
principal, posee una gran vitalidad en el infinito del microcosmos que representa; sus tonalidades 
ocres ofrecen un espectro amplio de la diversidad que la configura; su eterno vaivén, oleaje marino, 
inserta a quienes habitamos el desierto en un entorno cambiante, aunque no siempre perceptible. Las 
palabras de arena, lejos de referirse a lo escaso aluden a lo diverso, a lo cambiante, a la acción 
lúdica de la naturaleza. Así nuestro taller, al denominarse de esta manera, intenta dar cuenta de la 
geografía en donde habitamos, así como de la inmensa vitalidad potencial que existe en ella, a través 
de las la literatura y la niñez. 

La metodología que seguimos, en el desarrollo de este taller, tiene sus bases en experiencias 
anteriores del equipo que conformamos Ana Laura Ramírez, Ivonne Ramírez y Susana Báez. * Las 
sesiones de trabajo incorporan en un primer momento la lectura en voz alta y/o la oralización de un 
texto, intercalan participaciones, comentarios, preguntas y/o inquietudes de los receptores; solemos 
elegir textos ilustrados para propiciar una mayor empatía entre el discurso escrito, el discurso 
gráfico y los receptores. Concluida la lectura, ésta se comenta en grupo, para dar paso a una 
actividad de escritura, ofreciendo una entrada o pie a los participantes. Se propicia el ilustrar los 
textos, para finalmente compartirlos y comentarlos entre todos. 

Entre las obras y autores que nos acompañaron en este proceso podemos citar Ka yu ta kutu a kun 
Ñuu Savi. Adivinanzas indígenas en mixteco. La lengua de la lluvia (2005), cuyo aporte es ofrecer 
una mirada plurilingúe a los lectores y propiciar la creación de quien lee y/o escucha estos 
materiales.’ Utilizar este texto permitió discutir la discriminación a las lenguas y pueblos indígenas 
en México y en Ciudad Juárez en particular. Siendo el caso que en la localidad la población indígena 
tarahumara, así como otras etnias como la mixteca, mantienen una alta presencia en el comercio 
informal. Los puentes internacionales y las esquinas de los semáforos evidencian su presencia 
marginal y vulnerable; sin embargo, esto no corresponde a la representación de la riqueza cultural y 
problemática de estos pueblos en el imaginario ciudadano. 

Dos anécdotas me representan la incapacidad de los adultos para mostrar esta riqueza humana 
propia de Ciudad Juárez; una mujer madura, con una posición económica solvente, comentó en una 
clase que ella subió a su hijo de 10 años a su camioneta del año para llevarlo a conocer a los pobres, 
porque el pequeño creía que sólo existían en las películas o en El chavo del ocho; otra pequeña de 
parecida condición socioeconómica, al llamarle yo la atención acerca de la florida vestimenta de las 
tarahumaras, respondió con absoluta indiferencia y agregó que jamás se había fijado en ellas, y, 
claro, retomó su conversación sobre Barbies y Bratz. La relevancia de estas anécdotas no son los 
hechos aislados, sino la reiteración de esta praxis por la población. 

La lectura de estas adivinanzas permitió adentrarnos lúdicamente a uno de los problemas más 
arraigados que tenemos en México: la xenofobia hacia el diferente, hacia lo diverso; llámense 
indígenas, migrantes, discapacitados, mujeres, niños. La brevedad de los textos ofrece otra ventaja 
para desarrollar la primera sesión del taller. Se rompe con la idea de pesadez del texto literario. Las 


adivinanzas dan la oportunidad de adentrarse al mundo mítico, poético, fantástico; véanse estos 
ejemplos: 


Pinotepa, Oaxaca Catalan 

Perqué brilla amb molta intensitat / No 
necesita ni espelma, ni llum ni 
electricitat 


Yuú ñavi tima kuuyu ta ñavi ñu'un 
ndichi kui soko io ñu'unyu 


Castellano English 


Porque brilla con tintineante Because I shine whith glittering 
intensidad, intensity, / At home I have not candle, 
en casa, ni vela, ni luz, ni electricidad. lamp or electricity. 


La evocación de la naturaleza, la luminosidad de la luciérnaga, ofrece a los receptores la posibilidad 
de visualizar al diverso, pero dentro de esta imagen de luz, movimiento y diversidad. Algunos 
participantes se animaron a comentar algunas palabras que conocen en otras lenguas, como por 
ejemplo: korima, que en rarámuri refiere al apoyo solidario entre los miembros de una comunidad. 
Alguien refirió al lenguaje de los sordomudos, dos o tres al inglés o al francés, por ser lenguas que 
estudian en los colegios privados a los que asisten. Ninguno tenía contacto con personas hablantes de 
lenguas indígenas. Lo último reitera lo antes dicho; tenemos una disociación cultural en un ámbito tan 
rico en diversidad. Esto es resultado de políticas educativas y culturales equívocas, discriminantes y 
xenofóbicas. 

Tomando como modelo literario y cultural los textos leídos y comentados, así como las 
adivinanzas que los pequeños suelen contar, les pedimos que redactaran las suyas, aquí una breve 
muestra: 


Nos sirve para dibujar y escribir, ¿qué es? [La hoja] 

(A.V.M. de 9 años). 

Siempre tengo una cámara y soy mayor de edad, ¿quién soy? [El fotógrafo] 

(P.S. de 9 años, adivinanza inspirada en Alex Briseño, fotógrafo del CPA). 

Es naranja por dentro y por fuera y tiene semillas negras y es ovalada y por dentro tiene forma 
ovalada y tiene semillas negras. [La papaya] 

(C.R. de 9 años). 

Tengo diez colores, salgo en veces cuando sale la lluvia y soy brillante ¿quién soy? [El arcoiris] 
(A.A.C.) 

Es café, come bananas, se cuelga de los árboles y en el zoológico nos hace reír [El chango] 
(C.A.L.) 


Los trabajos iban acompañados de una imagen que reforzaba el sentido del texto o lo ampliaba. 
Puede apreciarse el divertimento de los autores a través de los tópicos abordados e incluso las 
formas de habla coloquial, tales como “en veces” o la utilización de la conjunción para agregar 
características al objeto que habrá que adivinar. 


Los textos de Elena Dreser?: Manuela color canela, Antonio y la hojita viajera y Entre pecas y 
lentejas? inducen a sus receptores hacia una narrativa poética y fantástica; su trabajo literario posee 
la cualidad de quedar grabado en sus lectores. 

Si el personaje de la prosa poética de Manuela... permite adentrarse al mundo de las imágenes y 
las metáforas despertando la capacidad sensorial de los lectores, también ofrece una riqueza 
lingüística singular. Véase el inicio del texto: 


Manuela tiene la piel color abeja, color ardilla, color alondra. Todos los días toma y toma el 
Sol, porque le gusta verse color caramelo, color cacao, color canela. 


Alguien le dijo que los rayos del Sol vuelven a las Manuelas color dorado, color dulce, color 
dátil. Y ella como lo que desea es lucir color chinchilla, color chocolate, color chirimía; toma y 
toma el Sol (Dreser, 1994:8).* 


Siendo el interés de la autora describir la piel morena de la protagonista, comenta que se ocupó de 
no repetir vocablos y hallar términos que evocaran los distintos matices del color de la piel de 
Manuela, baste apreciar los once vocablos que emplea para referir el mismo tópico en estos dos 
párrafos poéticos. Si ya lo anterior por sí solo ofrece a los receptores infantiles el placer de la 
palabra; el texto sugiere, si se da el caso, una discusión acerca de la diversidad de razas, étnica y de 
personas. Nunca defrauda a los lectores/escuchas. 

Antonio y la hojita viajera? nos conduce a un pequeño país al que llega el protagonista; se 
describe su vegetación, belleza y la tranquilidad del ambiente. Un país con todo para sobresalir... 
pero con una peculiaridad: en ese país nadie leía. Por ello, sus habitantes estaban siempre enojados y 
tristes. Leemos: 


Muy pronto descubrió algo horrible. 
¡Espantoso! los niños de aquel país... 
¡No tenían libros de cuentos! (Dreser, 2007) 


El motivo literario nos otorga una crítica social sutil. Elena Dreser construye la alegoría de México; 
sin embargo, puede ser cualquier país. No hay discursos panfletarios aquí, el texto puede 
interpretarse como una historia sencilla o un cuestionamiento fuerte a la típica opinión de que a la 
gente no le interesa leer. La narración se desarrolla con fluidez, valiéndose de la estrategia que 
recuerda una historia surgida de la oralidad; es un relato corto, conciso que invita a ir más allá de las 
palabras que se muestran, una obra abierta como lo propone acertadamente Umberto Eco; al 
terminarlo, seguimos dando vueltas alrededor de las ideas del mismo. 

El argumento es que Antonio, un escritor, decide por sus propios méritos comenzar a escribir 
cuentos para todos en Hojitas que soltará e irán de mano en mano; las Hojitas irán reanimándose con 
la actividad de su lectura. Esto es, las Hojitas tienen cierta vida siempre y cuando se lean, lo que 
subjetivamente nos remite a las teorías de la recepción y la importancia que tienen los lectores 
activos. Así logra que esas Hojitas lleguen a lugares insospechados, y manifiestan que: “Todos los 
niños tienen derecho a leer cuentos, hasta los que viven muy lejos o son muy pobres” (Ibid.). 

Entre pecas y lentejas (Dreser, 2008) se detiene en un momento cotidiano: la hora de la comida; 
Ailen, la protagonista, está frente a la comida que su madre ha preparado para ella; comienza la 
historia de siempre: a Ailen no le gustan las lentejas. De una cuestión tan común, la autora desarrolla 


un cuento fantástico, en donde la imaginación de la niña juega un papel central. Las palabras de 
Dreser fueron el motivo y el pretexto para mostrar las posibilidades de lectura que el internet les 
ofrece. 

La sesión se desarrolló en la sala de cómputo de uno de los institutos de la universidad; ya esto 
fue emocionante para los talleristas, si recordamos que sus tardes las pasan en la Estancia; al 
ingresar en el aula asignada, los niños pronto se sintieron en su ambiente (algunos más o menos 
alfabetizados en las TICS), pero todos felices. 

Aquí la propuesta fue leer el texto en la pantalla de la computadora, a través del blog de “Palabras 
de Arena”. Comprobamos nuestra tesis a priori: los niños sí leen, siempre y cuando haya una 
mediación profesional que los apoye. Entre pecas y lentejas permitió demostrar que el internet no es 
obstáculo para que los infantes accedan a la literatura, sí tienen referentes de por dónde moverse en el 
ciberespacio. La lectura colectiva en el monitor de la pantalla sedujo a los chicos por la interrelación 
entre lo cotidiano y lo fantástico que le acontece a su protagonista. Quizá los comentarios de estos 
cibernéticos lectores sean más elocuentes que mis palabras: “Elena Dreser escribe cuentos chidos”, 
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“me gustó mucho cuando Ailen (la protagonista) se cree bruja y maga”, “ojalá y puedan escribir 
otro libro como el de Entre pecas y lentejas”, “Elena Dreser escribe cuentos muy padres”. 

La lectura de Jesús Betz de Fred Bernard (2004),'' con ilustraciones de Francois Roca, permitió 
abordar la diversidad humana al acercar a los lectores al mundo de las personas con capacidades 
diferentes y discutir respecto a cómo percibimos las otredades. Ante la pregunta de qué les faltaba a 
ellos, si estuvieran en la posición de Jesús Betz, la mayoría de los pequeños respondieron que sus 
papás o mamás, que se la pasan trabajando. Un par de gemelos del grupo, ante continuos problemas 
de conducta en la Estancia, explicó a su madre: “Ya sabemos que trabajas para nosotros y para que 
podamos comer, pero nunca te vemos.” La secretaria debe trabajar dos turnos, su entrada es a las 
siete de la mañana y sale a las nueve de la noche. Estos son la infancia-tronco que la precariedad 
salarial provoca en las sociedades contemporáneas. Estos son los niños “afortunados” de la ciudad, 
pues la Estancia busca la manera de suplir esas carencias. ¿Habrá forma? 

El trabajo del escritor Benjamín Alire Sáenz, Un tiempo perfecto para soñar (2008), de nueva 
cuenta ofreció un modelo de literatura fantástica a los asistentes; el relato alude a Octavio Rivera, un 
abuelo de 78 años, quien está a punto de morir; el narrador omnisciente desglosa los nueve sueños 
que tiene el protagonista, su deseo de comunicarlos, pero la imposibilidad de encontrar un receptor 
empático de sus fantasías. 

Octavio Rivera sueña que en lo alto del cielo hay una gran piñata de la que caen: guitarras 
españolas que sueltan sus notas de amor, tortugas gigantes que al besarse provocan una gran flama, 
peras italianas que se transforman en cactus y tunas, puercos voladores con alas amarillas, coyotes 
vestidos de mariachi, armadillos poetas, camisas mágicas que persiguen al niño que las ha perdido, y 
quizá el mayor sueño de la frontera: 


On the eight afternoon of summer, Octavio dreamed eight boys and girls falling out of a piñata, and 
four of the boys and girls were from El Paso, and four of the boys and girls were from Juárez, and 
they were all laughing and trying to hold hands. 


En la octava tarde de verano, Octavio soñó ocho niños que caían de una piñata y cuatro de los 
niños eran de El Paso y cuatro de los niños eran de Juárez y todos estaban riendo y jugando y 
trataban de tomarse las manos (Alire, 2008, s/p). 


Es evidente la opinión del autor en cuanto a las políticas discriminatorias migratorias de EUA y la 
incapacidad de México para negociar un trato justo a sus comnacionales, como dice el dicho: “Pobre 
de México (Juárez), tan lejos de Dios y tan cerca de los Estados Unidos.” Pero en estas condiciones 
políticas y económicas, el autor, el protagonista y los lectores sueñan con deconstruir la distancia. 

Alire fue un excelente punto de partida para el desarrollo de una narrativa breve entre los 
talleristas; a partir de la frase de este autor, los niños jugaron con las palabras y las ideas; aquí 
Alire: “Los sueños son amigos que te visitan cuando estás solo”; aquí algunos de los trabajos: 


Toro enfurecido 


Yo soñé que un hombre gordísimo me aplastaba; entonces salí volando 
a otro continente; desde el cielo veía que la Tierra se movía para todas 
partes como si fuera un toro enfurecido. FIN. 

Juan Carlos 


El circo 


Un día soñé que estaba en un circo y un payaso hacía malabares. 
César 


Estrellas y corazones 


Yo soñé que de una piñata multicolor salían estrellas y corazones con 
ojos; todos querían ser mis mejores amigos. 

Alrededor salía un gran arcoiris, en ese momento desperté. 

Karen Alexa 


Amigos en el cielo 
Los sueños son como amigos que caen del cielo; en uno de mis sueños 
mis amigos, mis dos mascotas y la mascota de mi amigo ¡bamos volando 
por las nubes, empujados por el viento. 
Sebastián 

Dos amigos 

Los sueños son como amigos que caen del cielo; yo sueño que mi 
amigo Sebastián y sus mascotas vuelan conmigo y mi perrito. 
Efrén Alexandro 


Gorila 


Yo un día soñé que un gorila me daba una banana. Fin. 
Dayana 


Coyote dormido 


Yo soñé que estaba con mi familia en el desierto y descubríamos una 

casa; nos metíamos a descansar. Una vez dentro, yo descubría un cuarto y 
entraba en él. Allí había un gran coyote, pero por fortuna estaba dormido, 
entonces me salía sin hacer ruido. 

Un rato después, mi familia y yo nos íbamos de la casa, pero tuve que 
regresar porque había olvidado mi celular. Al entrar de nuevo a la casa, el 
coyote había despertado y salí corriendo... y luego... desperté. Fin 

Ana Ileana 


De sabores y otras cosas 


Ayer soñé que estaba en un mundo de sabores como el país de chocolate, 

de crema, etc. Allí pasaba algo extraño, si alguien comía parte de las 

cosas de esos mundos... se reparaban solas y... claro... podías comer todo 

lo que quisieras. Mmm... qué rico. 

Andrea 

Estos trabajos de nuevo permiten documentar la actividad de divertimento que implicó el proceso de 

lectura y escritura; puntualizo, a los chicos no les dijimos que ya eran escritores o lo serán, sólo que 

este tiempo invertido en palabras los haría personas más felices durante el rato que durara el taller; y 
se los cumplimos. 

En la misma línea de la literatura chicana, leímos Prietita y la llorona / Prietita and the Ghost 
Woman de Gloria Anzaldúa (1996). La autora desestructura mitos como el de la Llorona e invita a 
sus lectores a re/pensar las “verdades absolutas”, sobre todo aquellas que descalifican el actuar de 
las mujeres, leemos al final del texto: “Tal vez ella (la Llorona) no sea como mucha gente piensa que 
es.” Otro trabajo que invita a los infantes a no ver el mundo en blanco y negro es Historia de un 
niñito bueno. Historia de un niñito malo de Mark Twain (2006), el absurdo de las acciones de los 
protagonistas y la contradicción entre sus intenciones y los resultados que obtienen, así como el 
trabajo del ilustrador, resultan centrales para el disfrute de estos materiales. 

La canción “Que canten los niños”, de José Luis Perales permitió realizar una de las actividades 
de escritura del taller más interesantes, pero por desgracia no sorprendentes. Podrá apreciarse cómo 
al darle la palabra al canto infantil, el tema que emerge es la violencia en Ciudad Juárez, la soledad y 
la muerte. Los versos del cantautor: Que canten los niños, que alcen su voz, / que hagan al mundo 
escuchar / que unan sus voces y lleguen al sol, sensibilizaron las plumas de los chiquitos. 


Por si alguien tiene lagañas 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 


Yo Jessica canto para 


ver a mis perras; 

yo canto para 

ir con mi prima; 

yo canto por 

si alguien tiene lagañas; 

yo canto para 

venir a la Estancia del STAUACJ. 


Jessica 
Para que no me castiguen 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 


Yo Elihuú canto para 

que me compren un wii; 

yo canto para 

que me regalen todos los legos; 
yo canto porque 

quiero cantar; 

yo canto para 

que no me castiguen. 


¿Y tú para qué cantas en el mundo? 
Para tener los videojuegos del mundo entero. 


Elihú 
Para que no haya violencia 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 


Yo Carolina canto para 

que no haya violencia; 

yo canto para 

poder ir a la Luna. 

yo canto para que 

mi mundo sea mejor; 

yo canto para que no 

haya niños que no puedan cantar. 
¿Y tú para que cantas al mundo? 
Para ayudar a todos los niños y las niñas del mundo 
que no pueden oír ni hablar. 


Ana Carolina Rodríguez Báez 


Para que no haya guerra 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 


Yo Aram canto para que 
no haya guerra; 

yo canto para 

tener paz. 

Yo canto para que 

los pobres tengan dinero. 
Yo canto para que no 
haya violencia. 


¿Y tú para que cantas al mundo? 
Para que no existan ladrones. 


Aram 
Para hablar y cantar 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 


Yo Adriana canto para que 
no se peleen las personas; 
yo canto para que 

haya paz. 


Yo canto para que 

no haya violencia. 

Yo canto para 

venir a la Estancia del STAUACJ. 


¿Y tú para que cantas al mundo? 
Para que sepan que 
puedo hablar y puedo cantar. 
Adriana 
Para que no haya pobreza 
¿Y tú para qué cantas en Ciudad Juárez? 
Yo Alejandra canto para que 


haya un mundo feliz; 
Yo canto para que 


los niños y las niñas puedan cantar 
Yo canto porque 

me gusta cantar. 

Yo canto para que no 

haya violencia. 


¿Y tú para que cantas al mundo? 
Para que no haya pobreza. 


Alejandra 


Los textos son por sí mismos elocuentes; agreguemos que estas ideas las plasman los pequeños por el 
mes de noviembre del 2008; ¿qué escribirían si ahora realizarán el mismo ejercicio, después del 
caso Salvárcar?'? Importa agregar, que una de las actividades planeadas era llevar a los pequeños a 
la librería universitaria, allí leerles y que adquirieran un libro. 

Sobra decir que fue imposible realizar lo anterior; el miedo naciente en la ciudadanía limitó esta 
propuesta. Quizá debiéramos haberla hecho, pues las palabras no encubren la realidad, tampoco te 
blindan contra las balas perdidas o cruelmente dirigidas a los niños y niñas en la localidad, pero 
configuran imaginarios infantiles estéticos y éticos que rendirán sus frutos en la escritura o en la 
praxis. Para ellos la paz que estamos construyendo, a pesar del Estado corrupto que asume el 
asesinato de los niños y jóvenes como un costo humano necesario en “su guerra contra el 
narcotráfico” en Ciudad Juárez. 

Otro material sonoro obtuvo una excelente recepción entre los asistentes; la canción “Luna Paquimé”, 
del grupo Bandula, invitó a los asistentes a desarrollar el gusto por escuchar la letra de estas 
composiciones, así como disfrutar el acompañamiento musical mientras escribían sus textos, al ser dos 
materiales que hablan de la realidad infantil de los asistentes al taller. Citemos dos fragmentos: 


Flor del Río 


Me llamo Flor del Río y quiero crecer/ 

en un mundo donde sea un orgullo ser mujer./ 

Yo tengo diez años y vivo en Ciudad Juárez/ 

donde vive mucha gente que nació en muchos lugares./ 
Me encanta vivir en ésta, mi ciudad/ 

Li] 

Sueño con un mundo en donde no haya fronteras! 

Ni paises diferentes ni distintas banderas/ 

donde no exista “la migra” ni tampoco “los mojados ”/ 
donde nadie necesite ser indocumentado./ 


Niñas y niños de Chihuahua 


¡Somos niñas, somos niños del 
estado de Chihuahua!/ 

ds 

Somos las tejedoras de sueños./ 
Somos los que inventamos sonrisas./ 
Somos las que sembramos futuro./ 
Somos el viento de la esperanza./ 
(a) 

Somos las alas de un tiempo nuevo./ 
(Bandula, 2008) 


Alas de un tiempo nuevo 


Los textos e ilustraciones de los participantes dan cuenta de cómo se fue creando un ambiente 
propicio para conseguir el objetivo central del taller, tal como se enunció arriba. Ansiosos, los niños 
y las niñas esperaban cada sesión; si tenían que irse antes de que concluyera lo hacían enojados, 
deseaban participar en el acto de lectura y de escritura, compartir lo hecho. Con palabras y praxis 
demostramos que los libros y la escritura se tornan en oasis de paz en un entorno de violencia como 
la que se vive en Ciudad Juárez. Las palabras reconfortan a una niñez ávida de tranquilidad. 

No aspiramos a que esto fuera un taller de creación literaria en el más amplio sentido del término, 
nuestras expectativas fueron mucho más modestas: conseguir que las y los participantes adquirieran 
y/o reforzaran hábitos lectores, que se sintieran muy cómodos en la acción de leer, escuchar y 
comentar los textos, para luego divertirse escribiendo. El objetivo central fue retomar el aspecto 
lúdico de la literatura, el disfrute de la reunión semanal para compartir un libro, y dejar de lado el 
aspecto didáctico-moralista de la literatura manoseada por visiones mercantilistas y/o 
institucionales. No por ello dejamos de lado elementos de carácter ético, social. La propuesta última 
de este taller así como de las actividades que realizamos sus integrantes es propiciar que las 
actividades culturales como la literatura ganen terreno en nuestra localidad a las acciones de 
violencia. 


Notas 


! Esta actividad se realizó a solicitud del Secretario General del srauaci, Lic. Héctor Juárez 
Ramos; el taller pudo llegar a buen término gracias al compromiso y entusiasmo de la profesora 
Silvia Guadarrama, coordinadora de la Estancia y sus compañeras de trabajo: Maribel, Celia, 
Soledad y María del Socorro. 

? Sindicato de Trabajadores Administrativos de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. Habrá 
que agregar que en esta misma institución, en el 2002, impartimos el Círculo de lectura: “Un 
candadito nos vamos a quitar”, trabajo presentado en el Congreso de Literatura Infantil (Báez, 2009). 

Desde el origen de la Estancia se han impartido el Círculo de lectura: “Un candadito nos vamos a 
quitar” (2004) por Susana Báez, con el apoyo de Enedina Cano (egresada del Programa de Literatura 
de la uac); los resultados de este trabajo se presentaron en el III Congreso Internacional de 
Investigación en Didáctica de la Lengua y la Literatura. Otros talleres impartidos en la Estancia han 
sido el de música, el deportivo y campamentos anuales con motivo del Día del niño. 

* Taller de escritura terapéutica impartido a los niños y adolescentes de la asociación civil 


Nuestras Hijas de Regreso a Casa, en el 2008; así como en diversos talleres y círculos de lectura 
infanto-juvenil impartidos por las talleristas del 2003 a la fecha. 

5 De igual forma utilizamos los volúmenes de la colección: Zazán Tleino (2002) y Na at le ba ala 
paalen (2007) que aluden a la cultura maya y náhuatl; pero también dirigen la mirada del lector hacia 
el mundo occidental, pues el libro compila la versión (no traducción) de la misma adivinanza en 
otras lenguas indígenas, así como en inglés, francés y catalán. El objetivo de esta serie es contribuir 
al rescate de la tradición oral. 

é Además de ser una reconocida autora de cuento infantil, Dreser también ha trabajado en la 
literatura para adultos. Varios de sus libros han sido elegidos para entrar a la Biblioteca del Aula de 
la SEP, lo que ofrece una idea de la relevancia de la literatura de esta autora. Debemos agregar que 
además de ser una extraordinaria autora es una generosa mujer, al compartirnos varios de sus libros 
para trabajar este tipo de proyectos en Ciudad Juárez. 

7 Texto compartido por la autora a <www.palabrasdearena.org>. 

$ Las cursivas no aparecen el documento original. 

? Este libro Dreser lo escribe a partir de la historia real de un amigo suyo, quien se dedicó a 
distribuir hojitas en espacios marginados. Parte de los comentarios a este texto están tomados del 
post que Ivonne Ramírez subió al blog de CPA (octubre 24, 2008). 

10 Tomado de <www.palabrasdearena.org> 

l Fondo de Cultura Económica, México, 2004. 

12 El caso de los estudiantes asesinados por un comando armado durante una fiesta en la colonia 
Villas Salvárcar, a principios del año 2010. Cfr. El Universal, 1 de febrero 2010. Ver referencias 
electrónicas. 


EL ESPANTO MÁS ALLÁ DE LOS ECOS DEL NARCO: 

ATRAPANDO PÚBLICO LECTOR INFANTO-JUVENIL 

CON LA LITERATURA DE TERROR DE GUILLERMO 
MURRAY PRISANT, EN CIUDAD JUÁREZ! 


Ana Laura Ramírez Vázquez 


“Escucha: algo se mueve bajo tu piel [...] Puedes continuar leyendo o arrepentirte y abandonar este 
libro ahora mismo, pero si nos sigues, luego no digas que no te lo advertimos. Lo que viene a 
continuación es más que oscuro” 

(Guillermo Murray Prisant, Más que oscuro). 


La literatura y el fomento al hábito lector siempre serán marginales desde cualquier espacio en una 
sociedad deshumanizada. Por lo tanto, espero que quien escuche o tenga estas letras en sus manos no 
interprete el relato como un arrebato de frustración y desahogo contra instituciones o personas. Al 
contrario, éstas pretenden señalar situaciones específicas a través de una experiencia concreta, para 
que el presente testimonio vaya más allá de la charla morbosa y sirva como propuesta de fomento a 
la lectura en espacios educativos marginales, donde los ecos de la violencia son más fuertes que la 
palabra escrita. 

Entonces, la historia que hoy desmenuzamos brevemente se desarrolla en el Instituto Conetl, un 
colegio particular; éste atiende a niños de kínder, primaria y secundaria, y los estudiantes en su 
mayoría pertenecen a la clase media alta de la comunidad juarense. 

Los horarios, semejantes a los de los colegios norteamericanos, son muy cómodos y prácticos para 
los padres de familia; la salida es a las cuatro de la tarde. Además los estudiantes consumen sus 
alimentos en el mismo lugar, cosa que facilita a los progenitores atender su trabajo o simplemente 
dedicarle más tiempo a su persona. Circuito cerrado, cafetería, aulas impecables con grupos 
pequeños, etc. Todo esto suena muy alentador, si no se conoce el trasfondo social que envuelve a los 
niños y jóvenes en esta región fronteriza. 

Entre los estudiantes hay de todo, desde familiares de políticos, funcionarios públicos y 
empresarios, hasta becados de clase muy baja; y aunque suene incómodo decirlo, lo que abunda en 
nuestra ciudad como un secreto a voces: hijos de prostitutas de lujo, narcotraficantes, mafiosos y 
miembros del crimen organizado. Además nos permitiremos otro cliché al agregar que una gran 
cantidad de escolapios de este plantel no es atendida adecuadamente por sus padres, ya sea por falta 
de tiempo o simplemente por nulo interés. Por ende, aunado a las vicisitudes por las que atraviesa no 
sólo la ciudad sino el estado entero, la escuela se encuentra constantemente en una situación muy 
comprometedora porque los niños que ahí estudian también son vulnerables. 

En este punto es necesario detenernos un poco a reflexionar, porque si bien es un hecho que la empresa 
de este trabajo estuvo muy lejos de pretender sanar las repercusiones emocionales y psicológicas de estas 
personitas, sí es necesario preguntarnos bajo qué circunstancias desarrollarían éstas su capacidad lectora, 
porque a fin de cuentas los promotores de lectura, según Adriana León Jiménez: 


Estamos convencidos de lo terapéutico que resulta para un niño proporcionarle una distracción a 
través de los libros (...) y que fomentar la creatividad y el gusto por la lectura puede favorecer el 


restablecimiento integral de un individuo (...) (asimismo) éste puede encontrar en los libros un 
camino hacia la fantasía y, al menos por un breve espacio de tiempo, sentirse aliviado y 
reanimado (Jacob, 1990:43-44). 


Incluso Michelle Petit agrega que cuando la literatura se traslada del espacio público al íntimo 
provoca “que mucha gente descubra cuán cerca puede estar de otras personas” (Petit, 2001:56-57). 
Además insiste, a partir de su vasta aplicación de fomento a la lectura en grupos marginados, en que 
numerosos lectores le compartieron “hasta qué punto la lectura había sido el medio para abrirse al 
otro, para no temerle tanto, para ampliar su horizonte más allá de los allegados, de los parecidos a 
ellos” (Ibid: 57). 

Por lo tanto, utilizar la literatura de terror de Guillermo Murray Prisant, como motivo convergente, 
benefició al proyecto gracias a sus cualidades literarias y lúdicas, con un tipo de escritura con la que 
los participantes se sentían cómodos.? 

Ahora, para situarnos ya en el contexto específico del trabajo de fomento literario llevado a cabo, 
como acabamos de ver, en la sociedad tan deshumanizada que vivimos las letras no son valoradas 
como se merecen, y menos las letras dedicadas a niños y jóvenes. El Taller de Literatura, propuesto y 
abierto por el Colectivo Palabras de Arena del 2006 a la fecha en el Instituto Conetl, igualmente está 
marginado desde varios ángulos que ya iremos desmenuzando poco a poco a lo largo de esta 
narración. 


También en la frontera poseemos letras al margen 


Ciudad Juárez integra una sociedad fragmentada por diversas causas, una de ellas, aparte de la 
migración, es la distribución inequitativa de la riqueza. Esto conlleva, de la misma forma, una 
disparidad en cuanto a bienes culturales se refiere, sean éstos de la alta cultura o de la cultura 
popular. 

Al ponerme a trabajar en la elaboración de un programa, una vez que Ivonne me dejó la 
coordinación del taller en septiembre de 2008, noté que de las 14 asignaturas extracurriculares con 
las que el instituto cuenta, la nuestra era la única que no poseía siquiera un espacio propio. Ese, el 
taller al que mandaban a los niños y niñas que no cabían en los saturados, como futbol o porra, o a 
los considerados demasiado introvertidos o “problema”. Hay que decirlo con todas sus letras, los 
marginados debían estar en el taller marginal: el de literatura. 

¿Cómo pretender entonces que estos “marginales” tuvieran acceso a las letras, si encima el círculo 
intelectual en nuestra frontera es elitista y limitado? En Juárez, donde todo está industrializado y 
capitalizado, una manera de acercarlos a la literatura, dicen los especialistas, puede ser 
presentándoles las lecturas con materiales didácticos novedosos, llenos de escenografía, con 
ambientación, sonido y trabajos manuales. Pero la verdad es que en ese taller, a pesar de que para 
nada nos desenvolvíamos en un ambiente escaso de recursos económicos, tanto los administradores 
de la escuela, como la mayoría de los padres de familia, no querían gastar en mobiliario ni en libros; 
consideraban esto dinero mal invertido. 

Aquí sería oportuno cuestionarnos qué tan profunda es la herida que deja para el resto de la vida 
la carencia de ingresos padecida en la niñez, porque múltiples estudios llevados a cabo confirman 
que existe una relación muy estrecha entre el hecho de contar con escasos recursos durante la infancia 
y una gran variedad de consecuencias posteriores. ¿Y qué pasa entonces cuando los niños y jóvenes 
económicamente favorecidos también padecen este déficit en su patrimonio humanístico? 


En tal contexto, las primeras experiencias acaecidas en este lugar nos transbordaron a obtener 
respuestas muy interesantes e ir definiendo el modo de enfrentarnos, en espacios académicos, a 
personitas que leían nada o poco. Conocer tantos libros y escritores tan diversos como Murray, y ver 
que los textos tenían un efecto en los jóvenes y niños, nos llevó a consumar en un principio lecturas 
sencillas y asequibles, aunque con el tiempo nuestros panoramas se ampliaron. 

Precisamente en este punto es donde entra Guillermo Murray Prisant, porque fue —a diferencia de 
otros escritores con los que se trabajó— un apoyo textual formidable, ya que acapara la atención de 
los lectores infanto-juveniles,? muchas veces con libros de poco o mediano presupuesto; esto 
requiere de mucho ingenio por parte del creador, ya que con ello no sólo se logra que los niños y 
jóvenes obtengan satisfacción debido al goce estético, sino que aprehendan (con H) el texto más allá 
de lo anecdótico. Este es un recurso común que Murray Prisant utiliza para mantener en vilo a sus 
lectores, y lo consigue. El secreto radica en contemplar la historia en su conjunto, y en varios casos 
analizar elementos tan sutiles como la portada del libro.* 

Si partimos de la premisa de que escuchar y leer historias modela nuestra vida y nos ayuda a 
encontrar un sentido a nuestras experiencias pasadas y presentes, al tiempo que nos permite imaginar 
posibilidades para la existencia en el futuro, ¿será válido difundir que la literatura de terror puede 
hacer la vida más llevadera de niños y jóvenes que coexisten a diario con la violencia?, ¿o es 
menester que la catarsis se dé a través de textos que no los mantengan en un sobresalto y a la 
expectativa, para amortiguar los procesos nerviosos a los que se enfrentan constantemente? 

La experiencia me ha enseñado que ambas opciones son válidas, con la ventaja de que los textos 
de terror son los favoritos por antonomasia de lectores de cualquier edad, aunque quien los idolatra 
es el público infanto-juvenil. Guillermo Murray Prisant sabe perfectamente de ello. Pocos se resisten 
a la magia de la Mulata de Córdoba, al misterio subyugante de La Cihuateteo, a la atemporalidad de 
La Llorona, a las travesuras delirantes de los alushes, a los insommios mordaces del Coco, y al 
constante acecho del Viejo del costal, entre otros relatos orales y escritos que hemos escuchado, 
leído y/o reproducido a lo largo de nuestra historia. 


La letra con sangre (no) entra 


Cada uno de los personajes arriba mencionados fue insuflado de vida a través de la pluma de 
Murray, retomando constantemente el recurso de la expectativa y el sobresalto, por medio de 
personajes reales e imaginarios, donde hasta nuestra dulce progenitora puede ser una bruja 
disfrazada. 

“Alicia”, de 9 años, una de las niñas del taller, bromeaba constantemente —a su manera— con este 
tópico; imaginaba que todas las noches de jueves a domingo su madre salía a chupar la sangre de las 
personas que se portaban mal para conservar su belleza. Pero algunos conocíamos la realidad. Ella y 
su mamá emigraron de Venezuela y, aunado a la falta de un padre, la joven señora trabajaba en un 
table dance de lujo para sostener holgadamente a su pequeña familia. 

La criatura constantemente era abandonada con una de sus compañeras de clase, con el pretexto de 
que su madre “salía de la ciudad”; por ende, debido a su descuido, presentaba bajo rendimiento 
escolar y no era aceptada en ningún otro taller por su conducta hostil. En el curso tuvo una evolución 
lenta pero fructífera; a los seis meses ya exigía un libro para llevar a casa los fines de semana. 

Sin embargo, este año (2010) “Alicia” desertó de la escuela. Cuenta la “leyenda” que uno de los 
individuos cuya sangre sorbió la hermosa bruja pertenecía al hampa juarense, por lo que 
presuntamente tuvo que huir y nadie más ha vuelto a saber de ellas. Como prueba de su existencia 


sólo nos queda el recuerdo en una foto de grupo en los pasillos del colegio, donde se observan su 
hermosa cara pecosa y estas palabras que regaló en carta al taller: 


Los cuentos que más me gustan de Murray son (en) los que sale la Nana Chole? porque me 
recuerdan a mi abuelita la de Venezuela que siempre me contaba cuentos que cuando era chiquita 
me daban harto miedo. Me imagino que ella le contó [las historias] al autor para que yo las lea y 
ya no la extrañe tanto. Si ella estuviera aquí yo no me quedaría tanto tiempo sola, eso me da más 
miedo que los espantos. Bueno, también me dan miedo los muertos pero me aguanto, pero si llega 
un “robatero” y me quiere hacer algo o matarme, pues ni aunque rece [me salvo].” 


“Alicia” (2009) 


También tenemos el caso de “Papitas”, de 6 años, apodo de una pequeña miembro del Taller de 
literatura, al que asistía los martes y jueves. Un día hicimos una dinámica que consistía en escribir un 
cuento en forma epistolar; pero ella utilizó su ejercicio de escritura como un desahogo y medio de 
comunicación para confesar lo que estaba viviendo en esos momentos: 


Me gustan los cuentos del señor Guillermo porque hablan de muertos que en veces cuidan a los 
vivos. Mi papito acaba de morir y yo me siento triste porque pensé que nomás se morían los 
viejitos como mi abuelito. Bueno, no es que esté tonta ni nada, sino que no sabía cómo era eso [de 
la muerte]. 


“Papitas” (2009) 


“Papitas”, la menor de cuatro hijos, recibió su apodo porque era fanática de esas frituras que, dicho 
sea de paso, le gustaba comer despistadamente, mientras leía fragmentos de sus novelas favoritas: las 
de la colección Castillo del Terror, de Murray Prisant. Ella se sentía identificada con Daly, un 
personaje de esa serie a quien le gusta inventar biografías de las personas que nutren de relatos 
fantásticos toda la historia, lo cual la hace vivir, en compañía de sus amigos, tenebrosas aventuras en 
toda la trama debido a su imaginación rebosada. 

En su biografía personal, “Papitas” escribió sobre la muerte de su padre, por “ajuste de cuentas”, 
pero eso no fue producto de su fantasía. Todavía estudia en el mismo instituto, y aunque este año 
debería entrar al taller los lunes y miércoles, sigue asistiendo martes y jueves porque no se siente 
cómoda con los niños acorde a su edad lectora.? Poco queda de la otrora nena participativa y 
comilona, lo único que actualmente la identifica con la lectora que era antes de la muerte de su padre 
es la predilección por los cuentos de terror. 

Por último, están “Juan”, de 14 años, y “Luis”, de 12, cuyo padre fue asesinado en presencia del 
primero, a escasas semanas de haber comenzado el ciclo escolar 2009-2010. Dicho acontecimiento 
le acarreó serios trastornos psicológicos, al grado de que, a pesar de encontrarse en tercero de 
secundaria, desde el día del evento funesto tartamudea. 

“Juan”, a pesar de su dolor, concluyó el bimestre lo mejor que pudo, incluso presentó como 
proyecto de fin de periodo una semblanza de la colección Castillo del Terror, de Murray. Él y su 
hermano siguen en el Taller de Literatura, pero su cuidado personal se ha visto mermado últimamente 
en comparación a cuando iniciaron: han adelgazado bastante, llegan desaseados y su madre no se ha 
preocupado —tal vez porque ella es la primera que necesita ayuda— por buscar apoyo psicológico 


para los chicos. 

En la justificación de su trabajo expresó que se identifica con los personajes de Murray “por la 
manera valiente de afrontar sus miedos” (2009). Tal confesión puede quedar en un hecho 
conmovedor o en una historia con final trágico y moraleja incluida. Sin embargo, como investigadores 
de la literatura infantil y juvenil, estas premisas debieran estimular el diálogo profundo, sobre todo si 
se vive en una ciudad como la nuestra, considerada la más violenta del mundo sin estar en guerra. 

Dejamos afuera el caso de “María”, otra asistente al taller cuyo padre biológico hace menos de 
ocho meses fue ejecutado; y mientras este trabajo se leía por primera vez en la FILIL de Guadajalara, 
su padrastro corrió con la misma suerte en la última semana del año. Su situación no fue abordada 
por la premura de los sucesos y porque, a diferencia de los otros niños, es demasiado introvertida 
hasta con la escritura. 

Como vemos, las condiciones de trabajo en todo momento se vieron afectadas por circunstancias 
contextuales que estuvieron fuera de nuestro alcance muchas veces, porque si bien (como coordinadora 
del taller) estoy capacitada para guiar la lectura con niños y jóvenes, no soy psicóloga. Trabajar en la 
difusión de la lectura en estas circunstancias, con el padecimiento de la discriminación y falta de apoyo 
desde los espacios educativos y familiares, conlleva a otras problemáticas. El peligro en las calles 
permanece latente, ahora toda la ciudadanía es vulnerable, mas son sucesos que no desaparecerán y que 
debe desafiar toda la población en su diario subsistir. Y nuestros niños y jóvenes practican este ejercicio 
todos los días. 

Ahora, retomando el punto anteriormente mencionado, en la charla íntima con Guillermo Murray 
notamos que favorece el diálogo porque sabe conectarse con sus lectores, algunas veces es de 
manera sutil, como en el caso aludido al principio de este apartado, pero en otras ocasiones el 
narratario es conducido por medio de la polifonía de manera directa. 

En un prólogo asequible para los niños, en Tenebroso, de la colección Castillo del Terror, Murray 
nos ofrece un ejemplo de la conexión con sus pequeños lectores: 


De niño me dijeron que leer era bueno. Que servía para adquirir conocimientos, para formar 
valores e incluso para desarrollar mis capacidades intelectuales y anímicas; pero quizás a ti te 
pase lo que a mí: en ocasiones, leer simplemente es el medio más efectivo de salir de aquí. De la 
colonia. De todos los días. De lo cotidiano. Es iniciar la aventura. 

¿Evasión? En efecto. Las puertas de un libro son como las portadas de otra realidad, una vía de 
acceso privilegiada para el descubrimiento de lo que en verdad somos: suspiros de sombras 
fugaces, recuerdos de fantasmas atormentadores, miedos inexpresables y, alrededor, la 
tremebunda oscuridad de un universo que no fue hecho para nosotros (2003:9-10). 


El desarrollo de esta estrategia le facilita, además, tomar en cuenta al niño para que se apropie de la 
palabra escrita. La palabra que sólo es ofrecida con sinceridad a través de una charla directa con el 
autor, lo que a su vez le permitirá encontrarse consigo mismo. Mario Rey comparte también este 
reconocimiento interior y sostiene que ello perfilará al niño a iniciar una comunicación profunda con 
la otredad (2000:1-3). 

Sin el afán de introyectarnos en la literatura psicologista, podemos reconocer que la función de 
Murray, al tomar en cuenta los sentimientos de sus lectores, genera el diálogo entre el texto y sus 
emociones, quizá porque a fin de cuentas sale a relucir su faceta de psicodramaturgo, o porque va 
más allá y se atreve a romper la barrera entre la narración y la comunicación íntima autor-lector, lo 
que puede explicarse de manera técnica por medio de la narratología y la teoría de la recepción; sin 


embargo, es a través de la experiencia concreta como se sostiene esta disertación. 
Por ende, se debe tomar en cuenta cualquier elemento referencial que guíe el proceso. Esto 
también lo trata Murray en su trabajo de investigación. En éste asegura que: 


Las posturas radicales afirman que la literatura infanto-juvenil es un invento de los creadores de 
mercado, que lo único que existe es la literatura y punto (...) Mientras los antagonistas recalcan la 
importancia del género desde una forma obligada a los terrenos de este tipo de lecturas. Pero que 
lo importante es conseguir un justo medio, ya que tanto para el escritor, el investigador, el editor y 
de paso el lector este paso es fundamental para la creación, pues las ideas claras ayudan a 
trabajar (Donet y Murray, 1999). 


Así, pone sobre la mesa los “fenómenos de consumo”, estableciendo que el primer obstáculo en la 
promoción y futuro éxito de los textos radica en que la literatura infantil y juvenil está considerada 
peyorativamente como un género menor, o a veces ni siquiera como un género. A la sazón, es 
necesario mantener un equilibrio advirtiendo que “antes que nada la Literatura es un ejercicio 
estético, universal en cuanto a fenómeno y que la necesidad del surgimiento de este género literario 
se debe no tanto a los comerciantes, sino al desarrollo mental de la humanidad” (Ibid.). 

Entonces, el siguiente paso es reconocer que este proyecto tuvo éxito porque se tomó en cuenta la 
obra en su contexto general y se presentó al joven lector un producto atractivo para que se interesara 
francamente por el texto: “El niño que no comprenda lo que lea, no sentirá gusto por la lectura. En 
cambio, el niño al que fascine leer porque comprende lo que dice, leerá muchos libros y ello lleva 
consigo la consecución de numerosos objetivos” (/bid.). Inclusive, Murray insiste en la necesidad de 
motivar la lectura comprensiva del texto y un acercamiento placentero a ella, todo esto basándose en 
su propia experiencia: 


(Para acercarme a los procesos de lectura) mis hijos fueron un gran estímulo. No me refiero a la 
vivencia espiritual ni a las emociones que despierta ser padre, sino estrictamente al motivo 
central de este pasaje, es decir, la motivación (valga la redundancia). Pues ellos se han ido 
convirtiendo en ávidos lectores [...] La Literatura es un placer, por todo ello. Un regalo. Un acto 
de amor. Debo confesar, sin embargo, que me di cuenta de que los niños muestran, la mayor parte 
de las veces, una extrema repugnancia a leer libros que se han hecho para ellos Y me interrogué: 
¿Cuál es la causa de este desprecio hacia sus generosos “amigos”? 

Tuve que leer y descubrí la puerilidad en la que muchos caen al aparentar la sencillez y el tono 
moralizador con los que creen que deben caracterizar su obra. En semejante pintura, los niños 
comprenden confusamente lo que hay de artificial, y se fastidian (Ibid. ). 


Además, agrega un punto muy interesante al insistir en que el escritor debe enfocar su obra tomando 
en cuenta la época, orientada al público descrito, ya que por medio de ello se puede llegar a 
revelaciones y caminos para que los niños y los jóvenes adquieran competencia lectora y literaria 
durante su proceso formativo. Así, la constante búsqueda literaria debe generar debates y reflexiones 
en varios sectores dedicados a promover las letras; por lo tanto, vemos necesaria la revisión e 
investigación constante en este ramo aun en un contexto marginal, violento o ambos, para encontrar 
así la capacidad de diálogo con los lectores en la que tanto hemos insistido. 

En concreto, los casos que presentamos aquí pueden conducirnos a una realidad que vivimos 
diariamente, sobre todo en el norte del país, lo que da pie para principiar el diálogo con los lectores 


de Murray y el género de terror en concreto. Aunque difundir el gusto por este tipo de letras no tiene 
afanes etnocéntricos. Es por tal motivo que, como promotores culturales e investigadores de 
literatura infantil y juvenil, debemos estudiar y promover autores como él, que ofrecen multiplicidad 
de obras artísticas que amplifiquen los horizontes ideológicos de nuestros menores. 

El trabajo presentado aquí nos plantea hacia dónde estamos dirigiendo los especialistas en la 
frontera la promoción de la palabra escrita, si en la mayoría de los casos es de forma ñoña y sin 
atractivo lúdico. Entonces, ¿cómo integrar a estos menores marginados, dado su entorno, al 
fascinante mundo de la literatura? 

Si bien es verdad que la falta de dinero durante la niñez propicia resultados indeseables, éstos 
también se deben a toda una serie de factores relacionados con los bajos ingresos, pero no 
necesariamente causados por ello, como por ejemplo la educación insuficiente de los papás, la 
ausencia de compromiso de los profesores y educadores, el nulo apoyo de los gobiernos y la 
carencia de espacios lúdico-artísticos. Empero, lo primordial es ir sacando los proyectos y que se 
pongan en acción de una forma austera pero pronta, con el profesionalismo adecuado. 

Este proyecto tuvo la oportunidad de acercar a un grupo de niños y jóvenes y hacerlos sentir 
resguardados y protegidos de los embates de su mundo, empleando la literatura de Guillermo Murray 
Prisant como cobijo. Aunque las lecturas realizadas no han cambiado la vida de los pequeños, al 
menos los han sacado de su realidad cruel unos minutos. Pero lo que mejor funcionó es que todo el 
tiempo las lecturas aludidas estuvieron dispuestas para el diálogo y el juego. 

Respecto a lo dicho hasta el momento, se puede derivar una conclusión general: aunque es posible 
que el nivel de ingresos durante la infancia tenga solamente consecuencias limitadas en cada uno de 
los aspectos de la vida futura de los niños y jóvenes, el efecto será mucho mayor si se enfoca el 
problema de manera global, sumando todos estos diferentes resultados. Por lo tanto, la experiencia 
que este proyecto me deja es que para ser promotor de la lectura se debe contar con conocimientos 
elementales e irlos acrecentando con el paso del tiempo, pues la falta de apoyo a metodologías 
apropiadas hace imposible llevar a buen puerto el tan ambicioso objetivo que es: sacar a la literatura 
infantil y juvenil de la marginalidad. 


Notas 


! Este trabajo se leyó en el Congreso de la Asociación Internacional de Investigadores de 
Literatura Infantil y Juvenil (Fi 2009), durante el marco de la FIL en Guadalajara, Jalisco. 

2 Es pertinente señalar que en Ciudad Juárez el primer obstáculo con el que nos topamos todos los 
que nos dedicamos al fomento de la literatura infanto-juvenil es que en la Universidad Autónoma de 
Ciudad Juárez, como en la mayoría de las escuelas superiores donde se oferta la carrera de Letras, no 
existe en la currícula ninguna materia que la trate, lo que hace inasequible conseguir material teórico y 
práctico para desarrollar cualquier proyecto de esta envergadura. Quienes nos arriesgamos a ello lo 
hacemos en la indigencia, literalmente hablando. No fue hasta hace algunos semestres, a costa de 
largos trámites burocráticos y zancadillas, que la docente e investigadora Susana Báez insertó con 
éxito dos materias optativas de literatura infantil y juvenil, que este año (2010) fueron recortadas por 
“falta de presupuesto”. Ello acarrea que si el alma mater del semillero de futuros promotores de 
lectura no le da importancia a este rubro, el efecto dominó cobre sus facturas en el desarrollo social. 

3 El primer cuento leído en este taller fue el de La Cihuateteo, compilado en la colección 
Leyendas de Misterio. Los participantes estaban tan fascinados que la lectura cumplió su propósito, 
con el plus de que no sólo conocieron las leyendas prehispánicas, además reforzaron la memoria 


histórica por medio de éstas. 
En el apartado Referencias, puede consultarse la Bibliografía de Guillermo Murray Prisant utilizada 
en el Taller de Literatura impartido en el Instituto Conetl. 

* Por ejemplo, en Casas de espanto, hace un juego con la portada del libro en la historia central, 
ello se lleva a cabo por medio de una écfrasis: los personajes tienen un encuentro sobrenatural con 
una pintura, misma que ilustra la portada del libro. Tal situación hace que el lector tenga que voltear 
constantemente a verla; primero como un acto referencial, después como un juego de interacción con 
el texto, y por último por el terror psicológico que causan las dos opciones conjugadas. 

5 En la narración de los casos se utilizan apodos y nombres ficticios para proteger la identidad de 
los niños y las niñas, por motivos de seguridad y respeto a su intimidad. 

6 Se refiere a la colección Leyendas de Misterio. Ver Bibliografía en el apartado Referencias. 

7 Los textos de los niños sólo fueron corregidos de la ortografía para esta edición, ya que es 
necesario analizar la capacidad expresiva y comunicativa de los mismos. 

$ Lunes y miércoles entran los niños avanzados; martes y jueves los principiantes. Los viernes se 
alterna el grupo cada semana. 


LA INTIMIDAD POÉTICA EN LOS PERSONAJES 
FEMENINOS DE ELENA DRESER, 
EN CIUDAD JUÁREZ! 


Susana Báez Ayala 


A Malena Báez y Mario Rebolledo, 
hermanos de mis palabras. 


La crítica literaria mexicana contemporánea va “descubriendo”, en los albores del siglo xx1, un 
campo que mantenía ignorado desde la mirada del canon: la literatura infanto-juvenil. Este subgénero 
literario se ha desarrollado con amplitud, tanto en la producción como la investigación y la difusión 
en centros universitarios europeos y latinoamericanos; sin embargo, en México, una reflexión amplia 
de ello no se ha generado aún. Entre las autoras —que por cierto son una mina— que están en el cajón 
de espera se halla Elena Dreser, una de las plumas creadoras más asertivas en nuestro país. Dreser 
(nacida en Argentina y radicada en México) ha publicado casi una veintena de libros infantiles, 
además de otros tantos para un público más amplio. De entre los textos más representativos de la 
autora podemos citar su libro Manuela color canela (1994), Tan dulce como el agual, Entre pecas y 
lentejas, Marcela y sus amigas, así como su libro más reciente Mi abuela tiene diez años (2008), 
postulado entre los mejores cien libros de 2010 por el prestigioso Banco del Libro de Venezuela. 

Varios son los aspectos que su cruzan el trabajo narrativo: una prosa poética, un lenguaje íntimo, el 
interés por rescatar la oralidad, un multiculturalismo. Uno destaca de forma particular: la 
preeminencia de personajes femeninos. Interesa centrar el diálogo en la “intimidad poética de sus 
personajes femeninos”, como un elemento narrativo de gran valor estético así como un paradigma 
genérico femenino de capacidad de diálogo con la otredad femenina. Así como acercarnos a la 
recepción de sus textos en Ciudad Juárez, México y Granada, España. 


“No por saber leer y escribir se debe leer lo que sea” 


¿Algún lector está “autorizado” para decirnos qué leer? Seguro que la “norma” no calificaría como 
tal al interno de un centro de rehabilitación, es decir, de una cárcel. Sin embargo, el autor de la cita 
que intitula este apartado, lo expresa desde ese espacio tan estudiado por Foucault. Este hombre es 
un entrevistado de Michel Peroni (2003), quien discute sobre una seudoliteratura nacida de la 
mercadotecnia; textos en los que, a decir de Díaz Romner, los lectores ingresan a un mundo de 
traiciones, creadas éstas por quienes participan en la producción y circulación de los libros. Amén 
de múltiples asuntos, la autora remarca uno en especial; se refiere a los libros en los que 
“únicamente [se] descubren soluciones y no interrogaciones” (Ronner, 2001:33). 

Sí, como plantea Terry Eagleton, la literatura corresponde a un: “lenguaje singular (a través del 
que se entra en juego a formas de habla) y no a la realidad de aquello sobre lo cual se habla” 
(Eagleton, 2004:18); entonces el texto literario será un discurso en el que prevalezca el interés por la 
forma de lo dicho y no sólo por el asunto abordado. Así, aun cuando se decida tocar asuntos que 
integren “el mundo cotidiano de los niños (...) Los textos pueden enraizarse en lo social siendo a la 
vez cuentos fantásticos”, reflexiona Graciela Montes (2003:36). 


Y en el mundo de lo fantástico es en donde nos instauramos. Parafraseando a Peroni: “las mujeres 
no por saber leer tenemos que leer tan sólo la literatura escrita por hombres”. Aunque ya se ha 
escrito bastante, importa insistir en la visibilización de la literatura escrita por mujeres; reiterar la 
cortedad del canon literario en dos ámbitos: el primero, en los aportes de la literatura escrita por 
mujeres y, segundo, en la emergencia de un corpus amplio de literatura infantil contemporánea, en el 
que la pluma femenina y/o feminista realiza considerables aportes. 

El silenciamiento de la literatura escrita por mujeres no resulta ninguna novedad, a pesar de estar 
concluyendo la primera década del siglo xxt. Los historiadores de la literatura suelen evadir una 
perspectiva de género en sus estudios y, por supuesto, menos común es una posición feminista en el 
quehacer de la historia y crítica de la literatura en general. Pero si esto lo llevamos al terreno de la 
literatura infanto-juvenil, la problemática se complejiza aun más. 

En palabras de María del Cristo Martín, tanto la literatura infantil como la literatura escrita por 
mujeres se hallan en los linderos del poder, y adquieren la categoría de transgresoras cuando desvelan 
los engranajes del sistema y los dejan al desnudo (Martín, 2005:73). De allí su silenciamiento, de ahí 
la subversión. 

Lucía Guerra analiza el poder del patriarcado en la relación entre la literatura y las mujeres; 
infiere que “el sujeto patriarcal no sólo es poseedor de las esferas políticas y económicas, sino 
también el dueño absoluto de todos los diseños culturales, concebidos exclusivamente a partir de una 
perspectiva masculina” (2007:13). Esto era lo más usual en el campo de las letras infanto-juveniles 
hasta muy entrado el siglo xx, y aun cuando se presupone en el imaginario social que todo lo 
concerniente a la niñez es dominio femenino, aquí la cultura patriarcal no suelta sus maquiavélicos 
hilos. 

Por lo anterior, la propuesta en este trabajo es partir de la crítica literaria feminista y revisar los 
aportes que autoras como Elena Dreser ofrecen en el campo de la literatura infantil, en la 
construcción de sus personajes femeninos y, por tanto, en la construcción del imaginario femenino 
infantil contemporáneo; así como ofrecer un somero acercamiento a la recepción de sus textos en 
Ciudad Juárez y Granada a través de círculos de lectura o lecturas callejeras. 


Dreser, mujer viajera 


Elena Dreser nace en Río Negro, Argentina, el 25 de junio de 1946, y llega a México al cumplir 20 
años a finales de los sesenta. Época en la que ambos países atraviesan por circunstancias históricas, 
políticas sociales trascendentales. Argentina vive una dictadura militar, que concluirá hasta 1983; 
México se halla convulsionado por los acontecimientos del 2 de octubre de 1968. Dreser actualmente 
radica en Cuernavaca, Morelos. Para la década de los ochenta comienza a publicar algunos textos de 
corte infantil, aunque también escribe literatura para adultos. Los trabajos de creación infantil los 
documenta la autora en su blog”, allí refiere de 1984 a la fecha los siguientes libros: ¡4 volar! 
(2009), Mi abuela tiene diez años (2008), Tamara y el arte (Serie, 2007/2008), Nicolás en su 
cumpleaños (2007), Manuela color canela (1994), Antonio y la Hojita Viajera (2007), ¡Me picó la 
luna! (2004), Marcela y sus amigas (2004-2005), El secreto del Sauce (1984, 1999, 2002, 2006). 
Además, sus trabajos aparecen en antologías tanto nacionales como internacionales. Su trabajo le ha 
permitido obtener diversos reconocimientos. Dreser se dedica a colaborar en periódicos y revistas 
culturales; sus obras se integran en libros de texto y forman parte de las bibliotecas públicas y de 
aula de diversos países. Coautora de los libros Pase de pernocta (1995), Arcoiris de papel (1984), 
Sapos y Espantajos (1984), Lluvia para una tarde de cuentos (1981), y las antologías cubanas 


Cuentos infantiles de América Latina y el Caribe (1998) y Del ángel en la tina (Antología de 
cuentos argentinos para niños, 2007); así como de El teatro en la escuela (2005). Además podemos 
incluir dos cuentos: Entre pecas y lentejas* y Tan dulce como el agual.? 

Ha obtenido diversas menciones y premios literarios nacionales e internacionales. Destacan entre 
ellos: el Premio Nacional de Literatura Salvador Gallardo Dávalos 1982, Premio de cuento para 
niños del IMSS, Premio Internacional A la orilla del viento del Fondo de Cultura Económica. En 
Quito fue nombrada miembro correspondiente de la Academia Latinoamericana de Literatura Infantil, 
en abril de 2007, y obtuvo otro premio en España en el 2008.* 

Sabemos por la propia autora que: 


Tres de mis libros están en las bibliotecas públicas y de aula: Manuela, color canela [Al sol 
solito]; Antonio y la hojita viajera [Pasos de Luna]; Me lo dijo mi almohada [para sexto de 
primaria]. 

Además, [en] la lista de los preseleccionados de ser para 2008-2009, y escogieron Nikolás en sus 
cumpleaños [para preescolar], publicado por [Ed.] Norma. Así que en todos los niveles los niños 
pueden encontrar libros míos en su aula o en la biblioteca escolar (Correo de Elena Dreser a 
Susana Báez, 27 de agosto de 2008). 


Buena parte de los textos de Elena Dreser surgen de los viajes de la autora por múltiples lugares del 
mundo y por otros al interior de su entorno: su jardín, como lo informa en su blog. Y yo agregaría, 
incursiones continuas al mundo interior de sus personajes literarios, logrando insertar a las y los 
lectores en un ámbito de intimidad, de cercanía entre lo narrado y lo leído. De ahí el subtítulo de este 
apartado. 


Dreser en la crítica literaria 


Su trabajo literario está poco estudiado; tan sólo Mario Rey (2000: 300), especialista en historia 
infantil mexicana, al enlistar el trabajo de autores extranjeros que se han establecido en México, 
menciona a la autora, en los siguientes términos: “Elena Dreser. Los parches inquietos, La respuesta 
de las flores y Manuela color canela”, sin embargo, no emite algún juicio crítico o valorativo 
alrededor de estos textos. Dreser documenta otras opiniones en su blog. Veamos las palabras de 
Gilberto Rendón Ortiz y Gustavo Puerta Leisse, vertidas en el blog de la autora: ” 


Elena Dreser es una de las escritoras para niños más finas y técnicas que escriben en nuestro 
continente latinoamericano. Con Manuela color canela ha conseguido una joya, una obra redonda 
y preciosa, conjugando imaginación poética con una técnica narrativa de primera. 


Gilberto Rendón Ortiz 


Otra es la percepción que tiene el niño del espacio y del tiempo. Ve las cosas más grandes y las 
horas más cortas o más largas. Su sensibilidad también se expresa bajo esta perspectiva: disfruta 
intensamente de lo efímero o sufre por aquello que los adultos vemos como insignificante. Pero 
esta carencia de medidas y proporciones donde mejor se expresa es en su imaginación. Parecería 
que el alto desarrollo de esta facultad busca solventar el hecho de que en el mundo al niño todo le 
queda o muy grande o muy pequeño. 


Elena Dreser consigue dar cuenta de esta situación. A través de una historia hermosa y tierna 
contrapone el punto de vista del niño (encarnado en la protagonista de la historia, Marcela) y del 
adulto (representado por la abuela). Así, mientras la primera es intranquila e imaginativa, a la 
segunda le faltan fuerzas y es más bien gruñona. Sin embargo, ambas consiguen llevar su relación 
a un nivel más profundo donde las diferencias son superadas y aflora el amor. 

Gustavo Puerta Leisse 


La cuestión aquí resulta interesante. ¿Cómo puede ser que una autora con tanta producción y sobre 
todo trascendencia en la literatura infantil no haya sido estudiada ampliamente por la crítica 
literaria? La respuesta no es unívoca. A pesar de ello, nos aventuramos a insistir en nuestra 
interpretación: la presuposición de que la literatura escrita para niños corresponde a una especie de 
subliteratura, que es parte del trabajo materno de las mujeres en la sociedad, que posee una función 
transitoria en la formación de los infantes... la lista se puede ampliar. 

Aquí interesa mostrar la calidad literaria de la narrativa de Dreser, como parte de los aportes de 
las mujeres al quehacer cultural y como una manera de empoderar al mundo femenino, tanto con la 
práctica de la escritura como por la configuración de los imaginarios femeninos que la autora ofrece 
en sus relatos. 


La intimidad poética en los personajes femeninos de 
Elena Dreser 


Una de las características de Elena Dreser es la incorporación de personajes femeninos como figuras 
protagónicas en sus relatos. Aquí me referiré a Entre pecas y lentejas, Tan dulce como el agual, 
Marcela y sus amigas, Manuela color canela y Mi abuela tiene diez años. 

Desde la ginocrítica planteada por Elaine Schowalter, quien define el concepto como el marco 
teórico femenino que se concentra en la creatividad femenina y que abarca estilos, temas, imágenes y 
tradiciones literarias, vamos a dar los argumentos a partir de los cuales sostenemos que para el 
imaginario infantil, en relación con la identidad femenina, los cuentos de Dreser permiten identificar 
modelos femeninos “empoderados”. Sus personajes femeninos trascienden alguna limitación, 
básicamente a partir de su capacidad contemplativa, analítica y sobre todo, a partir de su gran 
capacidad creativa; se insertan en el terreno de lo fantástico desde ámbitos muy concretos de la 
realidad del presente narrativo. Y, de esta forma, se trasladan a un cosmos íntimo, subjetivo, poético, 
y por ello transgresor cuando se enfrentan a la norma social, a la represión, el silenciamiento, la 
discriminación étnica o la discriminación por edad a las ancianas. 

No me atrevo a definir a Elena Dreser como una escritora feminista, en el sentido de que su 
escritura tenga como propósito central el entablar una lucha política por el bienestar de las mujeres; 
sin embargo, sin declararlo abiertamente, Dreser coloca a sus personajes femeninos en diversas 
circunstancias de vida, no lejanas a las condiciones y problemáticas de las mujeres en el mundo real. 
Sus personajes femeninos van desde niñas en su primera infancia: Ailén de Entre pecas y lentejas, 
hasta la abuela en Mi abuela tiene diez años. Ello permite ofrecer la complejidad en las relaciones 
entre distintas generaciones: hijas, madres y abuelas. 

El cuento Entre pecas y lentejas parte de una situación cotidiana: la niña frente a un plato de 
lentejas que no desea comer; la madre enajenada en el “cuidado del hogar” no se percata de los 
acontecimientos extraordinarios que le suceden a la niña. Aquí adquiere relevancia un rasgo físico 
muy peculiar de Ailén: sus pecas; con ellas emerge el género de lo fantástico en la historia y se 


inserta el humor. Mientras esto sucede, conocemos el temperamento de Ailén y arribamos con ella a 
un gran descubrimiento que le otorga la posibilidad de aceptarse y saberse una persona única, 
distinta, pero no en comparación con los demás sino en relación con sus capacidades intelectuales. 
Al inicio leemos: “Ailén es una niña parecida a las demás niñas. Tiene los ojos oscuros como la 
tierra de las macetas, y un par de pies que no saben quedarse tranquilos.” El uso de la metáfora: 
“ojos oscuros como la tierra” y “unos pies que no saben quedarse quietos”, permite configurar al 
personaje tanto en sus rasgos físicos como de personalidad. Así Ailén corresponde a la parte por el 
todo, es decir, representa a todas las niñas. De esta manera se rompe con el estereotipo de niñas 
pasivas, inactivas que prevalece en la literatura dirigida a los niños en México y otras latitudes. 

Ailén posee otro rasgo central: es una niña con una gran imaginación. “Ella está convencida de ser 
una niña muy, muy especial: ¡piensa que tiene poderes mágicos! Sabe que los adultos no lo creerían, 
por eso trata de que al menos lo crea su mamá”. Pero la madre se muestra y se mantiene escéptica 
ante ello. Cuando Ailén (cuyo nombre es de origen mapuche, un pueblo argentino, y significa brasa) 
descubre que sus pecas tienen vida propia, trata de hacérselo saber a la madre, pero ésta, absorbida 
por los quehaceres domésticos, no presta atención a la hija: 


[Ailén] acercó su cara al mantel... miró de cerca su comida... ¡Y estuvo a punto de caerse por la 
sorpresa! 

¡Una lenteja se elevó encima del plato, y quedó flotando frente a los ojos de Ailén! Mientras la 
primera lenteja flotaba, subió la segunda, la tercera, la cuarta |...] 

La flota de lentejas comenzó a dar vueltas y vueltas por el comedor, en tanto que Ailén la 
perseguía con risas y aplausos, todo al mismo tiempo. Hasta que de pronto, se escuchó la voz de 
la mamá: 

—¡Hijita! ¡Espero que estés comiendo! 

Ailén corrió a sentarse. Las lentejas dieron su última vuelta, y trataron de regresar apresuradas a 
su lugar. Pero la cara de la niña estaba demasiado cerca del plato. Tan cerca, ¡que la flotilla 
entera cayó exactamente sobre su nariz! 

—:¡Mamá! —Gritó Ailén— Tengo platillos voladores encima de mi nariz. 

— Son pecas —dijo la mamá desde la cocina— ¡Y come de una buena vez! [...] 

— ¡Son lentejas! —aseguró la mamá— ¡Y ya se me está terminando la paciencia! 


Al final la niña termina el plato de lentejas; procurando explicar para sí misma el acontecimiento de 
los platillos voladores, pregunta a la madre por el origen de las magas y las brujas; la mujer 
responde casi en automático; pero Ailén halla la respuesta a sus inquietudes: 


—¡Oh! —dijo Ailén, pasando la servilleta sobre su nariz— Y dime, mami, ¿las brujas, comienzan 
a ser brujas desde chiquitas? 

—Bueno... yo no sé mucho de eso —contestó la mamá— pero... creo que sí... 

— ¡Ya está! —anunció Ailén, a la vez que se levantaba de su silla, y daba volteretas por todo el 
comedor— Entonces: ¡Soy bruja! 

—jAy, qué niña! —protestó, suspirando la mamá. 


EE k k k k 


Ahora, cuando Ailén está aburrida, conversa con una vocecita que brota muy cerca de su oído. 
Y en las mañanas, cuando trata de poner en orden sus cabellos oscuros frente al espejo, mira su 


peca redonda, redonda como una lenteja. Sonríe, guiña un ojo y se dice: 
—Ailén, eres una niña muy ¡pero muy especial! 
(Dresser, 2008). 


Parece que lo evidente aquí es la falta de comunicación entre la madre y la niña; y es claro que no 
por falta de amor. Vemos a la mujer sumida en las tareas domésticas, interesada por la salud física de 
la niña; hay todo un espacio de indeterminación que nos empuja a elucubrar: tal vez la madre trabaje 
en una maquiladora y sólo disponga de un par de horas para organizar la vida cotidiana en una 
polvorienta urbe, violenta además como lo es Ciudad Juárez y tantas otras del país y del mundo. Tal 
vez, la mujer esté sujeta a la mezquindad del capital y el Estado ante crisis económicas, recortes 
presupuestarios; tal vez se halle desempleada, quizá sea la jefa de familia... Podemos agregar más, 
sin embargo, la niña encuentra la posibilidad de “estructurar su mundo” mediante el acto de la 
ficción, que se construye ante un universo que seguramente no es tan afable como el de una Barbi con 
su Kent y sus hijitos de celuloide. 

Otro texto que permite apreciar cómo a Elena Dreser le interesa desde un lenguaje poético rescatar 
identidades marginadas y discriminadas en Latinoamérica, pero que a la vez se tornan identidades 
universales, es por supuesto: Manuela color canela (1994). El texto describe a la protagonista del 
relato, quien gusta de tomar el sol, pues le encanta el color moreno de su piel y hace lo posible por 
que los rayos solares la mantengan así. El texto abre de la siguiente manera: 


Manuela tiene la piel color abeja, color ardilla, color alondra. Todos los días toma y toma Sol, 
porque le gusta verse color caramelo, color cacao, color canela. 

Alguien le dijo que los rayos de Sol vuelven a las Manuelas color dorado, color dulce, color 
dátil. Y ella como lo que más desea es lucir color Chinchilla, color chocolate, color chirimía; 
toma y toma el Sol (Dreser, 1994:8). 


A este relato nos insertamos mediante un microcosmos metafórico, a través de imágenes que se 
suceden unas a otras y construyen un todo: a Manuela y su tez morena. Las ilustraciones de Marisol 
Fernández se integran al imaginario del receptor-lector y potencian la empatía con la protagonista. 
No puedo afirmar que este relato se integre a la línea de una literatura social, ni indígena ni nada por 
el estilo. Sólo se concluye del manejo del lenguaje, el ritmo de la prosa, el entorno sensorial que 
evoca el texto que la protagonista, y sus lectores-oyentes-receptores aceptan el placer de ser quien 
son: sin dudas ni titubeos. Consciente e inconscientemente se ven así mismo en su alteridad y ven al 
otro en su diversidad. No hay un discurso panfletario. Manuela sólo goza de ser ella: una niña 
morena, una niña color canela. Más adelante abordaré lo que este relato “destapa” en su proceso de 
recepción. 

Marcela y sus amigas es un relato en el que la tensión se crea entre la abuela y la niña; mientras 
aquélla busca tener una vida apacible, silenciosa, quieta, la pequeña se siente atraída por todo lo 
contrario. Leemos: 


— ¿Es que no puedes quedarte un momento quieta? — gritó la abuela. 
— Sí, abuela... es que... sí, puedo... pero... — trató de contestar Marcela, muy obediente, 
aunque sin lograr explicar su conducta. 
— ¡Dime! — insistió la abuela — ¿Por qué no puedes quedarte quieta y en silencio? 
— Sí, puedo, abuelita; sólo que... 


Frente a la imposibilidad de diálogo con la abuela; la niña se refugia en un coloquio con las flores 
del jardín y descubre un parecido entre ella y sus amigas: 


Comprendió que ellas también se lamentaban por su obligación de permanecer muy limpias, 
quietas y silenciosas todo el tiempo. Así, como esperaban sus abuelos que siempre se 
comportaran las niñas. 

(ss) 

Marcela trataba de ser una niña quieta y silenciosa, sólo que era muy difícil. Ella necesitaba 
moverse, saltar de un lado a otro, dar volteretas, correr de aquí para allá: ¡cambiar de lugar 
como les gustaba a las flores! 


Así que decide romper con este destino impuesto y cambia de lugar las macetas, incluso a algunas las 
lleva a pasear por la casa; sin embargo, cuando la abuela descubre este acto de rebeldía se molesta 
con la niña: 


—; ¡Mira cómo te has puesto el vestido! — exclamó la abuela. 

En aquel momento, Marcela notó que su vestido amarillo estaba manchado de lodo, muy 
manchado de lodo, terriblemente manchado de lodo, desastrosamente manchado de lodo... 
—;Es que no puedes quedarte un momento quieta? —gritó la abuela. 


A pesar de la tensión, los relatos de Dreser buscan una salida esperanzadora, le apuestan al diálogo, 
la comprensión y respeto entre los y las participantes de un conflicto. En este caso, la abuela logra 
entender a la niña y la apoya en esa necesidad de movimiento, de acción de ser que motiva a la niña; 
ésta trata de entender a la abuela y descubre un cierto placer, también, en el silencio y la quietud. 

Tan dulce como el aguaí rescata una leyenda indígena argentina. La voz narrativa cuenta la 
historia de una niña que transita por la juventud para finalmente instalarse en la vida adulta, a partir 
de contraer matrimonio y estar a la espera del nacimiento de su primer bebé. La joven, durante los 
meses del embarazo, se inserta en ese mundo que le es tan conocido: la reflexión y la intimidad de lo 
fantástico; ocupa buena parte de su tiempo en hallar el nombre para su futura hija, a pesar de no tener 
la seguridad del sexo del ser que crece en su vientre. Después de seleccionar y dejar atrás algunos 
nombres elige finalmente: 


— ¡Anahí! —declaró Matilde, con una gran sonrisa. 

— ¡¿Anahí ?! —exclamó su compañero. 

— ¡Sí! —dijo Matilde, entusiasmada— Espero que te guste. Porque si estás de acuerdo, le 
pondremos ese nombre. 

—-¿Y cómo se te ocurrió? —preguntó él. 

—Lo descubrí en un libro de leyendas —explicó Matilde— Era una princesa guaraní que murió 
por defender a su tribu. Y como fue tan valiente, se convirtió en flor. La llamaban: “Indiecita fea 
de la voz tan dulce como el aguaí”. 


Sabemos que tal indiecita se enfrentó a los conquistadores españoles y, según la leyenda, se convirtió 
en la flor del aguaí, simbólica de la nación argentina. 
Por último debemos mencionar uno de los trabajos más recientes de Elena Dreser: Mi abuela 


tiene diez años. La protagonista es vista como una mujer incrustada en el mundo de la locura, dado 
que conforme pasa el tiempo, en lugar de responder a la pregunta de cuántos años tiene en una edad 
cada vez más avanzada, va decreciendo los años en su respuesta. Si al principio contestaba que 20, 
luego que 15, después que 12, al final del relato asegura que 10. Así se aprecia que no es una abuela 
igual a cualquier otra. Además gusta de salir a andar en bicicleta y jugar con su nieto, como si 
realmente tuviese 10 años. 

En una ocasión los amigos del pequeño se burlan de ella, él se siente muy mal por la 
discriminación que sufre su abuela; pero ella lo reconforta explicando que tiene plena conciencia de 
que el tiempo de vida se acorta, y es ello lo que dicta la edad de la abuela, no lo vivido sino lo por 
vivir. Así que ella cada día vive con intensidad cada instante, pero sobre todo con alegría. Esto habla 
del interés de Dreser por ahondar en el sentimiento de unidad intergeneracional, pero también en la 
necesidad de tomar conciencia de las posibles despedidas entre abuelas y nietos, al aparecer más 
tarde o más temprano la muerte. 

Al igual que Díaz Romner, Francisco Hinojosa plantea el problema del falseamiento en la 
literatura que se les ofrece a los infantes vinculado con la presencia de los abuelos; Francisco se 
refiere a las “historias del abuelo o la nana”, en las que no interesa la acción de narrar sino de 
homenajear el recuerdo de quien contaba, agrega: “Nada más falso. Solemos engrandecer nuestros 
recuerdos, tanto como acortar nuestra capacidad para comunicarlos” (Hinojosa, 2005:98). Pero no 
es el caso de Dreser. Lejos de caer en la tentación de “recordar y trasladar al papel historias de 
abuelos”, construye una historia en donde el personaje central es el “adiós” de la abuela a la vida, 
con cierta anticipación. 

La muerte suele ser un hecho y una temática que se le escamotea a los infantes; mas cuando ésta 
llega a sus entornos reales, no suele ser explicada; al final se convierte en una doble carga para el 
individuo: por la pérdida y el silencio. Dreser opta por nombrar una distancia probable entre seres 
que se aman: la abuela y el nieto. Para ello, siguiendo al mismo Hinojosa, vemos que Dreser “parte 
de la realidad inmediata de sus lectores” (Ibid: 100); el escritor considera que esta estrategia suele 
ser efectiva cuando consigue la empatía con el lector. 


Los libros “gastados” de Dreser en Ciudad Juárez 
y Granada 


Manuela color canela lo adquirí en 1994, cuando aún era profesora de primaria y la propuesta del 
“Rincón de lectura” de Felipe Garrido empezaba a tomar forma; lo regalé a varios niños en 
cumpleaños y momentos especiales. Ninguno se decepcionó. Su lenguaje poético, del que ya hemos 
hablado, así como las ilustraciones de Marisol Fernández, resultaban un buen momento para sus 
receptores. Aquel volumen estaba destinado a tener una vida más intensa y compleja, incluso a cruzar 
conmigo un océano. 

A partir del 2001, las que ahora nos denominamos Colectivo Palabras de Arena iniciamos una 
serie de experiencias lectoras en Ciudad Juárez; dos autores nunca traicionan el espíritu de nuestra 
actividad: Elena Dreser y Francisco Hinojosa.* Uno de los momentos más complejos fue cuando 
leímos el texto de Dreser a un grupo de niños de la comunidad de Lomas de Poleo, el cual ya se 
abordó anteriormente;? la edad de los niños oscilaba entre los 4 y 6 años. Después de dialogar el 
texto, pedimos a los niños que se dibujaran y compararan con objetos o seres parecidos por su color 
o textura a su cuerpo. Antes habíamos planteado la cuestión del valor de las personas a partir del 
color de su piel. Se recordará que la respuesta de la niña, cuya piel tenía el tono más oscuro del 


grupo, respondió que la piel blanca. Al finalizar la sesión y una vez que discutimos este tema con la 
niña y el grupo, llegamos a la conclusión de que todos los tonos de piel son igualmente agradables y 
valiosos; que tomar el sol resulta placentero para todos y todas. 

Unas semanas después, la misma niña se dibujaba en otra actividad iluminándose el cabello de 
color amarillo y la piel rosada. Respondió que lo hacía así para parecerse a los americanos, a un 
grupo misionero que había regalado dulces a los niños, chucherías y un crucifijo que les pusieron en 
el cuello. La niña borraba su identidad y morenez discutida y consensada en grupo a través de la 
narrativa poética de Dreser, por un puñado de dulces. 

Manuela... nos ha permitido trabajar en diversos proyectos; su capacidad poética siempre llega a 
lo más íntimo de sus receptores. Los escuchas de este relato y receptores de las imágenes del mismo 
suelen pedirnos el libro, una vez concluida la lectura para recrearse en sus páginas. En la Fotografía 
l vemos a un grupo de niños muy atentos a la oralización del relato. La Fotografía 2 evidencia el 
entusiasmo de niños de guardería (2 a 6 años), haciendo un collage a partir del texto.'% 


Fotografía 1 


Foto: Susana Báez 


Fotografía 2 


Manuela color canela en la guardería, octubre 2008. 
Autor de la imagen: Rogelio Valenzuela 


Los textos de Dreser también permitieron demostrar que el internet favorece procesos de lectura; al 
trabajar un segundo círculo de lectura con los infantes de la “Estancia Infantil de la uacr”, durante el 2009, 
aprovechamos el texto de Entre pecas y lentejas, publicado en el blog del cra. Aquí parte del correo que 
le envié a Dreser: 


Elena Dreser: trabajé con los niños de la Estancia infantil de la Universidad, la propuesta fue 
mostrarles que a través del internet pueden disfrutar de la literatura; para ello los llevamos a una 
sala de cómputo y entramos a nuestro blog. Leímos tu texto “Entre pecas y lentejas” [...] empecé a 
leer, pero un niño, a quien (de acuerdo con su mamá) no le gusta leer y prefiere el fútbol, me pidió 
que los dejará leer. ¡Gran aprendizaje! [...] Allí estaban leyendo tu cuento en la pantalla de la 
computadora, si alguno perdía la línea en donde estaba el lector, los otros le ayudaban a 
reencontrar la palabra de la madeja. Al final escribieron su opinión del cuento en el chat box 
(Correo electrónico febrero 2001). 


Ahora el ejemplar cumple a mi lado sus quince primaveras; no parece un objeto para hacer su debut 
en sociedad, pues ha tenido múltiples presentaciones en espacios generalmente marginados cultural y 
socialmente. 


Dreser autora subversiva 


Hinojosa considera que la narrativa subversiva es aquella en la que “los temas son lo de menos: lo 
único que [allí] importa es el lugar: ¿desde dónde se escribe?; y la intención: ¿para quién se 
escribe?” (Hinojosa, 2005:102). Dreser lo hace desde el espacio de la intimidad, espacio semiótico 
que los lectores interpretan de acuerdo a su edad lectora y psicológica; no hay en sus textos 
demagogia ni engaño. Sólo literatura, narrativa poética y respeto a las habilidades lectoras de sus 
receptores. 

La subversión de Elena Dreser no corresponde a una militancia social o política; la suya es más 
efectiva: a partir del ejercicio del oficio literario, crea textos de gran singularidad verbal estética y 
crea lectores en donde su palabra se oraliza o lecturiza. Por ello, en el CPA consideramos que 


Manuela color canela (Fotografía 3) debería estar en las calles de Ciudad Juárez para trastocar un 
segundo el entorno violento que padece la comunidad, cuando las miradas descansen en las palabras 
de la autora en una pared de nuestro entorno: 


Fotografías 3. 4 y 5 


TARO Z TAN LENO DE' 
OL Y DESALDÓ 


Grafiti de “Palabras de Arena” y “656 Cómics” en el Fraccionamiento Virreyes en Ciudad Juárez. 
Fotografías de Rogelio Valenzuela. 


A la par de Dreser, podemos citar a otras autoras de origen argentino avecindadas en México, 
quienes han contribuido a la formación de la llamada literatura infantil contemporánea en este país; a 
saber: Perla Szuchmacher (1946), dramaturga; Donnet Beatriz, narradora, nace en Buenos Aires, 
Argentina, el 2 de abril de 1956 y radica en México desde 1987. Quizá haya que revisar los trabajos 


de Silvia Molina, Premio Leer es Vivir 1999 por Quiero ser la que seré; Premio Nacional de Cuento 
Infantil Juan de la Cabada 1992 por Mi familia y la Bella Durmiente cien años después. Hay plumas 
femeninas y quizá feministas por estudiar y documentar en el quehacer literario dirigido a un público 
infanto-juvenil. 


Nota 


! Se presentó en una primera versión en la Celebración del Día Internacional de la Mujer, 
organizada por la Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez, en Ciudad Juárez, Chihuahua, el 9 de 
marzo del 2009; una segunda revisión se presentó en el congreso de la Asociación Nacional de 
Investigadores de Literatura Infantil y Juvenil, en noviembre de 2009, en Guadalajara, México. 

? Este libro documenta experiencias de lectura con grupos marginados; la cita es entresacada de la 
opinión de un joven recluido en la cárcel. 

3 <www.elenadreser.blogspot.com> 

* Publicado en 1984 en la antología de cuentos: Sapos y lentejas, editorial Naroga; su finalidad fue 
reunir una muestra de los escritores para niños residentes en México. El tiraje fue de un mil 
ejemplares, y se agotó de inmediato. No hubo más reimpresiones. En el 2008, la autora permitió su 
publicación, el blog del CPA. 

5 Fue publicado en el suplemento cultural “El Gallo Ilustrado” del periódico El Día, México, 
1981. Forma parte del libro El ángel de la tina, antología de cuento infantil argentino, Editorial 
Capiro, Cuba. Su presentación fue en la riL de La Habana y la FIL Santa Clara, en febrero del 2007. 
También se encuentra en el blog del cra. 

% Información tomada del Catálogo de escritores mexicanos de Literatura Infantil y Juvenil del 
INBA. Ver Referencias electrónicas. 

7 Cfr. <www.elenadreser.blogspot.com>. 

$ No tratamos en este trabajo la recepción de La peor señora del mundo; pero es uno de los 
materiales que nos ha permitido no traicionar ni engañar a los “lectores-escuchas””; se puede ver algo 
de la experiencia realizada con este texto en el blog del colectivo; la entrada se intitula “De la peor, 
la mejor” (julio 29, 2009). 

? Véase “Del silencio a las palabras”: Círculo de lectura en Lomas del Poleo en el Preescolar 
“María Sagrario González Flores”, en el Capítulo 3 de este libro. 


10 Esta actividad la realizó Ivonne Ramírez, integrante de colectivo, se documentó el 18 de octubre 
del 2008 en el blog del cra. 


LA RECEPCIÓN INFANTIL DE LA NARRATIVA 
CHICANA: EL CASO DE TRES CUENTOS DE 
SANDRA CISNEROS' 


Ivonne Ramirez Ramirez 


Para Tristán y Emilio, enanos que han cedido 
tiempo sin proponérselo, por los cuentos 
compartidos, pero sobre todo por el amor. 


Los cuentos de Sandra Cisneros que se trabajan en esta ocasión son significativos, entre otras cosas 
porque tienen características feministas, por un lado, y porque manejan personajes infantiles y 
juveniles en situaciones tales que captan la atención de los receptores, como lo detallaremos en las 
experiencias relatadas, y porque su lectura ocurre en un contexto urbano que se distingue por la 
problemática de la misoginia y cierto tipo de xenofobia generalizada. 

La difusión de esta literatura se plantea primeramente como convite al goce literario pero, al 
mismo tiempo, para favorecer la reflexión en torno a los inconvenientes mencionados con 
anterioridad, así como para detenernos en las cavilaciones que derivan de las y los estudiantes de 
primaria de acuerdo con la teoría de la recepción. Para ello se efectuaron dichas lecturas con niños y 
niñas de quinto grado de una primaria pública federal en esta urbe fronteriza de Ciudad Juárez. En el 
siguiente escrito se analizarán entonces sus respuestas frente a estos textos literarios: Cathy reina de 
gatos, Alicia que ve ratones y Barbie-coa. 


Promoción de la literatura chicana en Ciudad Juárez 


Como mediadores(as), para aplicarse en el trabajo de fomento de la lectura literaria, es 
imprescindible reparar en el entorno social y los fenómenos que suceden en nuestro espacio laboral, 
puesto que las personas tenemos ciertas características culturales que son determinadas por los 
sucesos de la sociedad a la que pertenecemos. Cuando leemos hay una fase cognitiva que de forma 
subjetiva nos muestra las particularidades que conforman la identidad de los y las habitantes de 
determinado espacio, de conocerlas derivan entonces las reflexiones que llevarán a los lectores a 
apropiarse de lo que les identifica como seres individuales y colectivos de ese sitio. Apoderándonos 
con juicio de esta información, tendremos en la práctica herramientas con las cuales tener una actitud 
crítica hacia nosotros mismos y la comunidad. A grandes rasgos, esos son sólo algunos de los 
cometidos de la literatura y los mediadores. 

Ahora bien, si es escaso el impulso de la lectura por profesionales que basen en el ludismo su 
pasión literaria para transmitirla a niños, niñas y jóvenes en Ciudad Juárez, es aún más inusual el 
valerse de literatura chicana y fronteriza para tales fines, por muy paradójico que parezca. Lo 
contrario sucede del otro lado, en El Paso, Texas, donde incluso se pueden adquirir textos de este 
tipo en las librerías y bibliotecas. Claro que los factores que intervienen para que esto suceda son 
variados: la falta de formación para promotores, el poco hábito lector en la ciudad, la vida 
apresurada de los juarenses mezclada con la agravada crisis, los horarios y salarios de obreros y 
obreras en el sector maquilador (primordial proveedor de empleos en la urbe), la perspectiva elitista 


con que se maneja al arte, la insuficiencia de apoyo económico para este rubro de los programas 
gubernamentales, entre otros. 

En concreto, la literatura chicana puede conducirnos a una realidad que vivimos diariamente sobre 
todo en el norte del país, lo que da pie para principiar el diálogo con sus lectores. Difundir el gusto 
por este tipo de textos no tiene por supuesto afanes etnocéntricos, además no son los únicos que 
manejamos como impulsores(as) culturales; tenemos la convicción de que se debe ofrecer una 
multiplicidad de obras artísticas que amplifiquen los horizontes ideológicos. Aclaro que cualquier 
literatura puede remitirnos a una realidad en específico o a ninguna, pero este enfoque le damos a las 
lecturas de Cisneros en estas primeras sesiones. 

Bien sabido es que Ciudad Juárez es una zona donde convergen personas provenientes del sur de 
México, ya sea porque tienen la intención de cruzar la frontera o llegan en busca de alternativas para 
mejorar sus condiciones de vida, así como chicanos e hispanos procedentes de Estados Unidos que 
son muchas veces deportados o, sencillamente, acuden de visita. Sean cuales sean los motivos 
migratorios y el estatus jurídico de las personas, en esta ciudad se manifiesta un evidente racismo en 
la población. La literatura chicana tiene distintivos que no serán ajenos a los lectores infanto- 
juveniles con los que se trabajará en esta oportunidad, pues tienen un referente actual y cercano. 

De acuerdo con las singularidades fronterizas, un acercamiento a la literatura chicana permitiría 
una introspección sobre estas temáticas; cuestionar las prácticas culturales de un espacio geopolítico 
específico será una de las incitaciones que el mediador o mediadora tenga por responsabilidad. Y 
aludo a un espacio preciso porque existe la certeza de que los progresos sociales se originan en 
pequeñas congregaciones que, posteriormente, al ver los resultados, toman de modelo otros grupos 
de personas y así se van sumando al cambio. 

Pero vamos, no hablo de la divulgación del gozo literario como algo superfluo, como 
procedimiento pedagógico o como medio panfletario, de antemano sabemos que la literatura tiene 
muchos efectos y resultados. No se me malinterprete, que me interesa como prioridad infundir el 
entusiasmo por la lectura para que luego se active su multifuncionalidad, cosa que es posible cuando 
se da el dinamismo entre obra-lector. Aunque parece prudente enfatizar que la literatura también tiene 
como una de sus funciones la social, que es esencial y urgente, sin que implique subestimar sus 
demás cualidades. 

Con base en lo antedicho, otra de las visiones que es necesario poner en la mesa para discurrir es 
la feminista. Es complejo el problema del feminicidio, del que no corresponde ahondar en este 
momento, pero dos de las preocupaciones que se vienen arrastrando son, sin duda, el machismo y la 
misoginia inmersos en la sociedad juarense. 

También el feminismo chicano ha dado cauce a una autonomía ideológica que obviamente conlleva 
repercusiones sociales. Esta literatura, por lo tanto, es una búsqueda transgresora y transformadora. 
Las mujeres hablan desde su mente y cuerpo femenino, desde su espacio íntimo proyectado al entorno 
social, enjuiciando los encasillamientos patriarcales, aspirando a cambiar su posición frente al 
mundo con una patente postura genérica. Con la escritura de Sandra Cisneros también podemos 
provocar deliberaciones de este tipo con los lectores participantes, ya que su ideología, 
comprometida con las mujeres, influye obviamente en su ocupación literaria, en sus creaciones, lo 
que implica que también se abarque el tópico de los derechos humanos, aparte de los que surjan en la 
labor hermenéutica de los jóvenes receptores. 


La escritura de Sandra Cisneros: 
¿literatura infanto-juvenil? 


Transmitir el gusto por las letras es un proceso complicado y lento; pensar que la literatura debe 
ofrecerse sin ornamentos a individuos que tienen poco o nulo conocimiento de la materia, por el 
hecho de que es por sí sola placentera, es un idealismo. La realidad mexicana nos remite a tener 
métodos, estrategias y herramientas lúdicas para hacer atractiva la lectura. La literatura infantil y 
juvenil, por consiguiente, retoma tácticas audaces que permiten seducir intelectos inquietos, no 
necesariamente haciendo reír, sino originando un placer a partir de la recreación. Los y las lectoras 
jóvenes vislumbran nociones abstractas que nada tienen que ver con lo que realmente es la literatura; 
la falta de lectura literaria en la ciudad y en el país, tanto como de programas de animación y las 
limitaciones económicas, tiene que ver con esta predisposición negativa hacia el arte de las palabras. 

La literatura de Sandra Cisneros no está catalogada como infantil y juvenil; sin embargo, no tiene 
que estarlo, porque esto de las clasificaciones puede ser muy relativo. Con la práctica, los 
mediadores obtenemos cierta noción que nos indica si tal o cual literatura puede cautivar a los 
infantes y jóvenes. En el trabajo de esta autora que nos ocupa, la escritura asequible y fresca nos da 
la enorme posibilidad de enganchar a los interlocutores desde el inicio. Eso aunado a la brevedad de 
su narrativa. 

Ahora conviene señalar que los libros que aprovecharemos carecen de ilustraciones, del más 
mínimo dibujo. Si de manera introductoria tengo que responder si la literatura de Cisneros ha sido 
atractiva para los niños y niñas, tengo que anticipar el beneficio en concreto en este círculo de 
lectura. Si ellos y ellas respondieron afirmativamente, entonces su literatura es infantil y juvenil. Es 
irrebatible que no actuará siempre así, pues forzoso es evaluar varios componentes integradores: 
edades biológicas, psicológicas, lectoras, condición sociocultural de los concurrentes, intereses e 
inquietudes, entorno en que se desenvuelven, etc. Como antecedente, diré que se trabajaron los 
siguientes cuentos con un grupo de niños y niñas entre 10 y 11 años de edad de sexto grado en una 
escuela pública federal de Ciudad Juárez. El grupo comparte este taller opcional de literatura desde 
hace 3 años. Las tácticas lectoras son sencillas, cediéndole importancia al énfasis oral y a las 
habilidades en el manejo de la voz y sus matices. Este es sólo un avance de un trabajo más 
minucioso. 

A continuación veamos algunos asuntos formales de estos textos literarios acompañados de los 
comentarios y valoraciones hechos por las y los receptores. 


Cathy reina de gatos 


La narradora es, como a lo largo de la novela, una niña que se llama Esperanza Cordero; su nombre 
es simbólico, entre otras razones, porque la esperanza como concepto abstracto es lo que ha 
mantenido a tantas mujeres —no sólo a las chicanas— en el desafío ante la adversidad. En el cuento, 
Esperanza es una curiosa observadora de la circunstancia y el medio ambiente. Con dos hermanos 
(Carlos y Kik1) y una hermana (Nenny), la pubertad asomándose en sus ojos y todavía un lenguaje 
adecuadamente pueril, describe a las personas que viven en las aproximaciones de su casa en la calle 
Mango. 

A las primeras líneas se observa la sonrisa de los y las escuchas, porque la voz narrativa ha dicho 
la palabra “tatatatataraprima” y mi tono ha simulado la voz del personaje. La aparición de un “okey” 
estimula de nuevo las sonrisitas. Sucede porque la literatura, con la connotación de culta y seria que 
tiene en el imaginario colectivo, sorprende con esos ligeros juegos repentinos en los vocablos. 

Cathy repite incansable una y otra vez: “yo soy la tatatatataraprima de la reina de Francia” 
(Cisneros, 2009:12), dejando entrever que su posición económica no es desafortunada. 


Los cuentos reflejan una narrativa rica en subjetividad. En ellos se dice más de lo que se externa. 
Y la niña Esperanza sabe, deduce, por la experiencia que a su corta edad le está tocando vivir, que 
mientras Cathy poseerá los bienes materiales de su abuela en Francia, en un futuro ella sólo 
presenciará el ir y venir de las familias burguesas que querrán habitar lejos de los grupos de 
inmigrantes que continuamente arriban al barrio. 

Los escuchas en el salón donde se imparte el taller de literatura arguyen desde sus bancos a qué se 
refiere la narradora cuando dice “gente como nosotros” (/bid.:13). Algunos explican que es porque 
son mexicanos, mientras que la mayoría entiende que son gente pobre. 

A partir del final del cuento y con esos diálogos intermedios, propuse un ejercicio de escritura 
motivado por un elemento de la narración; no tomaremos en cuenta la forma en que fueron escritos 
los textos resultantes, sino la imaginación- interpretativa y las conjeturas posibles y concisas de esas 
subjetividades. Conviene exhibir algunos fragmentos: 


[la familia] se mudó a su nueva casa; la mamá Estrella tenía el pelo pelirrojo y era bonita muy 
bonita. Hubo un choque y se asustaron pero todo estaba bien porque se fueron a la casa nueva que 
compraron y se pusieron muy felices por la casa de sus sueños costosa que valió la pena (Niña, 
febrero de 2009). 


En este escrito sobresale la importancia que se le da a lo material, a los objetos, como lo hace Cathy 
en el cuento. 


Fotografía 6 


> A 
Niña escribiendo un cuento 


Podemos ver la dedicación y seriedad con la que toman los niños un taller alternativo de literatura 
al momento de escribir sus cuentos: 


Soy Melina y les voy a contar la historia de Jessica, una niña vaga, traviesa que siempre está en la 
calle. Una niña con el pelo negro. Se pone triste porque su padre murió y su mamá murió [...]. 
Veinte años más tarde tiene diez hijos (Niño, febrero 2009). 


Este varón ha complicado un poco el texto que escribió. Toma una voz narrativa femenina para contar 
la historia de un personaje del mismo género. Curiosamente, pone hincapié en que Jessica tiene el 
cabello oscuro, lo que nos hace pensar que es morena, por eso es interesante que su suerte sea tan 
patética, dada esta relación entre color de cabello, comportamiento y fortuna-porvenir. En lugar de 
decir que sus padres murieron, hace una separación de sexos. 


Fotografía 7 


Niño de sexto grado escribiendo su cuento. 


Esta imagen muestra la concentración que los niños y niñas del grupo alcanzan, cuando se trata de 
ordenar ideas y procurar verosimilitud a la imaginación al momento de escribir sus relatos 


Todo comenzó en mi casa en Nueva York. La vecina de Omar se llama Linda y tiene el pelo rosa; 
ella es muy sangrona como su familia (Niña, febrero 2009). 


Según comentaron tras la lectura, Nueva York les parece un lugar tan lejano que ni siquiera imaginan 
cómo es, sólo suponen que hace mucho frío. El vínculo entre el color rosa del cabello de la niña y el 
tipo de “familia sangrona” —que significa adinerada— corresponde a una interpretación asentada en lo 
exótico y extravagante, lo diferente. 


[...] Jaquelin era su amiga rara que a cada rato se iba con los narcos; siempre se sentía mal, a 
cada rato se veía triste porque no quería ella ser una narca. Un día, Lupita le preguntó a Jaquelin 
quién la presionaba pero no lo dijo. Me despedía y ella me dijo que disfrutara sus últimos 
momentos con ella. Al día siguiente Jaquelin amaneció muerta (Niño, febrero 2009). 


De nuevo tenemos a un varón que construye personajes femeninos. La introducción del tema del 
narcotráfico y la muerte ha impactado de gran modo a los infantes y jóvenes, a tal grado que me 
atrevo a asegurar que cuando se les pone un trabajo de tema libre siempre, directa o indirectamente, 
el asunto sale a flote. Tal vez, no sé, será el leitmotiv por antonomasia de esta generación del norte. 
Capta nuestra atención el uso del género femenino gramatical de “narca”. Al niño le parece extraño 
una “mujer narco”, y deduce él solo que es lógico el cambio que hace en la palabra. El relato corto 
termina en que “Jaquelin amaneció muerta”, y no se nos otorga más información, por lo que quedan 
abiertas las posibilidades sobre el tipo de muerte que tuvo. 


Alicia que ve ratones 


Es que a veces las mujeres no estamos pensando sólo en los hombres; mi papá aunque esté en el 
baño no'más le está hable y hable a mi mamá (Niña participante, 11 años). 


El personaje de Alicia aparece en dos ocasiones en el devenir de la historia. Es una amiga de 
Esperanza originaria de Guadalajara, que apenas ha entrado a la universidad. La situación de Alicia 
constata que las chicanas continúan con los mismos patrones problemáticos que tienen las mujeres en 
Latinoamérica.? 

En la casa de Alicia sólo viven su padre y ella. El padre vierte en ella los habituales caprichos 
machistas, sin contar con que los planes de Alicia serán de un giro completamente opuesto. Esta 
Alicia no ve conejos, sino ratones, los cuales su papá niega; no vive en el País de las Maravillas, 
sino en uno donde habrá que tomar “Dos trenes y un autobús, porque no quiere pasar su vida en una 
fábrica o tras un rodillo de amasar [...]” (Cisneros, 2009:33). 

El primer comentario que interrumpe la lectura es el de una niña: “...pero esta Alicia no se parece 
entonces a la del País de las Maravillas porque es pobre” (Niña, marzo de 2009). ¿Qué le hace 
pensar que esta Alicia es humilde? Y comienzan a discurrir al respecto; veamos algunas 
explicaciones: 

“Si vive con su papa es porque su mamá se murió de una enfermedad o la mataron en la calle” 
(Niño, marzo de 2009). Aunque no hay nada que nos dé indicios de lo anterior, al niño le parece 
factible —dado el contexto en el que él vive— que la madre haya muerto en algún evento callejero. 

“A mí me dan asco los ratones, yo creo que su casa está muy sucia y por eso es pobre” (Niño, 
marzo de 2009). Los ratones tienen una carga simbólica, sin duda. 

Lo más sobresaliente del cuento en esta conversación con los niños y niñas son estas líneas que 
dicen: “la obligación de la mujer es dormir para que pueda levantarse temprano con la estrella de la 
tortilla [...]” (Cisneros, 2009:32). Ante esta expresión de la voz narrativa, el grupo reaccionó de 
diversas formas. Sobre todo hubo diferencias de opinión muy marcadas entre niños y niñas, pues la 
mayoría de estas últimas se mostró a la defensiva frente a dicha aseveración. El descontento porque 
se pone hincapié sólo en esa labor de la mujer fue sorpresivo. Aunque una niña aseguró que esas 
actividades las mujeres las emprendían “sólo en los ranchos” (Niña de sexto grado, marzo de 2009). 

Los varones se fueron más por la determinación de que así debía ser, pero son afirmaciones que 
hacen entre risillas nerviosas y buscando la mirada aprobatoria de otros compañeros varones que los 
secunden en sus contestaciones. 

Aunque los cuentos novelados de este texto cuentan con finales abiertos, es decir, no detallan un 
desenlace rotundo, es posible percibir en su desarrollo el velo de la ilusión, el reservado halo de 
esperanza que tal vez no se haya concretizado en las palabras, sino en el resultado de su conjunto, en 
la imagen, en el palparle la susceptibilidad a lo sencillo y en el deleite de la aparente candidez. 

Estamos frente a personajes femeninos que, en su corta edad, viven como tales, pero que no dejan 
de lado la precocidad de su experiencia ni el aprendizaje que obtienen a través de sus parientes 
inmediatos. En su condición no infringen radicalmente su estatus social pero son analíticas y 
decididas, se apoderan de un lenguaje personal, lírico. Se redefinen y se trazan el objetivo de obtener 
en el porvenir, en su edad adulta, no sólo una habitación propia sino una casa propia que sea: 


[...] no la casa de un hombre. Ni la de un papacito. Una casa que sea mía. Con mi porche y mi 
almohada, mis bonitas petunias púrpura. Mis libros y mis cuentos. Mis dos zapatos esperando 


junto a la cama. Nadie a quien amenazar con un palo. Nada que recogerle a nadie (Cisneros, 
2009:110). 


“¿Vive esta novata universitaria en un mundo de fantasia? ”, pregunto para alentar a que anoten 
otras ideas en los cartoncillos que les he distribuido. Todos y todas han respondido que no y algunos 
escriben en sus hojas. 

“El papa debería creerle a su hija porque no tiene mama” (Niña, marzo de 2009). El observar 
estas subjetividades en las que relacionamos las acciones afectivas a las mujeres, más aún a las 
madres, nos da una idea de cuán arraigadas están las cosmovisiones patriarcales. 

“La muchacha se siente sola porque no le creen y le dan miedo los ratones. No sé si sólo su 
papá o todos los papás le dan miedo” (Niño, marzo de 2009). El cuento concluye donde la voz 
narrativa expone que Alicia “no le tiene miedo a nada, excepto a esas pielecitas de cuatro patas. Y a 
los papás” (Cisneros, 2008:33). Aquí nos damos cuenta de que la chica es un ser independiente con 
claras expectativas de vida. Se piensa generalmente que a las mujeres deben creerles los hombres 
para que sus pensamientos tengan validez, y si una figura masculina no lo asiente, la soledad invadirá 
el espíritu femenil; de nuevo actitudes machistas inconscientes en las que es ineludible detenerse. 


Barbie-coa 


El cuento Barbie-coa presenta una voz narrativa sin nombre. La protagonista es cualquier niña 
fronteriza, chicana, incluso de otras partes de la República Mexicana, absorbida por el sistema 
capitalista, enajenada a causa de la cultura consumista. La autora continúa otorgando a su personaje 
un lenguaje justamente infantil que se va descubriendo con frases cortas, sencillas, mismas que le dan 
a la narración una agilidad indisociable de los infantes. 

Ante la lectura apenas iniciada, el grupo se nota divertido porque mi lectura se distingue por una 
voz chillona que da la ilusión de ser como la de la niña. Se percatan de que la voz narrativa habla de 
las Barbies. Frente a este tipo de textos, no se piense que los niños se ven desinteresados por las 
temáticas y los personajes femeninos infantiles; en realidad, una vez empapados de la magia de la 
ficción, se dejan llevar por las anécdotas relatadas. Es decir, la escritura femenina de Cisneros, que 
toma como protagonistas a personajes de este género, tiene un manejo estético y atrayente para 
cualquier público lector de estas edades. 


Fotografía 8 


Lectura de Barbie-coa en escuela pública. 


En la Fotografía 8 se puede observar una niña al fondo, entusiasmada con la lectura de los cuentos 
de Cisneros; también se alcanzan a apreciar las hojas blancas del libro, que no cuenta con detalles de 
láminas o colores. La lectura per se es lo que hace que aquella niña sonría. 

El título del cuento otra vez es emblemático, nos remite a la barbacoa, alimento de origen 
mexicano, y a la Barbie, muñeca de origen estadounidense. Podemos deducir así que la niña en este 
caso es una chicana, no solamente por este binomio, sino también por los nombres de calles que se 
citan en el cuento: la calle Maxwell y la calle Halsted (Cisneros, 1996:17). 

“Yo tengo muchos familiares que viven en El Paso y en otras partes en Estados Unidos pero más 
bien todo lo compran en Wal-Mart, a ellos no les gusta el centro del Paso ni venir a Juárez” (Niña, 
abril de 2009). En México casi todas las familias tienen parientes o por lo menos conocidos que se 
van para Estados Unidos. Hay una parte de los grupos chicanos que piensa que regresar a México es 
retroceder o fracasar. Algo similar a lo que sucede con las y los mexicanos que terminan por 
discriminar a las sociedades chicanas, éstas actúan excluyentemente. 

La primera impresión que tenemos se da al iniciar la lectura; es la de una niña impaciente por un 
juego que pareciera ingenuo: 


La tuya es la de los ojos malvados y cola de caballo. Traje de baño a rayas, tacones de aguja, 
lentes oscuros y arracadas de oro. La mía es la de pelo esponjado. Traje de baño rojo, tacones de 
aguja, aretes de perla y una armazón de alambre (Cisneros, 1996:15). 


Hay que resaltar que en oraciones cortas y esporádicas, casi desapercibidos, se interponen 
comentarios relacionados indirectamente con la clase social baja de la niña, su familia y la amiga 
con la que juega, como por ejemplo cuando dice: “[...] Pero nomás nos alcanza para eso [...] un 
vestido inventado de un calcetín viejo donde cortamos agujeros aquí y aquí y aquí, la orilla 
arremangada para darle un aire sexy y atrevido de hombros desnudos” (Cisneros, 1998:15). Y es que 
ante la falta de dinero para cosas básicas de supervivencia, a las niñas no se les puede dar muñecas 
nuevas ni todo lo que van pidiendo en su deseo de diversión; los bajos recursos económicos serán el 
motivo para que empleen su ingenio y hacerse de ropa para sus Barbies. La voz narrativa no cambia 
de primera persona del singular. Pareciera inclusive que las enunciaciones correspondan al discurrir 


de la conciencia de la chica, en su emoción. 
La crítica de los roles implementados por la sociedad consumista y misógina es obvia, y es uno de 
ellos el que reproduce la niña en sus pasatiempos: 


Siempre la misma historia. Tu Barbie comparte un cuarto con mi Barbie y el novio de mi Barbie 
llega y tu Barbie se lo roba, ¿sale? Beso beso beso. Luego, las dos Barbies se pelean. ¡Tarada! Él 
es mío. ¡Ay, no, no es, apestosa! Sólo que el Ken es invisible, ¿no? Porque no tenemos dinero para 
un muñeco con cara de menso [...] (Cisneros, 1998:15-16). 


Precisamente de este modo, a través de este tipo de juego, las niñas imitan las cosas como creen que 
deben ser. Las mujeres serán, de acuerdo con estos estereotipos, las eternas loquitas enemigas, pues a 
las clases dominantes no les conviene que las féminas consideren nuevas formas de convivencia 
basadas en la sororidad.? 

“A veces sí hay que pelear por lo que uno quiere, igual que en las (tele) novelas que vemos mi 
mamá y yo” (Niña, abril de 2010). Las telenovelas siguen esos patrones fácilmente conjeturables y 
cuadrados, ad hoc con las prácticas tiránicas misóginas ejercidas en nuestro país. De estos modelos 
conductuales y fantasiosos tan inmersos en la cultura mexicana toman sus referentes los y las 
televidentes. 

La niña, en el avance de su ludismo, se fija en cada detalle material, en cada prenda y accesorio 
que posee la Barbie, como consecuencia de su ansia de consumismo. Tal vez esta actitud esté 
vinculada a otros factores externos que podrían guardar relación con su clase social: la falta de 
atención por parte de su familia o que en el ambiente donde se desenvuelve no tiene acceso a otras 
actividades, no se le otorgan alternativas. 

Aparentar lo que no se es: otra de las actitudes que se animan a repetir. La vergúenza las pone en 
este dilema. Como sus juguetes son comprados en comercios informales de segunda y baratas, y ha 
habido un incendio que ha quemado muchos de los artículos, les alegrará encontrar sus Barbies y 
muñecos que las acompañan en envoltorios 


[...] todos empapados y tiznados. Y qué si nuestras Barbies huelen a humo cuando te las acercas a 
la nariz, aún después de haberlas lavado y lavado y lavado. Y si la muñeca más bonita [...] tiene 
el pie izquierdo un poco derretido [...] mientras no le levantes el vestido, ¿verdad? —quién se va a 
enterar (Cisneros, 1998:17). 


La pregunta tímida que manifiesta la niña no es para nada gratuita. Casi la escuchamos como un 
susurro. El conflicto para ella no es que se enteren sus familiares o sus compañeras del mismo 
círculo social, hay una otredad que tiene bien contemplada. Esos otros, pero principalmente otras 
serán las pequeñas que se hallen inmersas en el grupo “aceptado”, las que pueden tener una Barbie 
nueva. La complicidad de la frase “quién se va a enterar” es la pauta de la identificación con una 
colectividad. Concibe personas iguales a ella en su cosmovisión, sólo que lo desconcertante es que 
deba cuidarse —según el actuar de la niña— de las de su mismo sexo, y de su misma capacidad 
intelectual, que comparten la misma escuela y caminan por las mismas calles. Pero bueno, es sólo un 
“Juego” de niñas. 

Es curioso, mas no absurdo, que dadas sus edades el grupo responda positivamente con un libro 
literario que no tiene ninguna ilustración ni dibujos, lo que significa disponibilidad para la lectura; 
sus intereses están de lleno depositados en la escritura y su trama. Expongo los fragmentos 


siguientes: 


A mí me compran muchas cosas en las segundas*, también muñecas, porque mi papá no tiene 
trabajo ahorita como para comprarme cosas nuevas que están muy caras; por eso digo que soy 
como la del cuento” (Niña, abril de 2010). 


Cada vez en la ciudad aumentan los vendedores ambulantes y prolifera el comercio de ropa, juguetes, 
calzado y accesorios de segunda mano; el curso de la economía no es muy consolador hasta el 
momento. Los y las niñas son conscientes del estado financiero de sus familias, y se adaptan a estos 
cambios tratando de ser comprensibles. Esta niña, aunque escribió toda una hoja a máquina con sus 
pensamientos acerca del cuento, sólo se centró en este aspecto. 


A nosotros también nos compran cosas que no son de marca, que al cabo son iguales que las de 
marca [...] yo creo que las mujeres no deberían de ser tan interesadas porque también mi hermana 
siempre busca lo mejor para ella en los puestos, y les dice a sus amigas que se los compraron en 
El Paso (Niño, abril de 2010). 


Fotografía 9 


È- > 
Grupo disfrutando de la lectura de Cisneros. 


Al igual que en el relato anterior, este niño justifica las compras en segundas con una explicación 
que parece, en todo el escrito, ya muy reflexionada o al menos aprendida de memoria. El niño 
remarca su concepción sobre las mujeres como personas materialistas y codiciosas. El 
comportamiento que, según él, tiene su hermana es muy común en los habitantes del estado, sobre 
todo en quienes se encuentran más cerca de la franja fronteriza. Existe la impresión de que al asistir a 
El Paso, Texas, a realizar sus compras las personas denotan un estatus social alto; en este caso la 
niña ha de mentir porque de otra forma será criticada o se mofarán de ella sus amigos y amigas, de 
alguna forma con eso intenta ser aceptada por un grupo establecido. 

Las lecturas de Sandra Cisneros, así como de otros y otras escritoras fronterizas, son necesarias, 
en primera instancia, por lo que mencionaba anteriormente: constituyen parte de nuestra identidad 
borderiza; relegar a estas autoras y autores es una incongruencia porque es innegable que tienen 
valor literario, atractivos estilísticos, estrategias incitantes y variadas temáticas sugestivas. Conviene 
por lo tanto voltear la vista a sus propuestas, tomarlas y divulgarlas. Resulta apremiante que la 
mayoría de los libros de literatura chicana sean bilingúes, porque algunos grupos de chicos y chicas 
se entretendrán en su versión en inglés sin necesariamente dominar el idioma; inclusive esto puede 
funcionar para que puedan familiarizarse con la lengua. 

La clave está en que si se pretende difundir la literatura entre la población infantil y juvenil, debe 
tenerse claro que la literatura y la lectura son antes que nada una fiesta intelectual, un juego sensitivo. 
Ahora me deleito alojando el porqué de la importancia de la lectura-fiesta, literatura-juego, pues “si 
hay algo asociado siempre a la experiencia de la fiesta, es que se rechaza todo el aislamiento de unos 
hacia otros. La fiesta es comunidad, es la representación de la comunidad misma en su forma más 
completa. La fiesta siempre es fiesta para todos” (Gadamer, 1991:46). 

Imagínense: la literatura debiera estar siempre asociada a lo lúdico de la fiesta y no ser rechazada 
ni aislada, ni ser para una minoría. Por ello, para acercarse con libros en mano al público infantil y 
juvenil hay que perder el miedo al ridículo y prepararse para el hedonismo, que en esta fiesta no se 
necesitan globitos. 


Notas 


! Éste es sólo un fragmento de una investigación más amplia que forma parte de mi proyecto de 
tesis sobre la recepción juvenil de literatura chicana entre la frontera norte de Ciudad Juárez y 
Toluca. Se presentó en una primera versión en la Celebración del Día Internacional de la Mujer, 
organizada por la Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez, en Ciudad Juárez, Chihuahua, el 9 de 
marzo del 2009; una segunda revisión se presentó en el congreso de la Asociación Nacional de 
Investigadores de Literatura Infantil y Juvenil, en noviembre de 2009, en Guadalajara, Jalisco. 

? “Las familias mexicoamericanas son en general divididas en dos tipos. El primero engloba a la 
familia tradicional-patriarcal, cuya estructura es determinada por los valores culturales mexicanos. El 
segundo es un tipo igualitario más moderno, cuya estructura se crea cuando los valores de la sociedad 
más amplia reemplazan a los valores culturales mexicanos y la autoridad tradicional del esposo- 
padre, y da pie a una mayor participación en la toma de decisiones familiares” (Maciel, 1996:169). 

3 Entiendo “sororidad” desde el sentido y significado que otorga Marcela Lagarde, cuando 
declara: “Sororidad/ soridad/ sisterhood: pacto político de género entre mujeres que se reconocen 
como interlocutoras. No hay jerarquía, sino un reconocimiento de la autoridad de cada una. Está 
basado en el principio de la equivalencia humana, igual valor entre todas las personas, porque si tu 
valor es disminuido por efecto de género, también es disminuido el género en sí. Al jerarquizar u 


obstaculizar a alguien, perdemos todas y todos. En ocasiones, la lógica patriarcal nos impide ver 
esto” (Lagarde, 2009). Tomado de SinGénerodeDudas.com. Ver referencias electrónicas. 
* Venta de artículos de segunda mano. 


NUESTRA BARRICADA, EL ARTE 


NUESTRA BARRICADA, EL ARTE 


Colectivo Palabras de Arena 


Para Jair, Iván, Carito, Tristán, Emilio y Saúl. 
A todos nuestros otros niños y niñas de Juaritos. 


Hoy es un tiempo perfecto para soñar, recurriendo al título de un libro del escritor fronterizo 
Benjamín Alire Sáenz; sea cual sea el momento, tenemos la certidumbre de que cualquier temporada 
es idónea para hacerlo. Quizá fue esa una de las primeras provocaciones para instalarnos en las 
calles y los espacios públicos de Ciudad Juárez: ¿por qué, siendo que cualquier ocasión es adecuada 
para la ficción y la imaginación, nos estábamos negando en crear y exigir esos lugares de 
complacencia e interiorización? Tal vez un tipo de aprehensión nos indicaba que tanto ajetreo social 
delataba un advenimiento importante. Un espacio precedente y significativo para desvelar estas y 
otras reflexiones e 1r planteando interrogantes fue el aula de la asignatura de Literatura Infantil y 
Juvenil I y II, de la segunda mitad del 2004 a junio del 2005, materia impartida por Susana Báez, 
quien forma parte de este Colectivo Palabras de Arena. 

En el año 2005 nos dimos a la tarea de asistir a diversos puntos de la urbe con la pretensión de 
liberar las letras literarias, para que los libros pudieran llegar a manos de personas desprovistas de 
relatos narrativos, de la conmoción metafórica. Laboramos por ello en estos inicios y de forma 
ocasional, en el colegio privado Instituto Campestre, leyendo literatura infantil y juvenil; y también 
con las mujeres internas del Centro de Readaptación Social municipal de Ciudad Juárez, leyendo 
literatura erótica y catártica; probamos que de la interacción mediador(a)-obra literaria-lector(a) se 
dio una valiosa concomitancia. Al comienzo, nuestra presencia causaba desconfianza y las palabras 
incomodidades paradójicas. Se suscitaban posturas discordantes ante la apatía del público; con 
sorpresa se asomaba, al final de las sesiones, un dejo de amenidad, modificaciones ideológicas a 
veces no expuestas e incluso muchas de ellas inconscientes. 

Nació de esta zozobra el proyecto colectivo de Cuentacuentos urbanas, enfocado especialmente 
a los infantes y adolescentes, pero nunca acotado a este grupo específico, siempre incluyente. 
Posterior a los trabajos de lectura y escritura que llevamos a cabo con los chicos y chicas de la 
asociación de víctimas de feminicidio “Nuestras hijas de regreso a casa” (2008), nos parecía 
importante formalizar el quehacer que veníamos realizando, ponerle un nombre a nuestro grupo, fijar 
las posturas, los objetivos. 

Así, inauguramos el proyecto en la calle de una colonia suburbana, en callejones de suelos 
asfálticos y otros arenosos; luego la andanza nos llevó a parques públicos, a áreas verdes en 
fraccionamientos privados, a consumar lecturas en el quiosco y la explanada de la Plaza de Armas, 
en el Instituto Mexicano del Seguro Social (mss), donde leímos y jugamos con los y las pequeñas 
afuera, mientras esperaban las visitas o salidas de sus familiares hospitalizados; e igualmente al 
interior del imss en la zona infantil; también en el transporte público urbano, en el cual recibimos 
desde denostaciones hasta aplausos; en el sector de la educación formal gubernamental y particular 
(preescolar, primarias, secundarias, preparatorias), en estancias infantiles (guarderías) de la 
sociedad civil y adscritas al seguro social, en los locales destinados como albergues y centros 
comunitarios, en la sala de estar de algún amigo, amiga o familiares, en nuestras propias casas donde 


invitamos a vecinos y vecinas, en oratorios salesianos respetuosos del libre albedrío, en espacios 
artísticos ya establecidos y pluridisciplinarios, en festivales multiculturales. 

Algunos de los recorridos de lectura de los fines de semana eran planificados, otros espontáneos; 
por tanto, improvista fue una de las actividades literarias que llevamos a cabo en el salón en el que 
había una fiesta infantil, donde los niños hasta querían pagarnos porque les prestamos un libro para 
leer e hicimos una lectura para ellos; sin embargo, deconstruimos en el imaginario de esos pequeños 
que todo se compra o se vende, nos dimos por bien servidas con la disposición mostrada por los 
pequeños invitados, a quienes tuvimos frente a las palabras durante casi una hora, mientras los 
brinca-brinca se mantenían expectantes, a la espera de los niños y niñas que los olvidaron durante 
nuestra actividad. 

La experiencia del proyecto clausura varias cuestiones, aunque de ella emanan otras, sobre todo 
por el contexto juarense aún tremebundo y por el panorama del resto del país, en general escabroso. 
Claro está, las letras no han convertido a los niños y niñas en seres blindados ¡Qué bueno si así 
fuese!! De hecho nada ha cambiado para bien en estos parajes. A veces, hay que admitirlo, un poco 
de cooperación y asumir la responsabilidad de intervención que tenemos como parte de una 
comunidad es la diferencia para generar nuevos estilos de vida. 

Hemos comprobado los cambios de vida que se han desencadenado cuando se abre un libro, claro 
que también hemos contemplado cómo la lectura sólo actúa como elemento lúdico de manera 
esporádica, lo cual no nos parece negativo. 

Tampoco podemos hacer mucho como mediadoras y difusoras de literatura, como cuentacuentos y 
talleristas; tenemos sólo libros, palabras, y puentes a medio cimentar a través de las reciprocidades 
humanitarias que pueden brindarnos las artes.* En las palabras literarias confiamos y creemos. No 
sabemos qué tanto pueda funcionarnos aún en estas circunstancias de guerra y desvalijo, pero 
mientras ese parapeto que se crea con los niños y niñas, jóvenes, adultos hombres y mujeres, siga 
provocando regocijo, persistirán las palabras en estas arenas. 


Notas 


' No sucederían casos como el que sugerimos confrontar en el Periódico La Jornada, 8 de abril 
2010, p.7. Ver referencias electrónicas. 

2 “[...] el iniciador a los libros es aquel o aquella que puede legitimar un deseo de leer no bien 
afianzado. Aquel o aquella que ayuda a traspasar umbrales, en diferentes momentos del recorrido. Ya 
sea profesional o voluntario, es también aquel o aquella que acompaña al lector en ese momento a 
menudo tan difícil, la elección del libro. Aquel que brinda una oportunidad de hacer hallazgos, 
dándole movilidad a los acervos y ofreciendo consejos eventuales, sin deslizarse hacia una 
mediación de tipo pedagógico. 

El iniciador es, pues, aquel o aquella que está en una posición clave para hacer que el lector no se 
quede arrinconado entre algunos títulos, para que tenga acceso a universos de libros diversificados, 
ampliados” (Petit, 2003:181).9 


LOMAS DE POLEO: DE LECTURAS 
Y MARGINACIÓN! 


“Está muy bien que las clases sociales estén separadas, la gente 
de bajos recursos no tiene cultura” 
(Ingeniero de cuyo nombre no queremos acordarnos). 


Por octubre del 2009, visitamos la Fundación “María Sagrario González Flores”? en Lomas de 
Poleo, región emblemática que se encuentra entre Rancho Anapra y Lomas de Poleo Alto, ubicada en 
la zona poniente de Ciudad Juárez, la cual colinda con El Paso, Texas; memorable localidad, 
cronotopo por los feminicidios y la lucha por la tenencia de la tierra.? Acudimos (Ivonne Ramírez y 
Ana Laura Ramírez) como representantes del cp4, acompañadas de Juan Pablo Santana (asistente del 
Departamento de Asuntos Culturales del Consulado Americano en Ciudad Juárez). Él quería conocer 
la zona para ver si era posible beneficiar a la comunidad a través de actividades artísticas.* El 
recorrido fue por demás productivo, todo aconteció como lo teníamos pensado; sin embargo, en el 
camino de regreso hacia el centro de la ciudad, nuestro invitado nos hizo una observación: “Creí que 
la comunidad era más pobre”. 

El comentario lo tomamos con reserva, pero es evidente que nos sorprendió bastante. Sin embargo, 
tratamos de ser respetuosas, considerando que él ha trabajado en muchos lugares marginados del 
mundo, entre ellos Irak con todo su contexto bélico. Entonces, esta reflexión nos remontó años atrás, 
a 1995 para ser exactos. Durante la década de los noventas, ese territorio carecía de servicios 
básicos: drenaje, agua potable y luz. El transporte público también era deficiente, no llegaba hasta la 
parte final de esta localidad, ya que la comunidad se asienta entre dunas y eso dificultaba la entrada 
de las ruteras (Benítez ef al.:1998). 

La localidad de Lomas de Poleo Bajo alguna vez, no hace demasiado, estuvo rodeada de casas de 
cartón con luz improvisada que los vecinos se robaban a través de unos delgados cables de los 
arneses hurtados de las maquiladoras, donde la mayoría laboraba; no era tan extraordinario ni tan 
distinto de muchos sectores marginados no sólo de Ciudad Juárez sino del mundo, no se diga de 
México; pero el rasgo diferenciador corresponde a que esta población se encuentra ubicada en la 
superficie alta de la frontera con Estados Unidos. Si uno se encuentra en la ciudad vecina (El Paso, 
Texas, en la Universidad de Texas en El Paso), desde allí puede contemplarse la zona poniente de 
Ciudad Juárez en donde se asienta Lomas de Poleo (bajo y alto); desde urep se distingue este 
“vergonzoso espacio territorial” de México, lo que convierte a Lomas de Poleo en un vecino 
incómodo del primer mundo. Incluso un presidente municipal, tratando de “limpiar la imagen de 
Juárez”, mandó a pintar las casas de estas colonias y de Anapra que dan a El Paso, Texas, para que la 
ciudad se viera “bonita”. 

Ahora Lomas de Poleo sigue siendo un área pobre de la ciudad. Un rasgo por demás notorio, 
corresponde a la emergencia de distintas organizaciones que se han ido asentando en la localidad; 
sucede que actualmente no es raro ver una calle donde se erija alguna asociación religiosa 
norteamericana. Esta es la realidad actual en Rancho Anapra y Lomas de Poleo. Si bien en los 
últimos años se ha accedido a casi todos los servicios, la mayoría de sus calles están pavimentadas y 
las casas fueron construidas de cemento, el mayor número de las obras se han realizado gracias al 
apoyo de de estas organizaciones religiosas.? Empero de lo que poco o nada se ha hablado es de las 


implicaciones socioculturales, del actuar de estas agrupaciones que parecieran “ingenuas”. Ahora 
trataremos de explicar cómo vivimos esa simbiosis social. 

La primera vez que Ana Laura Ramírez trabajó de manera directa en la comunidad de Rancho 
Anapra y Lomas de Poleo fue en el año 2002, como voluntaria invitada por Casa de la Cruz en 
conjunción con el dispensario Cristo Rey. No es que despreciemos el tener contacto con las 
comunidades religiosas —en general tienden a ser conservadoras y moralistas—, pero este lugar era de 
los más confiables. 

Ahí, Ana Laura Ramírez conoció a Jesús González Flores, quien participaba como coordinador de 
jóvenes y niños; Chuy (como la comunidad lo conoce) es miembro de la familia González Flores, 
quien organiza la Fundación “María Sagrario”, arriba mencionada y de la que más adelante 
ampliaremos detalles. 

Al tener vínculos con las distintas organizaciones religiosas y civiles que existen en la región, Ana 
Laura pudo observar que ninguna tenía un plan de autosuficiencia a largo y mediano plazo para la 
comunidad. Todas se enfocaban en proveer a los lugareños de vivienda, despensas y becas de estudio 
para éstos, sin que ello supusiera un compromiso a futuro para el desarrollo social de esta parte 
suburbana de Ciudad Juárez. Es más, después de tantos años, los habitantes consideran como una 
obligación de los “gringos” que les resuelvan todas sus necesidades y las que se van acumulando. 
Ana Laura presenció, por ejemplo, un día que no llegaron las despensas, cómo los beneficiarios casi 
linchan a los trabajadores voluntarios de esta organización no gubernamental en la que se encontraba. 

Tanto las organizaciones religiosas norteamericanas, en términos generales, como las 
organizaciones civiles juarenses, e incluso los organismos estatales, buscan que esta comunidad se 
mantenga en una condición de marginalidad, y la aíslan de un desarrollo sociocultural autónomo, 
porque de esta manera mantienen sus micropoderes para conservar un posicionamiento frente a la 
opinión pública y a la vez salvaguardar un trabajo remunerado que no visibilizan. En este sentido no 
hay un desarrollo autogestivo de la comunidad, pues sólo responden a intereses de unos cuantos 
grupos acaudalados. El trabajo comunitario que se realiza en estas condiciones, así como el que 
efectúan diversas congregaciones religiosas, no concibe una continuidad y un objetivo concreto, no 
parece ser el óptimo para esta población. 

Los colonos se encuentran insertos en una dinámica poco crítica, en la que se va construyendo una 
interrelación entre ellos y los grupos que buscan favorecer a la comunidad, pero en donde no hay 
comunicación. Los habitantes, con tal de recibir aquello que palia un tanto sus necesidades, prefieren 
vivir los sueños de los otros y no los propios; de lo contrario, habría conciencia de la urgencia de 
espacios de integración social; tales como un parque bien construido, una biblioteca, escuelas, 
preparatorias e incluso universidades, etcétera; las organizaciones no gubernamentales y religiosas 
se han preocupado por apoyar la infraestructura habitacional, pero han dejado de lado lo que arriba 
hemos comentado. 


Lo fecundo del desierto: ludoteca en las Lomas 
Bueno, yo ya soy escritora, pero cuando sea grande 
quiero ser cuentacuentos 


(Minerva, 7 años). 


El trabajo de la Fundación “María Sagrario” es más excepcional que común, por desgracia. La 
familia González Flores, así como la comunidad que se ha integrado a su trabajo, labora desde 1998 


a partir del feminicidio de María Sagrario, sin imponer ninguna posición religiosa o política. La 
familia tiene su propia orientación religiosa, pero no ofrece las actividades que desarrolla 
condicionando a los beneficiados a partir de filiaciones de ningún tipo. La fundación, incluso, se ha 
declarado inactiva porque la familia tiene como objetivo central el demandar la justicia del asesinato 
de María Sagrario; ha tratado de no caer en el juego del Estado que ofrece apoyos a cambio del 
silencio y la renuncia de la demanda de justicia para la hija asesinada. Esta fundación es de las pocas 
que no aceptan apoyo económico por parte del Estado o de instituciones cercanas a éste, ya que eso 
supondría la renuncia de la familia a su derecho a la justicia en el caso penal por el asesinato de 
María Sagrario, el cual aún está abierto. También cuida al máximo su independencia como 
organización; no queremos decir que ésta no deba vincularse con el gobierno, nos referimos a las 
complicaciones que se han derivado por la exigencia de justicia de la familia, a raíz del asesinato de 
María Sagrario.' 

Hablemos de por qué es importante el trabajo de la fundación. Instaurada por la familia González 
Flores, la Fundación “María Sagrario” lleva por nombre el de una de las hijas de Paula Flores 
Bonilla. María Sagrario fue asesinada cuando tenía 17 años. Por las circunstancias de su caso se 
puede hablar de un feminicidio; esto sucedió el 16 de abril de 1998. No ahondaremos en el tema 
porque no es lo que incumbe en esta ocasión, sin embargo, diremos que la fundación nace por la 
convicción y fortaleza de la familia, con el propósito de combatir la violencia de género y social, 
ofreciéndole a la comunidad actividades artísticas, recreativas y educativas que favorezcan 
relaciones basadas en el diálogo, el respeto y la equidad de género, en donde los derechos humanos y 
ciudadanos se respeten. Todo esto en memoria de María Sagrario. 

Se puede pensar que es una organización más, integrada por madres de mujeres asesinadas en 
Ciudad Juárez, pero no es así. El activismo de la fundación va más allá, comenzando por ser 
incluyente, pues más que trabajar con las personas directamente implicadas en los problemas del 
feminicidio, se compaginan con las personas del vecindario para realizar su cometido. Las acciones 
sociales que se han llevado a cabo y que nos atañe exponer son las que nos han impulsado a 
colaborar con la fundación, a partir de nuestro proyecto de promoción de la lectura; hemos intentado 
formar hábitos lectores entre la población infanto-juvenil que ha convocado la fundación. 

Las actividades logradas por la fundación desde 1998, a partir de la integración de “Voces sin 
eco”” y la apertura del Jardín de Niños “María Sagrario González Flores”,* han permitido que la 
comunidad se fortalezca, siendo conscientes de las necesidades y carencias así como de los logros 
que se van obteniendo. De esta forma las y los colonos se han percatado de que la organización y las 
redes solidarias que construyan los beneficiará como seres individuales y sociales. 

No obstante, los propósitos y las vías se han ido modificando a lo largo de todo este tiempo. La 
percepción de los propios vecinos se ha transformado: aquí, a la Fundación, vendrán a aprender y a 
disfrutar del trabajo comunitario, en el que no se recibirá absolutamente nada material. El trabajo 
ofrecido, los talleres y la aprehensión de éstos, son en pro de una vida digna y justa, misma que se 
palpa en sus alrededores, sin que lo anterior suponga que la realidad sociocultural ha sufrido 
cambios radicales. 

Pero vamos, el proceso hacia el apoderamiento del espacio, la apropiación de la cultura, el 
reconocerse en ellas y ellos mismos y los otros, y la certera necesidad del arte, ha sido lento y sigue 
su curso. Ahora la Ludoteca Arcoiris,? conformada en un ambiente plácido y basada en una educación 
para la no violencia y en la cultura de la reciprocidad, en las humanidades, ha establecido, con apoyo 
de algunas instituciones,'* una minúscula pero afable biblioteca. 


Literatura y marginación 


Bueno y ¿en qué tendremos que centrarnos cuando hablamos de literatura y marginalidad?, si en 
Ciudad Juárez la difusión de la literatura y el arte en general han sido escamoteados a la población 
con menos recursos a lo largo de años.'' Sus residentes más vulnerables: niños, niñas y jóvenes 
siguen aguardando por libros más literarios que didácticos. Los espacios públicos y culturales, al 
igual que las garantías individuales-sociales que se han suspendido extraoficialmente en esta urbe 
fronteriza, sólo empeoran el estatus ya de por sí crítico en el que se encuentra el apoyo económico y 
el interés para la difusión literaria y la transmisión del gusto por el arte. En tiempos de guerra, 
convenientemente, no suena nada bien pretender formar seres críticos y sensibles. 

Acá, en Lomas del Poleo, en esta versión juarense de los guetos, es en donde aproximadamente 53 
infantes y jóvenes desde los 3 hasta los 20 años de edad, por decisión y regocijo confluyen a los 
talleres.” Los integrantes que tienen acceso a los libros han demostrado un crecimiento en sus edades 
psicológicas y lectoras. Los niños y niñas no hablan sólo de títulos de libros sino de autores, y a 
partir de su gusto literario ven en el arte de las palabras, aún idealistas, un modus vivendi. 
Añadamos ya que un par de veces los jóvenes han dejado de lado las pandillas gracias a las 
actividades que logran finalmente integrarlos en un grupo identitario. Saben que tienen opción pero 
también que hay que buscárselas, creárselas. 

No, con la literatura el polvo no aminora, aquí los granos de arena se mastican haciéndolos tronar 
con los dientes; el frío se padece como si perforara los huesos, y Juárez, citando a la escritora 
borderiza Arminé Arjona, sigue “tan lleno de sol y desolado”. La marginalidad, pobreza y la 
represión se han multiplicado por la militarización, la llegada inaudita de policías federales 
militarizados, la violencia exacerbada, la inacabable corrupción y la absoluta impunidad en la que 
nos vemos ahora inmersos, debido a las desafortunadas políticas implementadas por los tres niveles 
de gobierno. 

No cabe duda que cuando la comunidad se fortalece a sí misma y se consolidan palabras y 
acciones culturales en conjunto, uno de los mejores resultados se vislumbrará en cuanto se distinga el 
reflejo de los rostros en las páginas laminadas de los libros. No se trata de enajenarse en mundos 
ficticios solamente, sino de hacer vivible y soportable una realidad deteriorada y nefasta, para 
reinventarla, recrearla. Dicen que en tiempos de crisis las pequeñas sociedades se afianzan y se 
aproximan. En Lomas de Poleo se ha cercado el espacio geográfico y se intenta ceñir el ideológico, 
pero con lo que no contaban es con nuestra trinchera de libros. 


Notas 


' Una primera versión de este trabajo lo presentamos en la mesa de trabajo: “Literatura y 
marginalidad”, en el VII Encuentro de Promotores de Lectura, en la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara, 2010, a la cual asistimos en calidad de invitadas como parte de las actividades 
correspondientes a la recepción del Premio “México sí lee, 2009” que el Colectivo Palabras de 
Arena recibió en la categoría de grupo independiente. 

2 Joven de diecisiete años, catequista secuestrada y asesinada el 16 de abril de 1998 cuando 
regresaba del trabajo a su casa; ella habitaba en Lomas de Poleo en Ciudad Juárez. Su familia y 
varias familias de la comunidad crearon la fundación en el 2002, en honor a la joven y con el fin de 
realizar actividades culturales que beneficien a la comunidad. 

3 Cfr. El conflicto de tenencia de la tierra en Lomas de Poleo Alto, Ciudad Juárez, entre los 


colonos y los supuestos propietarios del predio, en el documental de León De la Rosa, Poleo 
hablando: testimonio de una comunidad acorralada; y el trabajo de Martínez, 2009, pp. 29-32. 

* Aquí se desarrolla por primera vez el proyecto de visitas de escritores chicanos a comunidades 
marginales en Ciudad Juárez durante el 2009 y el 2010, apoyado por el Consulado Americano de 
Estados Unidos de América, a través del Departamento de Cultura. A la Fundación María Sagrario la 
visitó el escritor chicano Benjamín Alire Sáenz. 

5 Esta afirmación no quiere menospreciar para nada el esfuerzo y el trabajo que ha supuesto la 
implementación de los servicios básicos y la lucha por una mejor calidad de vida por parte de las 
familias que ahí residen, las cuales han enfrentado las contingencias de tener trabajos esclavizantes 
(más para las y los que trabajan de obreros) con horarios extenuantes y sueldos míseros, además de 
haber realizado gestiones y trámites agotadores. Nuestro comentario va hacia las acciones realizadas 
por grupos diversos que no parten de un posicionamiento crítico que busque impulsar a la comunidad 
para que sean autosuficientes y autogestivos; suele pasar que la población se habitúa a la dádiva y no 
asume compromiso social, cultural e incluso político para crear mejores condiciones de vida para 
ellos (no nos referimos a una acción partidista.) 

é Toda esta información está tomada del diálogo continuo con la familia González Flores, del 2002 
a la fecha. 

71998. 

8 Impulsado desde el año 2001, por la comunidad de Lomas de Poleo y la Familia González Flores, 
apoyado por INDESOL a partir del apoyo a los Proyectos productivos, en donde participaron ONG's 
constituidas por madres víctimas de los feminicidios y a las que se les brindó un acompañamiento 
coordinado por Patricia Ravelo (2001-2002). Entre quienes dieron seguimiento a este proyecto estuvo 
Susana Báez Ayala, además de otros colegas del equipo bajo la coordinación de Ravelo. 

? Inaugurada el 23 de octubre del 2009; la puesta en marcha de este espacio comunitario se 
encuentra bajo la coordinación de Paula González Bonilla, Jesús González Flores, Claudia González 
Flores y Beatriz Hernández, integrantes del proyecto que coordinan Patricia Ravelo Blancas, Sergio 
Sánchez y Javier Melgoza: “Proyecto de intervención educativa para impulsar relaciones de género 
basadas en la reciprocidad y el respeto”, con apoyo del conacyrt, la UAM y el CIESAS. 

10 IBBY México, mediante las gestiones de Luis Téllez, donó algunos materiales; el Área de Cultura 
del Consulado Americano en Ciudad Juárez hizo lo propio, así como la Universidad Autónoma 
Metropolitana y CONACULTA sede Distrito Federal. Además de los que se adquirirán con los recursos 
de este proyecto. 

ll Se puede argumentar que existen actividades como el Festival Internacional Chihuahua 
organizado por el gobierno estatal desde el 2005; que se tiene el Festival de Teatro de los Siglos de 
Oro, donde se suelen presentar obras con dirección internacional, las Muestras de Teatro organizadas 
por el icHicuLr, año tras año; el listado puede ser más o menos amplio. El problema es que la 
población de menos recursos no tiene acceso regular a lo que ofrece el Estado o algunas instituciones 
educativas, privadas, de ONG's O grupos independientes. Si se piensa que para el 2000, la población 
en Ciudad Juárez era de alrededor de un millón 500 mil habitantes, y se padecía la insuficiencia de la 
oferta cultural para la ciudadanía. 

12 Esta cifra nos la proporcionó Jesús Flores, miembro de la familia encargada de la ludoteca de la 
Fundación “María Sagrario” en Lomas de Poleo, en un correo enviado el 10 de marzo del 2010. 


ARENERO CIBERNÉTICO 
www.palabrasdearena.org 


La cuestión del ciberespacio y la ciberliteratura infanto-juvenil corresponde a un rubro pendiente 
para la crítica literaria —no por su inexistencia sino por la emergencia urgente del tema—; a la par, las 
precisiones acerca de la promoción de lectura infanto-juvenil desde el internet o a través del mismo 
en espacios y comunidades concretas. 

El cra se propuso aprovechar las ventajas que otorgan espacios tan dinámicos como los blogs; la 
idea surgió como propuesta de Gustavo Ramírez. De inmediato Ivonne Ramírez se ocupó de 
entusiasmarnos. Y fuimos al ciberespacio sin demasiada experiencia en esto de las TICs. Diría Ana 
Laura, lo nuestro, lo nuestro es la aventura y cruzamos la frontera de lo concreto a lo virtual. 

Quizá entre lo más relevante que podemos señalar aquí es: ¿cómo una especie de bitácora se fue 
transformando en un espacio de reflexión, de creación, de encuentros con personas conocidas, con 
gente diversa y comprometida con la Li (literatura Infantil y Juvenil), a la vez que con voces nuevas? 
Nuestro primera post data del 27 de marzo del 2008, allí anota Ivonne Ramírez: 


Antes que nada, apunto que este espacio virtual lo hemos abierto para documentar los trabajos que 
hemos (vamos) realizando; para compartirlos y tener contacto con más personas dedicadas, 
preocupadas por inculcar la lectura literaria -arte en general-. Sin embargo, aquí nos 
concentraremos en la Literatura Infantil y Juvenil que venimos trabajando desde el año 2002, 
aproximadamente, en diversos espacios urbanos, públicos y privados. Nuestra postura ideológica 
aboga por un arte para todos(as), por una conciencia feminista (la cual incluye a los hombres, ¡por 
supuesto!) 

Consideremos que trabajamos en una ciudad que poco ha aportado a las artes;' que se ve en una 
problemática peculiar (sin querer decir con esto que sólo aquí suceden las cosas que ocurren, 
desafortunadamente): ciudad fronteriza, nido de políticos corruptos y deshonestos, que carga con 
la herida histórica de los feminicidios —los cuales aún siguen sucediendo—; que sufre la 
desaparición de niñas, jóvenes y mujeres; ciudad industrializada, donde las clases 
socioeconómicas están polarizadas; localidad con problemas de migración, narcotráfico y 
militarización. 

Queremos entonces una Ciudad Juárez donde niños y niñas, tod(Ws, podamos convivir con 
armonía; en donde la gente vea cubiertas sus necesidades, al menos las básicas, donde no estemos 
desprotegidíws. 


Estamos a mediados del 2010 y nuestros objetivos se mantienen; pero los problemas de la ciudad, 
los cuales apuntábamos, se han magnificado. La violencia feminicida y social, la militarización, la 
feminización de la pobreza, la impunidad y corrupción del gobierno, así como los asesinatos 
(ejecuciones de todo tipo) se han incrementado de tal manera que hoy por hoy Ciudad Juárez es una 
urbe en estado de guerra —aunque el gobierno diga que va dirigida a los hacedores de la ilegalidad—, 
en donde los civiles estamos indefensos. No dudamos que los ciudadanos seamos la carne de cañón 
en este vergonzoso episodio de la historia de México. Sólo que el Estado asume que este “costo 


humano necesario” no es relevante, como dijo Felipe Calderón: “las muertes de los civiles son las 
menos”; el problema es que estos “civiles” están marcados por un estado de vulnerabilidad y 
marginación que no toca a la clase política ni a la clase económica pudiente. Incluso las 
universidades locales pueden documentar tres académicos, varios alumnos asesinados y dos alumnas 
extraviadas; para el cr4 no son perdidas menores. Esta violencia ya vulneró a una de nuestras 
familias. 

Aquel 27 de marzo, incorporábamos también la primera reseña; comentamos uno de los libros más 
intensos y dramáticos que podamos leer: Jesús Betz, el niño tronco, de Fred Bernard (ils. de 
Francois Roca). Siempre que lo utilizamos en la actividad de Cuentacuentos urbanas o en talleres de 
escritura solemos pedirle a los participantes que nos digan qué les falta a ellos en la vida; no en 
pocas ocasiones hemos recibido la respuesta de: paz en Ciudad Juárez. A dos años de crear este 
espacio virtual, el cra no ha parado de convocar a la paz, la seguridad para los infantes, sobre todo 
en esta frontera; ya la oscuridad de Juaritos cobró la vida mediante el secuestro y asesinato de un 
pequeño que asistió a uno de nuestros talleres de literatura, amén de otras atrocidades añejas que los 
lastiman: violaciones, violencia intrafamiliar y tantas “lindezas”. 

Retomando la realidad virtual, más cordial que la concreta, entre las tareas a las que nos hemos 
avocado, se halla la difusión de actividades culturales que nos interesa lleguen a los niños y jóvenes: 
obras de teatro, festivales culturales (Arte en el parque, Sábados con la ciencia, Festival 
Internacional Chihuahua). Este espacio nos ha permitido verter nuestras opiniones acerca de los 
programas de fomento a la lectura que ha impulsado el gobierno estatal, como por ejemplo el de 
“Don Quijote nos invita a leer”, cuyo antecedente fue: “El Quijote en la vida de los jóvenes”. Ambos 
proyectos resultan una falacia en cuanto a su objetivo: invitar a los infantes y jóvenes a leer, pues 
esta actividad adquiere tintes partidistas. 

Como la idea en parte es registrar nuestras propias actividades, consignamos el surgimiento del 
proyecto de Cuentacuentos urbanas; éste lo pusimos en marcha el 2 de agosto del 2008 en la Colonia 
Virreyes. En la fotografía del post se aprecia la actividad realizada en la esquina de una colonia 
marginal de Juaritos; detrás nuestro, se distingue un espectacular de cervezas; las imágenes, 
discursos e imaginarios se superpone: niñas y niños disfrutando las palabras. El capital detrás del 
espectacular posee mecanismos de difusión y recepción entre los consumidores más eficaces que la 
literatura; sin embargo, ese día fracturamos al sistema. Uno de los niños asistentes a la actividad se 
tornó, a partir de ese día, en uno de nuestros aliados y cómplices en esto de regalar palabras: Saúl 
Gamiño; exigió que fuésemos los domingos a leer por la ciudad. Ana Laura Ramírez registró en el 
post del 10 de abril del 2010: 


Este sábado reanudamos las actividades de lectura en asentamientos marginados. Hasta Colinas 
del Norte, un territorio cercano al kilómetro 20, ubicado en las orillas de Ciudad Juárez; llegamos 
Pancho -de 656 Cómics- y su servidora Laura, junto con Jair y Saúl, nuestros paleros. Fue muy 
gratificante ver que ya nos esperaban cerca de treinta niñ@s ansios@s por recibir palabras 
vespertinas. Eran las 6 de la tarde. 


Sabemos que más temprano que tarde los pequeños (Emilio, Jair, Tristán, Carolina), a quienes hemos 
sumado en esta aventura de compartir literatura por las calles juarenses, serán expertos en 
compromisos ciudadanos. Si bien algunos “paleros” han tenido que migrar, en Ciudad Juárez se 
gestan futuros promotores de cultura. No lo dudamos. 


¿Hay algo más allá del texto literario? 


Algunos aseguran que sí: la ciberliteratura. Revisando los trabajos de expertos en el tema, hallamos 
que Domingo Sánchez-Mesa señala: “hoy por hoy la literatura digital es prácticamente una incógnita” 
(Sánchez-Mesa, 2009). De forma coincidente opina Juan B. Gutiérrez (2009), quien se pregunta si al 
hablar de ciberliteratura existe un objeto de estudio. Ahora, en el supuesto de que el corpus sea una 
realidad, habría que cuestionar: qué sucede con los géneros literarios tanto de la literatura 
digitalizada como de la ciberliteratura. 

No pretendo llegar a ninguna conclusión; en este texto más interesan las dudas que las certezas; si 
a la modernidad llegamos tarde, tan sólo para constatar su decadencia, a las posibilidades estéticas 
del internet, inserto en la llamada postmodernidad, ni siquiera nos acercamos mínimamente; cual 
super nova está en formación, y en ese contexto se inicia apenas la reflexión estética y ética de la 
ciberliteratura en el ciberespacio.* 

Sin embargo, para la ciencia literaria, en palabras de Josep Lluís Sirera, al revisar la escritura 
dramática es prioritario “analizarla al ritmo de la evolución de las artes y de los media” (Sirera, 
2006:101). La cibernética se configura como uno de los elementos globalizantes con mayor fuerza y 
eficacia; acceda o no la gente al internet, de cualquier forma éste ya existe en su entorno. Y como 
decíamos, al interior de ese “otro mundo” las letras van ganando su espacio. La “literatura 
digitalizada” adquiere cada día mayor visibilidad. Instituciones como la Universidad Complutense 
de Madrid, a decir de Dolores Romero López (2009), se encarga de digitalizar acervos científicos 
importantes o proyectos como el de E-Books Google.* Otro referente de la digitalización de la 
literatura lo hallamos en el trabajo que realiza la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, y así se 
pueden agregar variados y acertados ejemplos. 

Por otra parte, tenemos la literatura creada de forma específica para los ambientes virtuales; es 
decir aquella que sólo puede “leerse” a través de un ordenador; no puede ser impresa, dado que los 
links, la imagen en movimiento, el sonido, la música, etc. que interactúan con el texto (de haber éste) 
es imposible de reproducir, tal como fue creado para el internet, en papel. Podemos citar los poemas 
de Joan Brossa (2009), por ejemplo, en su poema “Lunar”, de forma fija parecen las fases de la 
luna, pero el movimiento de la imagen no se puede reproducir al imprimirlo como texto: 


(0) 

O 

Lunar 
Por supuesto que el hipertexto adquiere una función central en los elementos lúdicos y estéticos 
que la ciberliteratura nos ofrece. Aquí aparece otra cuestión central: ¿qué aportan a la literatura los 
elementos tecnológicos que el internet ofrece? Algunos autores como Doménico Chiappe (2009) 
aseguran que no les interesan los juegos pirotécnicos que el ciberespacio ofrece, sino hallar la 
manera de aprovechar los recursos cibernéticos para crear obras que en otro formato no podrían dar 
a luz. Laura Borrás apuntala que a ella como investigadora de la literatura, le conciernen aquellas 


propuestas que agregan un “plus” a la forma literaria en sus aspectos centrales: el manejo del 
lenguaje y sus juegos estéticos. 


Si estas reflexiones las llevamos al terreno infanto-juvenil nos enfrentamos a un discurso y 
práctica ambivalente, en cuanto a los posibles receptores; por un lado, los Estados, a través de sus 
instituciones, favorecen la incorporación de las Tics desde la enseñanza básica;? por otra parte, los 
riesgos de lo ilegal tornan vulnerables a los infantes y jóvenes. Además la censura moralista emerge 
con gran fuerza en torno a lo que los niños y jóvenes pueden o no mirar en el internet. Los padres 
suelen permitirles el acceso a páginas “inocentes”, como las que les ofrecen las grandes compañías 
que mercantilizan los sueños infanto-juveniles: Walt Disney, por ejemplo. 

El acceso a espacios de promoción de lectura, en los términos que a nuestro colectivo le ha 
interesado desarrollar, suele llegar a grupos muy limitados, amén de la complejidad desarrollada por 
teóricos como Manuel Castells, Donna Haraway o Celia Amorós en cuanto a la brecha digital. Esta 
complejidad no es simple de abordar, pero postergar su reflexión y resolución resulta urgente de 
afrontar. 


Dos botellas lanzadas al ciberespacio: Dreser y Alire 


Uno de los mayores descubrimientos que el blog nos ha ofrecido es la capacidad de generar un 
ambiente propicio para entablar el diálogo entre los diversos actores que interactúan en lo que 
concierne a la literatura infanto-juvenil. Dos correos enviados desde este naciente proyecto fueron 
muy cálidamente recibidos por dos plumas de amplia trayectoria en las letras infanto-juveniles en 
México y en la frontera México-EUA: Elena Dreser y Benjamín Alire. Esto permite mostrar la 
capacidad de encuentro del blog y los correos electrónicos. 

Elena Dreser (a quien le hemos dedicado varios post) no sólo accedió a un diálogo con el cra; 
además nos obsequió con generosidad varios de sus textos impresos que completaron nuestro 
conocimiento acerca de su trabajo; no conforme con ello, nos permitió subir dos cuentos suyos al 
blog: Entre pecas y lentejas y Tan dulce como el aguaí.? Ambos materiales nos han dado la 
oportunidad de trabajar con ellos en el ambiente virtual con ciertos grupos, resultando un gran éxito. 

Benjamín Alire fue otra persona que, mediante el blog, contactamos. Su libro bilingúe: Un tiempo 
perfecto para soñar, fue el enlace efectivo entre autor y promotoras. A partir de entonces hemos 
contado con su compañía en actividades de difusión de lectura con grupos vulnerables en Ciudad 
Juárez, a través del apoyo que en el Departamento de Cultura del Consulado americano en Ciudad 
Juárez ha gestionado Juan Pablo Santana. 

Solemos reflexionar en la necesidad de abrir más posibilidades de lectura a los niños en este 
ambiente virtual; reconocemos que la mayor parte del diálogo lo mantenemos con hacedores de la 
literatura: autores, ilustradores, académicos, gestores, entre otros. Quizá el mayor problema es que 
nuestras acciones lectoras las realizamos en los “ratos libres” que nos dejan el trabajo asalariado, y 
las responsabilidades familiares y sociales que asumimos. Sin embargo, no desistimos. 


Niños, ¿tienen internet? 


La primera ocasión que leímos en la colonia Virreyes, al concluir la sesión quise compartir con los 
pequeños el trabajo del blog; ante mi pregunta: “niños, ¿tienen internet?” La mayoría se quedó con 
la expresión de no saber a lo que me refería. Así que Ana Laura, con su peculiar sarcasmo, me miro y 
dijo: “¡Maestra, qué preguntas!” Supongo que si estuviéramos en países “avanzados”, los infantes 
me habrían dado clases de cibernética. ¿Qué se puede esperar de una localidad que no puede 
asegurar la vida de su población? ¿La cibercultura estará para la mayoría tan lejana como el Sol? 


Otros momentos afortunados han sido los mensajes que mediante el chatbox o los mails llegan al 
cPA mediante este recurso electrónico: 


Cantan las venas de mi sangre con tu lectura y te agradece mi corazón que a punto de desbocar sus 
latidos, entendió la dimensión de tus palabras. Gracias por aterrizar las aras de mi oficio y 
repartirlas. Con un abrazo para ti y tus cómplices de tinta. Mis respetos para el Colectivo 
Palabras de Arena. 


Antonio Granados 


Mantener activo este espacio cibernético no siempre ha resultado simple; implica horas de trabajo 
restadas al sueño, a las obligaciones laborales o de otra índole. Ivonne anotó en nuestro primer 
aniversario: 


A lo largo de 11 meses, desde que abrimos este blog, nos hemos percatado de la importancia de 
escribir en él y de las geniales amistades y vínculos que hemos creado con otras personas 
dedicadas a la literatura, ya sea desde el ámbito de la ficción hasta el de ser promotores y 
articulistas o lectores. A pesar de habernos resistido, las posibilidades nos han rebasado y henos 
aquí sorprendidas. Incluso por el apoyo de quienes lo leen, de quienes nos han apoyado moral y 
materialmente, que no son pocas personas, a quienes leen y nos externan sus comentarios tanto 
como a los que nos leen y se los guardan sin permitirnos saber su identidad, así como los niños y 
niñas que entran a este espacio a leer sus textos, ver sus fotos y enviarnos saludos, gracias a todas 
estas personas nos hemos sentido realmente más motivadas a seguir con la labor a la que nos 
dedicamos y nos encanta. 


La queridísima Elena Dreser, quien continuamente está pendiente de lo que hacemos, desde 
Cuernavaca nos ha enviado sus textos literarios para trabajarlos; la apasionada Gabriela Monzón, 
que tan cariñosamente ha premiado nuestro blog y con regularidad nos visita desde Argentina; Mario, 
que desde donde quiera que esté (me confunde porque siempre está en constante movimiento) nos 
visita y envía cariñosos y críticos comentarios; Alejandro Briseño y Rogelio Valenzuela, que sin 
pretensiones económicas han colaborado en nuestro proyecto de cuentacuentos, tomando unas 
fotografías preciosas; al incondicional Francisco Arce, que ha puesto su conocimiento artístico 
comiquero junto con 656 cómics, para enriquecernos mutuamente con las actividades; Leobardo, con 
sus persistentes visitas y sus opiniones vertidas por email o personalmente; Omar, con su interés, 
afecto y apoyo incondicional; Ricardo, que nos lee cordialmente y mantiene contacto cercano. Claro 
que me faltan muchísimas personas y no las omito porque sean menos importantes sino porque el 
espacio no es suficiente, sin embargo, reciben todo nuestro agradecimiento y aprecio. 


En una reciente actividad que se dio a la tarea Susana de llevar a cabo en la Estancia Infantil de la 
STAUACI, donde se realizó un círculo de lectura y escritura, saldrá una plaquette con el resultado 
del trabajo y estará presentado en la portada por una ilustración maravillosa que nos brindó 
Adelaida Guevara. Conocimos a Adelaida de una manera especial, de esas que tienen que ver con 
la magia virtual. Ella nos dejó un comentario y así dimos click para conocer su blog. Resultó ser 
una espléndida ilustradora, quien sin más ni más y sin pensarlo dos veces nos concedió una 
ilustración que pronto verán en la plaquette’ (febrero 10, 2009). 


Ante el desaliento que embarga el corazón y la razón de quienes escribimos esto, solemos recibir 
palabras (arte) de aliento como las de Gregorio Hernández,’ o de reconocimiento de personas que 
habitan en lugares remotos o próximos. 

Dadas las circunstancias de la ciudad, la realidad violenta sacude nuestro objetivo principal: 
hablar de Li. Varios post abordan la problemática de la violencia en Ciudad Juárez, nos hemos 
sumado a la denuncia de la cultura del miedo, impuesta por un gobierno incapaz de resolver la 
caótica situación en la ciudad. A la vez hemos levantado la voz en contra de políticas 
gubernamentales que minimizan el trabajo cultural de los onG's o grupos independientes (““Epístola”, 
3 de octubre del 2009). 

Uno de los sueños que guían esta incursión en el ciberespacio a través de nuestro blog es tener la 
oportunidad de convertirlo en una página web (a pesar de los costos y retos que implica, pero como 
solemos decir: se vale soñar). Esta es una aventura en proceso... pero la vida para las mujeres del 
CPA era una antes del blog; y una más rica, más intensa, después de éste. 


Notas 


| El cuestionamiento va dirigido al Estado en sus tres niveles de gobierno; por supuesto que no hay 
el propósito de desconocer a tanta gente que tiene una larga trayectoria construyendo el quehacer 
cultural en Ciudad Juárez, aquí no partimos de cero; grupos como Telón de Arena han dado a la 
localidad un gran aporte en este sentido; personas como Carmen Amato, en el área de la poesía, 
mantuvo por varios años el Encuentro de poetas en la ciudad; videastas como Ángel Estrada han 
documentado a una población diversa y rica en cultura popular así como su problemática como 
migrantes y la violencia social actual en la ciudad; autores como Willibaldo Delgadillo, Arminé 
Arjona, Rosario Sanmiguel, Jesús Gardea; activistas como Leobardo Alvarado, Antonio Muñoz; es 
verdad que omitimos a mucha gente aquí, pero no es por falta de valoración sino de espacio. 

? Tengo clara la amplia bibliografía crítica al respecto, pero si asumimos que el internet tiene poco 
más de medio siglo de existencia y la socialización de éste unas dos o tres décadas, el lapso de 
tiempo es mínimo para apreciar las posibilidades que tendrá a mediano o largo plazo. 

La brecha digital no la desconocemos aquí; incluso tenemos claridad de su acentuación a partir 
de la crisis económica del 2008 a la fecha. 

* Luis Collado explica que el futuro de la lectura está en los e-books, proyecto que la empresa 
Google encabeza. Este editor, desde su posición empresarial y su formación como economista, ve el 
futuro del libro en el internet en términos de plusvalia para el capital de la empresa (II Encuentro de 
literatura digital de Interliteral, 17 y 18 de septiembre de 2009, Jaén, España). 

5 Tomado de< http: //www.joanbrossa.org> Ver referencias electrónicas. 

é Recuérdese que en México algunos candidatos a la presidencia (Labastida) proponían dotar a 
cada estudiante de una computadora en las escuelas públicas; en la administración de Vicente Fox se 
incorporaron las Mediatecas a los espacios escolares; existen ya laboratorios de cómputo en 
escuelas públicas y privadas (sobre todo). Si vamos a otros contextos, en España los alumnos de 
quinto y sexto grado han recibido en el ciclo escolar 2009 y 2010 un ordenador portátil. 

7 Estos textos se pueden leer en el blog de cra, posteados el 10 de septiembre de 2008 y 22 de 
febrero de 2009, respectivamente. 

$ Al final, por razones ajenas al cra, la plaquete no se publicó, pero la ilustración de Adelaida 


Guevara está ya entre tintas, pues será la portada de otro de nuestros proyectos de talleres de 
escritura y editorial: Manitas creadoras. 
? En <http://blogdelaminoria.blogspot.com/2010/04/palabras-de-arena.html>. 


COMPLICIDADES, IMÁGENES Y PALABRAS 


SEMILLAS AL VIENTO 


Rogelio Valenzuela Colomo 


Cuando Ivonne me invitó a documentar gráficamente el proyecto hace ya casi dos años, 
comentándome en aquella ocasión que le interesaba más que nada registrar las reacciones, las 
expresiones de las niñas y niños ante las lecturas, lo primero que vino a mi mente fue una reconocida 
fotografía de Alfred Eisenstaedt tomada en París, en la que se muestra a un grupo de niñas y niños 
espectadores de una función de teatro guiñol. Y se lo comenté. Con esa imagen en el maletín de la 
memoria, me fui en busca de mis propios hallazgos, sin saber muy bien cómo reaccionarían los 
infantes ante un relato. 

Cada vez que asistí al lugar de la reunión, ya fuera un aula, una guardería, las áreas de descanso en 
un hospital, el quiosco de la Plaza de Armas, o en una calle sin pavimento, fue siempre en calidad de 
observador, sin tomar parte de las actividades. Como fotógrafo, ese era mi trabajo y a la vez una 
posición de privilegio. Gracias a ello, presencié en diversas ocasiones lo que se manifestaba, por 
ejemplo, en los rostros de los peques de la guardería, iluminados por el asombro que les produjo el 
Oso Miedoso; o en la curiosidad que despertó la historia de El apestoso hombre queso —venciendo 
finalmente a la inicial apatía del niño trepado en el árbol de su propio bosque imaginario y que a 
veces alcanzaba a los adultos—; o en aquella parvada de manos alzando el vuelo a un tiempo. En 
todos esos fugaces momentos, fui grato testigo del pequeño milagro que ocurre justo en el momento 
en que la imaginación infantil es tocada por la punta de una chispa externa, en este caso, emanada de 
un texto. Esa delgada conexión entre un mundo y el otro, la angosta madriguera por donde Alicia se 
escurre hacia otras realidades, como la niña que vuela en su columpio mientras prosigue absorta en 
su lectura, aún después de concluidas las actividades. 

Durante las lecturas, mientras encuadraba la cámara, mi atención se desviaba con intermitencia 
hacia las fabulosas historias acerca del Niño que comía libros, de La peor señora del mundo o el 
cuento de Manuela color canela. Algunas aventuras las escuché en repetidas ocasiones y aún no sé 
cómo terminan, como tampoco puedo saber cuáles serán las historias de todos esos niños —muchos de 
ellos marginados— de los que difícilmente recordaremos sus nombres por mucho tiempo. Sin embargo 
creo de corazón que en algo será diferente y para bien, gracias a ese fugaz pero intenso contacto con 
la literatura. Ojalá una pequeña semilla de cambio se haya alojado para siempre en sus vidas. 

A veces se nos olvida que el arrojar semillas al viento (como se hace con el trigo) es también una 
forma de sembrar. Ante la ausencia de una política cultural integrada a la vida cotidiana, ante una 
inercia brutalmente industrializada, Ciudad Juárez lo precisa hoy más que nunca. Agradezco a Susana 
Báez, Ana Laura Ramírez e Ivonne Ramírez su notable esfuerzo por sembrar palabras en el desierto. 


COMO PRINCIPIAN LAS COSAS BUENAS... 
Alex Briseño 


Mi colaboración con las chavas del Colectivo Palabras de Arena empezó como principian las cosas 
buenas... por casualidad. Ellas necesitaban un fotógrafo, y yo tenía mi cámara siempre lista, así que 
cuando un amigo me contactó con ellas y me expusieron su proyecto, inmediatamente me interesó y 
contaron con mi apoyo. 

Al principio mi interés fue fotográfico, pero a medida que veía el compromiso de cada una de 
ellas, las ganas con las que salían de su casa y, sobre todo, cada vez que percibía las caras y las 
sonrisas de los niños, me fui involucrando más con su proyecto; sin quitarles protagonismo, lo fui 
haciendo mío también. 

En los inicios de esta experiencia siempre pensé que nosotros, todos los que de alguna forma u 
otra hemos estado involucrados con el cra, estábamos ayudando a la gente a la que le dedicamos 
tiempo. No obstante, poco a poco esta impresión ha cambiado; ahora, en ocasiones, creo que yo 
salgo ganando más que todos ellos. Ser parte de este hermoso proyecto me ha ayudado en muchos 
aspectos. Ver cómo los niños se van enganchando con la lectura es maravilloso. Ser testigo de cómo 
algunos padres, a pesar de trabajar jornadas extenuantes, se levantan temprano —quizá en su único día 
libre— para llevar a sus hijos a escuchar a las Cuentacuentos es algo que lo planta a uno de golpe en 
la realidad. 

Admirar a estas mujeres cada semana, quitándole tiempo a su familia, poniendo dinero de su bolsa 
para que todos los niños puedan tener libros y utensilios para escribir en los talleres, dedicándole 
varias horas a leer y enseñar a leer a los niños, y darte cuenta de que a pesar de todo no terminan 
cansadas, sino con una gran sonrisa en la cara, es el mejor energizante que uno puede tener. 

Sin embargo, lo mejor que me llevo de este proyecto es el que me haya sensibilizado de la manera 
en que lo ha hecho; el darme cuenta de lo afortunados que somos mi familia y yo por todo lo que 
tenemos, entender que esta fortuna conlleva una responsabilidad y el empezar a afrontarla. El poder 
llevar conmigo a mi familia y entrar a esas casas en donde, sin ninguna barrera, nos abrieron las 
puertas como si fuéramos amigos de toda la vida, es fabuloso. El haber conocido a tanta gente, y 
poder llamar a alguno de ellos “amigo”, es un tesoro que nunca pensé fuera el resultado de esta 
maravillosa experiencia. 

Después de este tiempo, de tantas horas siendo testigo de sus lecturas, permanecen muchas 
experiencias. Me quedan miles de fotos, cada una de ellas ligada a un recuerdo. Me llevo incontables 
satisfacciones, cuantiosas sonrisas y ojitos que brillan al descubrir mundos maravillosos a través de 
los libros. Asimismo, me llevo el orgullo de haber colaborado con tres mujeres admirables, tres 
heroínas anónimas que fácilmente podrían colgar de su pecho numerosas medallas, pero la verdad 
es que no las buscan, no les interesan. Pero sobre todo, me llevo la alegría de poder contar con la 
amistad de esas tres mujeres y la convivencia con ellas en momentos inolvidables; por supuesto, la 
posibilidad de vivir muchos más en el futuro. 

Mi más grande respeto, admiración y cariño a las Cuentacuentos urbanas. 


DISTRIBUCIÓN PALABRARENERA 
Gustavo Ramírez Vázquez 


Siempre se puede hacer algo para contribuir al fomento de la lectura, no es necesario ser un 
especialista en la materia para aportar algo. Se piensa lo contrario porque tenemos la percepción, 
creo yo, de que solamente las personas dedicadas a las humanidades o las artes son las encargadas 
de dicha promoción. Pero, vaya paradigma, no tiene ni debe de ser de esta manera, hasta un ingeniero 
se puede comprometer. 

Comencé ayudando al Colectivo Palabras de Arena, con el que además me unen los vínculos 
familiares, por mi propia convicción de la necesidad de lectura literaria y sus (no tan) evidentes, 
difusas y tan debatidas cualidades, principalmente, entre los peques. Mi participación es por lo 
general con esos pequeños detalles para hacer un poco más llevadera esta hiíperaustera labor que 
desempeñan todos y todas las integrantes que colaboramos en el cra. 

He tenido la fortuna de aprender, desde este acercamiento, muchas cosas por demás satisfactorias. 
El ir por agua para beber, traer lazos para colgar la manta del colectivo, acomodar el proyector para 
mostrar ilustraciones y actividades, ir por la calle invitando gente, acarrear a nuestros “paleros”., 
servir de traductor simultáneo, sustituto de cuentacuentos improvisado, un par de fugaces 
aportaciones al blog, y lo que vaya saliendo en que pueda ser yo útil, son ejemplos de cómo he 
formado parte del Colectivo palabrarenero. Y no hay mejor recompensa que ver la cara del infante 
al descubrir un libro. 


SEQUÍA DE LETRAS 
Francisco Arce 


656 Cómics 


Colectivo Palabras de Arena, es un oasis en medio del desierto de la inconsciencia y sequía de 
letras. Debo admitir que nosotros, 656 Cómics, paseábamos por este árido terreno como cualquier 
chamizo sin rumbo, impulsado por los vientos de Pascua. Los caminos se cruzaron y vimos que 
nuestro objetivo era el mismo: fomentar opciones en nuestro entorno social, por medio de la cultura. 
Ellas literatura, nosotros cómics... la combinación perfecta. 

Al principio nos ofuscábamos por su constante insistencia en acentuar palabras; hablaban de 
graves, agudas, esdrújulas y otros términos ortográficos, pero con oportunidad nos dimos cuenta de 
que era por nuestro bien. Las piezas del rompecabezas al fin ensamblaban para realizar un trabajo de 
calidad. 

No había ninguna fórmula secreta, ambos colectivos sabíamos que el resultado de la ecuación era 
el trabajo. Fue en esa labor donde nos alimentamos de su compromiso y pasión. Aprendimos a ver el 
mundo a través de los ojos de estas mujeres juarenses. El “ensuciarse los zapatos”, uno de sus lemas, 
tomó un significado totalmente distinto; era polvo de conciencia. Con ellas descubrimos que no hay 
gente ignorante, sólo gente ignorada. 

Somos testigos de que realmente un granito de palabras aporta conciencia y compromiso social; 
“esa es la actitud” y así surge la diferencia. Únicamente nos queda agradecer a nuestro colectivo 
hermano Palabras de Arena, por acarrear palabras de su oasis a nuestra sedienta ciudad; estoy 
seguro que el día de mañana serán muchas voces más las que acarreen esa frescura. Gracias por su 
labor. 

Susana, Ivonne y Laura, mujeres de palabra, mujeres de arena, palabras de arena. 

Gracias por involucrarnos. 


DE AUTORÍAS Y COMPLICIDADES 
(DATOS) 


Susana Báez Ayala (1964, D.E) 


Radicó en la ciudad de México hasta 1997, el 1° de enero de 1998 llegó a Ciudad Juárez. Suele decir 
que gracias a la literatura se forjó su conciencia social, política, de clase y de género. Profesora- 
investigadora de la uacy. Actualmente radica en Granada, España, donde cursa el Doctorado en 
Teoría de la Literatura y las Artes, y Literatura Comparada en la Universidad de Granada. 
Especialista en Estudios de la Mujer por el pem del Colegio de México. Sus líneas de trabajo son: 
literatura iberoamericana, literatura de mujeres de la frontera norte de México y, por supuesto, 
literatura infanto-juvenil. Editora de la revista Cuadernos Fronterizos y de la revista electrónica En 
sentido figurado. Primer lugar en la categoría de grupo independiente “México sí lee, 2009” al cra; 
Mención honorífica de I Concurso de Historia de Migrantes (2009), por el IME-SRE-CONAPO- 
CONACULTA, con el trabajo: Mujeres migrantes, sueños y realidades complejas; Mención honorífica 
del Concurso de tesis en género Sor Juana Inés de la Cruz: primera feminista de América, cuarta 
emisión 2008, organizado por el Instituto Nacional de las Mujeres, por la tesis titulada: “Memoria 
vital y escritura erótica: origen en la narrativa de Rosa Chacel”. 


Ivonne Ramírez Ramírez 


Literata. Integrante del cr4, tallerista de círculos de lectura, cuentacuentos, círculos de creación 
literaria y estrategias lectoras; coordinadora de programas culturales multidisciplinarios de 
intervención social. Su trabajo se guía por una ideología feminista en pro de una cultura para la no 
violencia. Primer lugar en la categoría de grupo independiente “México sí lee, 2009” al cra. 


Ana Laura Ramírez Vázquez 


Nació un 6 de agosto en México, Distrito Federal, ““naturalizada” juarense desde 1989. Es licenciada 
en Literatura Hispanomexicana por la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. Cuentacuentos 
urbana con el cra, donde ha impartido círculos de lectura y escritura para grupos marginados. 
Profesora titular del Taller de Literatura en el Instituto Conetl. Correctora de estilo de un periódico 
local. Consejera editorial y correctora de estilo de 656 Cómics. Ganadora junto al cra del Premio de 
Fomento a la Lectura “México Lee 2009”. Colaboradora del proyecto “Género, violencia y 
diversidad cultural. Proyecto de “Intervención educativa para impulsar relaciones de género basadas 
en la reciprocidad y el respeto”, conAcYT/CIesas/UaM. Próximamente publicará en coautoría con 
Susana Báez e Ivonne Ramírez los textos: Manitas Creadoras y Feminizando la historieta en la 
frontera (en colaboración con 656 Cómics). 


Francisco Arce 


Integrante del Colectivo 656 Cómics, el cómic hecho en Ciudad Juárez. Pionero en la frontera norte 
de México en presentar cómics de carácter maduro, con temáticas inéditas aún en la escena local 
como: zombies, sicarios, héroes de valores mutilados. Se distingue por su humor ácido y corrosivo 


como las lluvias de esta ciudad, siendo la calidad y el compromiso verdadero con la vocación de 
comiquero sus características fundamentales como forma de vida y no como un simple hobby. 
Activista cultural. 


Gustavo Ramírez Vázquez 


Nació en 1979, es técnico en electrónica, ingeniero en sistemas digitales, tiene una maestría trunca en 
Ingeniería Eléctrica. Pasó a engrosar las filas maquileras desde 1996. Colabora y apoya a las 
integrantes de Palabras de Arena a partir del año 2005. 


Alex Briseño 


De 32 años de edad, es nacido en el DF. Arraigado juarense desde hace 29 años, trabaja 
desarrollando software, pero la fotografía hace que perciba la vida desde otras plenitudes. Vive con 
el amor de su vida, Sylvia, y con su pequeña hija Angélica, su principal razón de existir. Por medio 
de la fotografía, ha encontrado su forma de expresión y la manera de colaborar en acciones sociales y 
comunitarias. Por ello, sus intereses se inclinan hacia la fotografía callejera y la documental. Ha 
ganado varios reconocimientos, entre ellos el Concurso Anual del Instituto Municipal de 
Investigación y Planeación, y por el Instituto Mexicano de la Radio en su 25 aniversario. Asimismo 
ha exhibido sus fotografías en Ciudad Juárez, en la ciudad de México y en España. 


Rogelio Valenzuela Colomo 


Nació en Ojinaga, Chihuahua, en 1971. Vive en Ciudad Juárez desde el año 2000. Ingeniero de 
profesión, ha realizado estudios de posgrado en Electrónica y en Ciencias de la Computación. De 
forma paralela, practica la fotografía como medio de expresión artística desde hace quince años. 
Aunque ha tomado varios cursos a lo largo de ese tiempo, su formación ha sido esencialmente 
autodidacta. Actualmente trabaja en la industria de la manufactura en el área de diseño de software, y 
también se desempeña como profesor de cátedra en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
de Monterrey, Campus Ciudad Juárez. Además cursa la carrera de Literatura Hispanomexicana en la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 
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ANEXO 


ARENERO DE PALABRAS EN LA FRONTERA 
(2001-2010) 


Talleres, cursos impartidos, apoyos 


e (2001) Círculo de lectura: “Niñas en situación de calle en Anapra” (Ana Laura 
Ramírez). 

. (2002) Círculo de Lectura: “Un candadito nos vamos a quitar” en el Preescolar “María 
Sagrario González Flores” en Lomas del Poleo (Susana Báez y Ana Laura Ramírez). 

e (2002) Círculo de Lectura: “Un candadito nos vamos a quitar” en la Estancia Infantil del 
STAUACI (Susana Báez y Enedina Cano). 

e (2002) Mandando la lectura al albergue en el Albergue de niños México (Ivonne 
Ramírez). 

. (2004) Círculo de lectura en el CeReSo Municipal de Ciudad Juárez (Ana Laura 
Ramírez, Ivonne Ramírez y Susana Báez). 

e (2002 y 2004) Taller de Madres lectoras en el programa de Guarderías Comunitarias 
(Susana Báez). 

. (2006-2007) Taller de Padres Lectores en el Instituto Campestre de México, A.C. 
(Susana Báez). 

. (2004, 2005, 2006, 2009) Cursos de Literatura Infantil y Juvenil I y ll en la Universidad 
Autónoma de Ciudad Juárez (Susana Báez). 

e (2004-2008) Círculo de Lectura: “Literaturas marginales” con jóvenes de la maquiladora. 
(PACMYC) (Ana Laura Ramírez). 

e 2006-2009 Taller de Literatura en el Instituto Conetl (Ivonne Ramírez). 

. (2007) Círculos de lectura en la Biblioteca Central de la uAcI para jóvenes y adultos 
(Ivonne Ramírez). 

. (2007-2010) Taller de Literatura en la primaria pública Carlos Amaya (Ivonne Ramírez). 
. (2008) Taller de escritura terapéutica a Nuestras Hijas de Regreso a Casa (Susana Báez, 
Ana Laura Ramírez, Ivonne Ramírez Ramírez). 

e (2008-2009) Taller de Escritura en la Estancia Infantil de sTaucs (Susana Báez). 

e (2008-2010) Palabras de Arena, Cuentacuentos urbanas: diversos espacios. 

. (2008-2010) Blog de Palabras de Arena <www.palabrasdarena.gob>. 

e (2008-2010) Talleres de Literatura en la Fundación “María Sagrario”, Ludoteca Arcoíris 
en Lomas de Poleo. 

. (2009-2010) Taller de Literatura en el Instituto Conetl (Ana Laura Ramírez). 

e (2009) Programa Teatro en tu comunidad en colonia Salvarcar (en colaboración con 
Telón de Arena, Ivonne Ramírez). 

. (2009) Taller de Manitas creadoras en el Centro Comunitario Manuel Valdés (Ana Laura 
Ramírez, Ivonne Ramírez). 

. (2009) Taller de Literatura en el Comedor infantil El Refugio (Ivonne Ramírez). 

e (2009) Feminizando la Historieta (cP4, en colaboración con el Colectivo Cómics 656). 


e (2009) Programa de y con autores y autoras chicanas con el Consulado Americano en 


Ciudad Juárez por medio del Departamento de Cultura. 
e (2009) Participación en el Programa Nacional de Salas de Lectura. 


Congresos, seminarios y otros 


. (2008) Congreso de Literatura Infanto Juvenil, Universidad de Hermosillo, México. 

e (2009) Instituto Tecnológico de Ciudad Juárez. 

. (2009) Universidad Tecnológica de Ciudad Juárez. 

e (2009) Mesa redonda “¿Por qué no leemos?” Día del libro, organizado por la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 

. (2009) Congreso de Literatura Infanto Juvenil organizado por la aniLIy en Guadalajara, 
México. 

e (2009) I y II Reunión de Especialistas en Violencia coordinado por el cesas, la uam y el 
CONACYT. 

. (2009) Congreso de Promotores de Lectura en la FIL de Guadalajara. 

e (2009) Congreso de Encuentro de Promotores de Lectura en la Ciudad de México. 

. (2010) Encuentro de Promotores de Lectura en Pachuca, Hidalgo. 


Eventos de Cuentacuentos urbanas entre 2009 y 2010 


. Colonia Virreyes 
. Fraccionamiento Jardines Residencial 
e Colonia Lomas del Poleo 
. Colonia Fronteriza Alta 
. Fraccionamiento Campestre Virreyes 
. Colonia Guadalajara Izquierda 
e Parque Central 
. Colonia Colinas del Norte 
. Colonia Salvárcar 
. Plaza de Armas 
e Guardería Sonrisitas 
. Guardería Crayolas adscrita al imss 
e Sala de espera de los Hospitales del imss en Ciudad Juárez (Seguro nuevo y viejo) 
. Lomas del Poleo 
e Colonia Carlos Chavira 
° Sección de niños en recuperación del mss 
. Autobuses urbanos en Ciudad Juárez 
. Jornada In Memoriam por Gerardo González 
. Mítines, marchas, manifestaciones 
Reconocimientos y distinciones 
e Nominación al Astrid Lindgren Memorial Awards (2011) en la categoría de organización 


promotora de lectura infanto-juvenil en México. 
. Premio Nacional “México sí lee, 2009”, en el rubro de Fomento de la Lectura desde la 


Sociedad Civil, con el ensayo “Regalando palabras desde el desierto: cuentacuentos urbanas entre 
maquiladoras y narcofosas”. 

e Mujeres del año 2009 por Rotarios Sur, reconocimiento por el Municipio de Ciudad 
Juárez. 


Publicaciones en la temática de Promoción de Lectura Infanto-juvenil 


e Báez Ayala, Susana, (2009) “Madres lectoras en Ciudad Juárez. Arcoiris de voces”, en 
Patricia Ravelo y Elsa Muñiz (coords.). Lo personal es político. Del feminismo académico a la 
presencia pública. Ediciones Eón, México, 2009, pp. 213-230. 

. —— (2005) “La peor señora del mundo o lo mejor de la literatura infantil mexicana”, 
Gaceta Universitaria, Suplemento UACI, núm. 73. 

e ——. (2004) “Para leer de boleto en el metro, lectura en el D.F.”, Gaceta 
Universitaria, Suplemento UACI, núm. 72. 

e Ramírez Ramírez, Ivonne (2005) “La literatura infanto-juvenil como fin: experiencia en 
el caris 11”, Revista de las fronteras, Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. 


Investigaciones en curso 


° Ana Laura Ramírez: Promotores culturales, a través de la Maestría. 

. Ivonne Ramírez Ramírez: Recepción juvenil de literatura chicana en Toluca: Sandra 
Cisneros, Denise Chávez y Luis J. Rodríguez. 

e Susana Báez Ayala: Escritoras de literatura infanto-juvenil mexicanas (Elena Dreser). 
Fotógrafos del proyecto Cuentacuentos urbanas 

. Rogelio Valenzuela 

. Alex Briseño 


Integrantes del Colectivo Palabras de Arena 


e Ana Laura Ramírez Vázquez 
. Ivonne Ramírez Ramírez 

° Susana Báez Ayala 

. Gustavo Ramírez Ramírez 

. Tristán Ramírez 

e Carolina Rodríguez Báez 

. Emilio Ramírez Ramírez 

. Jair Arce Ramírez 


. Saúl Gamiño 


MIRADAS LECTORAS 


Alejandro Briseño, Lectura familiar en la Plaza de Armas, 13 septiembre 2008. 


Alejandro Briseño, ¡Qué miedo!, 30 de agosto 2008. 


p Alej andro Briseño, ¡El monstruo!, 30 de agosto 2008. 


Alejandro Briseño, ¡Si guele, por favor!, 23 de agosto 2008. 


AÚN 


Alejandro Briseño, Contentas, 30 septiembre 2008. 


Alejandro Briseño, La señora regañona, 7 septiembre 2008. 
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Rogelio Valenzuela Colomo, El niño en el árbol, 25 de abril de 2009. 


Rogelio Valenzuela Colomo, El oso miedoso, 10 de octubre de 2008. 


Rogelio Valenzuela Colomo, ¿Puedes leer con los dedos?, 10 de octubre de 2009. 


Rogelio Valenzuela Colomo, Reu 
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Rogelio Valenzuela Colomo, Niña en la Plaza de Armas, 12 de octubre de 2008. 


Rogelio Valenzuela Colomo, Tres en Lomas de Poleo, 14 de noviembre de 2009. 


Sueño de palabras en la estepa. Experiencias lectoras 
contra la violencia en Ciudad Juárez (2001-2010), 
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